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“Como un mar, alrededor de la soleada isla de la vida,
la muerte canta noche y día su canción sin fin.”
-Rabindranath Tagore-
 
“La luz es la mano izquierda de la oscuridad, y la oscuridad es la mano derecha de la luz; ambas son una, vida y muerte, juntas como amantes.”
-Úrsula Kroeber Le Guin-
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para Silvia, sin ella nada hubiera sido posible.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la oscuridad de una vieja escalera de vecinos de un decrépito edificio del Raval, una figura se mueve sinuosamente sin hacer el más mínimo ruido, calculando cada paso. No ha encendido la solitaria luz que apenas ilumina el rellano, evitando así el ruido del temporizador. Los escalones gastadísimos por los pasos de los mismos vecinos de toda la vida, ya todos viejos, son testigos mudos de aquella escena. La barandilla de hierro forjado aguanta el paso del tiempo, sacando pecho frente al estucado de las paredes que cae a trozos y el suelo con las baldosas agrietadas. La gran y pesada puerta de madera de la entrada del edificio no le quita el ojo de encima: aquella sombra vestida de negro ha bajado hasta el rellano y se dirige hacia la infinita oscuridad que hay detrás de la escalera principal. Un agujero negro en el tiempo y en el espacio, testimonio de la vida y de la muerte de los ocupantes de aquellos pisos y de muchas personas más.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Primera parte.
El origen de los males
 
1
Miércoles, 24 de julio de 2019.
 
Aquella noche de finales de julio estaba siendo muy bochornosa en Barcelona. Después de un día de muchísimo calor, Jordi, aprovechando que la temperatura ya había bajado a aquellas horas, quiso disfrutar de un paseo a la sombra de los plataneros, dejándose mimar por la brisa que venía de Collserola. Se dirigió hacia un bar cerca de la esquina del Paseo de San Juan con Industria, armado con la última novela negra que su amigo Joan Pere le había recomendado.
Con sus gafas redondas, el pelo oscuro revuelto, la barba de dos días, el pantalón tipo bermudas y la camiseta negra con un estampado blanco del Che Guevara, parecía un chaval recién salido del Instituto en los años 80. Pero Jordi Negre, pese a su apariencia juvenil, ya era todo un licenciado universitario, había terminado el grado de periodismo en la UAB, había cursado un máster en criminología y psicología criminal y trabajaba en una revista mensual especializada en crímenes y misterios sin resolver, Negro sobre blanco. Su sueño era llegar a ser capaz de escribir una novela que marcara a las próximas generaciones de escritores, como lo logró Stig Larsson con la serie Millenium o Henning Mankell con sus obras maestras de novela policíaca. Mientras llegaba su momento, leía todo lo que su amigo librero le recomendaba, y no solía equivocarse.
Tras el agradable paseo por el tronco central del Paseo de San Juan, cruzó el paso de peatones a la derecha y se sentó en la última mesa libre que quedaba en la terraza del bar, a rebosar a aquellas horas de gente tomando el fresco y charlando, y, después de pedir una caña, empezó a hojear el volumen que llevaba en sus manos. Aunque había salido hacía unos años, no había tenido ocasión de leerlo antes. Joan Pere había alucinado.
—¿Cómo, me estás diciendo que no te lo has leído?
—Pues no, supongo que cuando salió estaba liado con el fin de carrera y se me pasó.
—Pues venga, ni te lo envuelvo, así lo empiezas hoy mismo.
Joan Pere era el propietario de una pequeña librería especializada en novela negra; tocaba tanto libro nuevo como de ocasión, de hecho tanto le daba, él siempre decía que el papel es el soporte, no importa si es nuevo o no, lo que es realmente importante es lo que está impreso. Había heredado de su padre una pequeña tienda de anticuario en la calle del Pí, justo en la confluencia con la calle de la Palla, en el corazón del Barri Gòtic, y él la había transformado en lo que era, un punto referente en la ciudad para los amantes de la novela negra. Conocía a Jordi desde hacía años, poco después de abrir el local ya reformado, y la relación vendedor-cliente se había ido convirtiendo en una muy buena amistad, no en vano tenían gustos muy afines.
Eran las siete y media. Jordi lo recordaría porque, cuando pidió la caña, dudó si pedir algo de comer o esperar a cenar y miró la hora en el Casio que llevaba en la muñeca. Acababa de empezar a dar la vuelta al libro, leyendo la contraportada; de repente oyó patinar un coche que salía a toda velocidad del Pasaje de Alió, encaraba Industria y desaparecía a toda castaña. La escena duró pocos segundos pero pudo ver que era un coche muy viejo, aunque potente, de color negro con una raya lateral blanca; no tuvo tiempo de ver la matrícula ni la marca.
Cuando el fuerte ruido del motor de ese coche se fue difuminando escuchó los gritos que venían del Pasaje; se levantó y fue hacia allí, a ver si averiguaba lo ocurrido. Vio a una anciana vestida con bata de ir por casa y zapatillas, que pedía auxilio y no paraba de gritar, muy alterada, que algo le había ocurrido a Asunción, que su piso estaba abierto, ella no estaba y había visto un hombre corriendo escaleras abajo cargado con algo en el hombro. Un montón de curiosos estaban intentando tranquilizar a la señora. Jordi, al ver el revuelo, y relacionando la fuga del coche negro con la escena que estaba presenciando, se acercó al edificio, pensando que aquello tenía todo el aspecto de que se acababa de cometer un delito ante sus narices. Inspeccionó la entrada, buscando cualquier rastro, cualquier pista. Un vecino ya había llamado a los Mossos. Aún tuvo tiempo de entrar en el edificio; vio que era muy antiguo, carecía de ascensor, así que decidió subir las escaleras; la puerta del entresuelo primera estaba abierta y la del segunda también. Sin duda, uno era el de la señora que había salido alborotada y el otro el de la tal Asunción. Pero en el vano de la puerta del entresuelo primera vio un collar de perlas medio escondido por la alfombra de entrada, descolocada seguro por la huida apresurada del conductor del coche negro.
Oyó las sirenas que se acercaban, pero la curiosidad le empujó a entrar. Era un piso muy antiguo, con olor a humedad, el recibidor daba paso a un pasillo con dos puertas laterales, cerradas; el pasillo iba a parar a un comedor con dos puertas, una daba a una habitación y la otra a la cocina. En la habitación, junto al armario, había una vieja caja fuerte empotrada en la pared: estaba abierta y vacía. Estaba agachado mirando el interior de la caja fuerte cuando escuchó una voz, masculina y potente, que le ordenaba ponerse de pie, muy despacio, con las manos arriba.
—¿Qué coño haces aquí chaval? ¿No sabes que puedes estar en la escena de un delito?
—Lo siento, soy periodista especializado en crímenes y la curiosidad me ha llevado a entrar y mirar si había rastro o pista…
—¿No crees que esto es cosa de la Policía? Dame tu DNI.
—Ahora mismo.
—¿Has podido ver algo de lo que ha pasado?
—Solo he visto un coche huyendo a toda velocidad y después una señora muy alterada gritando en la calle. He pensado que algo había pasado y he subido a ver si veía algo.
—Mmm, vale, seguiremos en comisaría. Ahora acompáñame antes de que vengan los de la científica y nos echen a patadas.
Cuando salieron del edificio, una multitud se reunía en la calle, separada por un cordón policial de la entrada de la casa. El rumor de voces era muy alto, todo el mundo trataba de explicar lo que había visto a quien le quisiera escuchar o preguntar lo que había pasado. Las sirenas de los coches de los Mossos habían alertado a todo el vecindario. Había una ambulancia que estaba atendiendo a la vecina que había salido gritando, parecía haber tenido un ataque de nervios. Varios agentes cargados con maletines subían a echar un vistazo al piso; serían los de la Científica, pensó. El policía que le había pillado le hizo algunas preguntas, le devolvió el DNI y le pidió un teléfono de contacto, diciéndole que ya le llamarían para ir a declarar. Viendo que allí no había nada más que hacer, cruzó la barrera policial y se fue a buscar la moto, deshaciendo el camino por el Paseo San Juan hasta su casa en la calle Mallorca; tenía que ir a ver a Joan Pere para contárselo todo.
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El coche negro se acercaba poco a poco al local de la calle de l’Arc de Sant Agustí. Era una vieja fachada sin pintar con una gran persiana junto a la pequeña puerta de carpintería de aluminio que daba acceso a la única vivienda que había encima. El conductor bajó del coche a subir la persiana y lo metió dentro. Rápidamente bajó la persiana. Encendió la única luz de ese espacio, una simple bombilla que colgaba del techo; paredes despintadas, suelo de cemento roto por el paso de los años. Apenas cabía un coche pero enfrente había una pequeña apertura que algún día había tenido una puerta, las bisagras estaban colgando; aquel agujero llevaba a una habitación. Debería esperar a que oscureciera para sacar las cosas y subirlas a casa, así que decidió sacar el cuerpo y llevarlo a la habitación para avanzar el trabajo. Abrió la luz, un fluorescente que iluminaba bien la estancia; estaba todo recubierto de plásticos y había una vieja mesa alta de madera llena de herramientas encima. En un rincón había un viejo lavadero con un grifo, y jabón y una toalla al lado.
Estaba todavía nervioso; de poco le había ido esta vez. Justo cuando estaba bajando cargado las escaleras del solitario y tranquilo edificio del Pasaje de Alió, una vecina había salido gritando alterada. Tuvo que echar las bolsas y el cuerpo dentro del coche y huir a toda velocidad, con el peligro de que alguien se hubiera fijado en el coche. Debería dejarlo cerrado una buena temporada. Al menos, quitarle las bandas blancas de vinilo que tanto le gustaban. Pero el Ford Capri del 81 que había heredado de su padre se había portado de maravilla.
 
Se puso a trabajar. Sacó el cuerpo de la vieja del maletero del coche y se lo cargó al hombro para llevarlo a la habitación,  dando golpes con el cuerpo en el marco de la puerta y las paredes. Lo sacó de los sacos negros de basura que había usado para ocultarla, atados con precinto neutro. Una vez al descubierto le quitó la ropa colocándola en otro saco de basura. Comprobó que la cara estaba intacta; era lo único que le interesaba. Se miró el cuerpo sin vida sin la más mínima empatía, solo pensando por dónde empezaba a descuartizarlo. Cogió la sierra de la mesa que tenía al lado y empezó por los brazos. Los trozos más grandes que quedaron fueron los muslos, Cogió la cabeza y con un bisturí separó la cara del resto, colocándola en un bote con formaldehído que tenía preparado. Cuando acabó lo envolvió todo con los plásticos que había en el suelo y lo puso en otro saco de basura. Pasó al lavadero y se lavó cuidadosamente. Una vez hubo terminado subió la persiana del local y se asomó a la calle. Era ya noche cerrada, así que decidió subir primero a casa con el bolso con lo que había en casa de la mujer y el bote con la cara. Tenía hambre, era hora de cenar. Cerró el local bajando la persiana y se fue tranquilamente hacia su piso, a unos cincuenta metros, en la calle Sant Pau. Lo primero fue guardar el bote en la vitrina que cubría todo el pasillo central del piso. Calentó una tortilla de patatas que tenía a medias en la nevera mientras sacaba el contenido de la bolsa que, por sorpresa, estaba abierta; quizás al huir no la cerró. Una caja con las joyas de la mujer, las típicas de los años sesenta que probablemente le había regalado su marido, piezas sueltas de una cubertería de plata, un par de sencillos candelabros de plata, un par de figuritas de marfil y unos mil quinientos euros. También se había llevado la cartera con la documentación y las tarjetas de crédito, pero esta vez debería destruirlo, no se podía arriesgar a que le pillaran utilizándolas. Seguramente la policía ya estaría investigando el caso. Había sido mala suerte que la vecina saliera de casa justo en el momento en que estaba a punto de huir; ¿qué la había alertado? Como siempre, había sido muy sigiloso, la vieja no había podido dar ni un grito… ¿quizás el golpe que dio al salir?
Bien, de hecho daba igual. Estaba en casa a punto de zamparse la tortilla. Más tarde volvería al local a coger lo que quedaba de la vieja.
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Jordi estaba muy nervioso; como ya era tarde pensó que Joan Pere ya habría cerrado la tienda, así que le llamó y quedaron en una terraza de la plaza del Pi.
Cuando llegó, Joan Pere ya estaba allí, vivía justo encima de la tienda, a pocos metros de la plaza.
—¿Qué ha pasado, Jordi?
Éste fue el saludo de Joan Pere, ya que la llamada de su amigo le había dejado inquieto. Jordi le contó todo lo que había visto con pelos y señales. Joan Pere le escuchaba con los ojos como platos.
—¿Sabes si existe alguna descripción del individuo?
—Que yo sepa no, la gente apareció de todas partes una vez que el coche huyó.
—Así tendremos que centrarnos en el coche. Porque, si has venido tan rápido, supongo que es porque quieres averiguar por tu cuenta lo que ha pasado, ¿no?
—De hecho no he tenido tiempo ni de planteármelo. No he parado de reconstruir todo desde que te he llamado hasta que he llegado; casi me estrello con la moto….
—Un coche negro antiguo, deportivo dos plazas con una banda blanca…
—Sí, quizás tenía 40 o 50 años.
—Echemos un vistazo a Internet.
Joan Pere sacó la tableta que siempre llevaba en el bolso, la puso en marcha y empezó a buscar fotos de coches que coincidieran con la descripción de Jordi. Estuvieron un buen rato mirando y Jordi no lo veía por ninguna parte. Llegaron a la conclusión de que sería un coche importado o de pocas ventas en España. A Joan Pere, que ya tenía cuarenta y seis años, se le ocurrió que no fuera un Renault Fuego, posterior a la época que estaban buscando; Jordi dijo que no. Repasando las marcas que se vendían en España a principios de los ochenta llegaron a Ford y Joan Pere le presentó la foto de un precioso Capri de color negro con franjas blancas.
—¡Es éste!!! —exclamó Jordi—Pásame esta foto.
—¡Ya lo tenemos! El Capri se vendió muy a principios de los ochenta, pero dudo que queden muchas unidades en circulación cuarenta años después.
—Si pudiéramos tener un listado de los coches que quedan, sería cuestión de ir eliminando posibilidades…
—Deja, deja —le interrumpió Joan Pere—, podríamos estar meses averiguando dónde están. Pero será un dato que seguro que a los Mossos les encantará saber.
Ya había oscurecido; Joan Pere le hizo prometer que lo tendría al día de todo el caso, aunque ya sabía que iba a ser así, y Jordi le dijo que ya le explicaría la cita que tenía al día siguiente en la Comisaría.
Se despidieron, pero Joan Pere le preguntó de repente
—¿Y el libro que te he dado?
—Ni idea, con todo el revuelo se habrá quedado en cualquier sitio.
—Vaya, pues pásate mañana y te doy otro ejemplar.
—De acuerdo, a ver si leyéndolo desconecto un poco de todo esto…
Fue a coger la vieja Norton restaurada, le encantaba esa moto. Pero mientras conducía por las calles de Barcelona, ya medio vacías a esas horas, no paró de darle vueltas a todo lo ocurrido. Estaba por primera vez ante un caso viviéndolo en primera persona pero, ¿cómo seguirlo? Tenía un as escondido en la manga y tenía que saber utilizarlo. El próximo número de Negro sobre blanco no saldría hasta septiembre, tenía tiempo de profundizar en el tema, pero debía ganarse la confianza del inspector que llevara el caso. Justo acababa de aparcar su moto en la calle Mallorca cuando recibió la llamada que estaba esperando. Lo citaban al día siguiente a las once en la Comisaría de Les Corts.
Al llegar a casa ya había decidido que no le diría a los Mossos que sabía el modelo del coche, esperaría unos días, así tendría excusa per contactar de nuevo y enterarse de cómo iba la investigación.
4
 
Noche cerrada en la calle Sant Pau. Un hombre vestido con pantalón de chándal y sudadera con capucha, ambos de color negro, sale de un viejo portal y se dirige hacia la calle de l’Arc de Sant Agustí. Es una sombra que pasa desapercibida, camina rápidamente evitando las luces de la calle. Se detiene ante una persiana, la abre y al entrar la vuelve a cerrar.
Ya tenía el saco preparado con los restos dentro, en la habitación del fondo, lo agarró y se dirigió hacia la calle. En pocos segundos ya estaba de nuevo ante el portal de casa, ese portal que le había visto crecer, que había presenciado todos los episodios de su turbulenta vida y que ahora le veía intentando esconderse de miradas indiscretas, cargado con un saco de basura llena de restos humanos.
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Jueves, 25 de julio de 2019.
 
El subinspector Redolat era el que llevaba la investigación del caso del Pasaje de Alió. Policía experimentado, había merecido con una larga carrera llena de éxitos el cargo de subinspector de la brigada criminal, aunque tuvo que hacer oposiciones para conseguirlo. A pesar de sus buenos cincuenta años, su ademán era el de un hombre más joven: constitución atlética, más de uno ochenta de altura, con los cabellos castaños perfectamente peinados que empezaban a blanquear, la cara rasurada y el perfume de la loción de afeitar que siempre utilizaba.
Tenía a todo un equipo a su disposición, pero este caso lo llevaría él personalmente. Había citado a Jordi Negre en la comisaría de Les Corts para que explicase todo lo que había visto la noche anterior. Jordi le repitió todo lo que ya declaró en el lugar de los hechos, pero el subinspector quiso ir más allá.
—Usted vive en la calle Mallorca 350, ¿dónde cae esto?
—Entre Roger de Flor y Nápoles.
—¿Y qué hacía en el Paseo de San Juan con Industria?
—Subí paseando por el Paseo San Juan y me detuve en la terraza de la esquina con Industria. Tenía ganas de sentarme con una cerveza y empezar a leer un libro que acababa de comprar que, por cierto, con el revuelo perdí.
—Ayer declaró que todo sucedió a las siete y media, ¿cómo puede ser tan exacto?
—Porque acababa de mirar la hora pensando si pedía algo de comida.
—El coche, declaró que era negro con una raya blanca. ¿Era deportivo?
—Sí, era un cupé dos puertas muy antiguo.
—¿Marca y modelo? Haga un esfuerzo por recordar.
—Ni idea, no tuve tiempo y a simple vista no me sonaba de nada. Quizás tenía 40 o 50 años ese coche.
—Declaró que quien conducía era un hombre, ¿podría especificar?
—No, fue muy rápido.
—Bueno, vamos hacia el sitio de los hechos. ¿Subió usted solo?
—Sí, todo el mundo estaba fuera en la calle.
—Aparte del collar de perlas, ¿algo más que le llamara la atención?
—La caja fuerte abierta. Y vacía.
—¿Nada más?
—No, no había señales de violencia, todo parecía normal.
—Muy bien señor Negre, si recuerda nada más llámeme.
—Seguro teniente.
—Subinspector.
—Perdone, subinspector. Me da la impresión de que no será la primera vez que se encuentran con un caso similar.
—¿Por qué lo dice?
—Una mujer mayor que vive sola, un hombre al que le abre la puerta (no había señales de que hubiera sido forzada), una mujer que desaparece… tiene toda el aspecto de que el autor de los hechos lo tiene bien estudiado.
—La investigación está bajo secreto de sumario, no puedo decirle nada más.
—Muy bien subinspector, estaremos en contacto.
Jordi salió con la sensación de que no tenían ninguna pista ni ningún atisbo de lo que había pasado el día anterior. Tardaría unos días en llamar al subinspector, a ver cómo iba.
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24 horas antes
 
—¿Sí, dígame?
—Buenas tardes, le llamo por el anuncio… tengo unas cosas para vender, ¿podría venir a hacer una valoración?
—Por supuesto, ¿de qué se trata?
—Tengo unas joyas, unas figuritas de marfil y cosas de plata.
—Muy bien, ¿dónde vive?
—En el Pasaje de Alió, 23, entresuelo primera.
—¿Y su nombre?
—Asunción Perarnau.
—¿Le parece bien que pase hoy sobre las siete y media?
—Sí, perfecto, estaré en casa.
—De acuerdo señora Perarnau, hasta luego.
—Adiós, buenos días.
Sentado en el sofá de casa, tratando de sobrellevar el calor, aquella llamada le animó: ya tenía una nueva posible víctima. Por teléfono le había parecido una anciana, probablemente viviría sola. Ya era hora, hacía mucho tiempo que no actuaba y ya lo echaba de menos. Como siempre hacía, al cabo de un rato se acercó con el Capri a la dirección que le había dado la señora Perarnau, para examinar el lugar. Siempre prefería calles sin tráfico y con sitio para poder aparcar unos minutos. A su llegada comprobó que era un edificio bajo muy antiguo; mejor que fueran pocos vecinos. También vio un vado en frente, ideal para dejar el coche mientras hacía el trabajo.
Tenía un anuncio por palabras fijo en los clasificados de La Vanguardia. De vez en cuando recibía llamadas de gente interesada en vender joyas, arte y antigüedades, a pesar de la competencia que había. No siempre conseguía comprar lo que le ofrecían, pero le daba igual; lo que buscaba era personas solas, fáciles de dominar y que no le dieran problemas. Y calles poco transitadas, edificios con pocos vecinos… la de hoy parecía ideal.
Volvió a casa y preparó todo lo que necesitaría después; los guantes de látex, los sacos de basura y el precinto.
No necesitaba otra cosa. Sus armas eran sus grandes manos y su fuerza, era capaz de romperle el cuello a una persona con un movimiento giratorio que duraba décimas de segundo. Medía casi metro noventa y siempre había tenido una constitución robusta y musculosa que le dotaba de una fuerza impresionante.
Hacia las seis y media se empezó a preparar: pantalón de vestir, camisa y zapatos, todo de color negro. Cogió la gorra negro y las gafas de sol oscuras y las metió en el bolso donde llevaba los sacos de basura, los guantes y el precinto. La primera impresión de los clientes que visitaba siempre era una mezcla de rechazo, asco y compasión; ya le iba bien, quedaban aturdidos por su imagen. Pero a la hora de salir se ponía el gorro y las gafas de sol oscuras por si alguien se cruzaba con él. Su cara era difícil de olvidar: el labio inferior descolgado, una cicatriz le cruzaba la cara desde la izquierda de la frente hasta el pómulo derecho, le faltaba una ceja… todo consecuencia de un terrible accidente que sufrió cuando trabajaba en las cloacas: estaban limpiando un inmenso tapón de basura que obstruía un tramo de alcantarillado en el subsuelo del Raval cuando de repente hubo un desprendimiento; uno de los compañeros lo empujó, cayó al suelo y un montón de escombros se le vino encima; al tener las manos ocupadas con los utensilios de limpieza no pudo cubrirse y al oír ruido y mirar arriba, ya fue tarde, quedó sin sentido y medio enterrado. Los compañeros de trabajo avisaron a la ambulancia y a los bomberos, que le pudieron sacar del subsuelo y se lo llevaron al Clínic medio muerto, con el rostro destrozado y multitud de fracturas. Tras una semana en coma y un montón de operaciones, salió del hospital con la cara desfigurada y con problemas de movilidad. Pero lo peor estaba por llegar: se escondía de todos, tenía miedo a la reacción de la gente al verle. Se distanció de sus amigos (o más bien sus amigos se fueron alejando de él), la novia le dejó… era como si al perder su rostro también hubiera perdido su alma. Y todo por culpa del montón de basura que la gente tiraba y que iba a parar al alcantarillado. La gente de Barcelona era la culpable de lo que le había pasado, y se lo haría pagar. Hacía años que ya había hecho justicia con el compañero que le había empujado y le había hecho caer negándole la posibilidad de huir.
A las siete de la tarde salió de casa para buscar el coche. Vivía solo, sus padres habían muerto hacía años y nunca se movió del piso familiar, en la calle Sant Pau, justo pasado el Liceu. Era un edificio antiguo, quizás de los años treinta; sin ascensor, la escalera oscura y estrecha, nunca se había pintado. El piso estaba en el principal, era grande y alargado, con un buen patio interior al final. En el centro del pasillo había una galería con plantas y justo enfrente su vitrina.
A las siete y media ya estaba en el Pasaje de Alió. Aparcó en el vado que había visto por la mañana. Cogió el bolso y se dirigió hacia el número 23. La puerta de la escalera estaba abierta y subió directamente, llamó a la puerta y la señora Perarnau le abrió. No se dio cuenta de que, justo en la puerta de enfrente, un ojo cotilla miraba por la mirilla.
—Buenas tardes, señora Perarnau, soy Miquel Esquius…
—Sí, adelante, pase.
Se sentó en la mesa del comedor. El piso era muy viejo, con muebles de hacía más de cincuenta años. Eso sí, estaba todo limpio. Y si esa mujer había visto su rostro, o no le importó o lo supo disimular perfectamente.
—¿Quiere tomar algo, un café? ¿Un agua?
—No, gracias.
—Pues ahora le traigo las joyas.
La mujer entró en una habitación y él oyó cómo abría una caja fuerte. Entonces aprovechó que estaba agachada cogiendo el contenido de la caja; sigilosamente se acercó por detrás y le dio rompió el cuello en un movimiento brusco y rápido. Era una mujer muy bajita y delgada; no le costó nada envolverla con los sacos de basura que había llevado consigo. Cogió el contenido de la caja fuerte y lo metió en la bolsa, con las pocas cosas que le pareció que podían tener algún valor. Una vez todo listo, se puso la gorra y las gafas de sol, se cargó el cuerpo en el hombro, cogió la bolsa y abrió la puerta. Al salir se tropezó con la alfombra, dio un golpe en el vano de la puerta con el cuerpo y la bolsa y, justo cuando empezaba a bajar las escaleras, oyó cómo se abría la puerta de enfrente; se dio la vuelta y oyó una voz de mujer diciendo “¿qué pasa aquí?”. No se detuvo, siguió hacia el coche, lo echó todo en el maletero, subió y arrancó, huyendo a toda velocidad.
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Jueves, 25 de julio de 2019.
 
El subinspector Redolat estaba obsesionado con el caso de la mujer desaparecida en el Pasaje de Alió. Había tomado declaración a todas las personas que estaban cerca en el momento de los hechos, pero no había sacado nada en claro. La única familiar cercana de la señora Perarnau era su sobrina, pero declaró que vivía en las afueras de Barcelona y que hacía mucho que no se veían. Descartó el secuestro, era una mujer muy humilde que vivía de la pensión de viudedad. El móvil era evidente que era el robo pero, ¿para qué llevarse el cuerpo?
Localizar el coche era primordial, había ordenado buscar imágenes de cámaras de tráfico, de cámaras de seguridad, de cajeros automáticos… En vano, en un radio de 500 metros no habían encontrado ninguna cámara que hubiera podido grabar el paso del coche negro.
En una reunión de trabajo con sus compañeros de la Brigada Criminal, la sargento Silvia Perucho comentó que en los últimos dos años habían desaparecido otras cinco mujeres mayores sin dejar rastro, y que podían estar ante un asesino en serie. En los demás casos se comprobó que había habido robo, pero como no encontraron ni rastro de los cuerpos ni había testigos, se archivaron. En este caso la diferencia era el testimonio de la vecina, la señora Carme Roig.
Superada la crisis de nervios que sufrió, el subinspector la había interrogado allí mismo.
—Señora Roig, soy el subinspector Redolat, cuénteme lo que ha pasado.
—Eran las siete y media de la tarde cuando oí que alguien llamaba al timbre de Asunción. Me extrañó mucho porque ella casi nunca recibe visitas, así que miré por la mirilla de la puerta.
—¿Y quién era quien llamaba?
—Era un hombre muy grande y muy alto, pero sólo le veía de espaldas.
—¿Qué ocurrió después?
—Asunción le abrió y él pasó después de saludarse. Parece que se conocían o al menos ella esperaba su visita.
—¿Y entonces?
—Pues quizás pasaron 10 minutos, oí un golpe y volví a mirar por la mirilla. El hombre salía del piso con un paquete negro enorme en la espalda y un bolso.
—¿Pudo verlo bien entonces?
—Bajando las escaleras, se dio la vuelta pero llevaba una gorra y gafas de sol.
—¿Cómo iba vestido?
—Todo de negro.
—Entonces ¿qué hizo usted?
—Abrí, grité que qué estaba pasando y entré en el piso de Asunción, la puerta estaba abierta. Dentro no estaba ella, así que retrocedí y bajé corriendo, justo a tiempo de ver ese coche huyendo.
—¿Puedo ver la marca o el modelo?
—No, que va, tampoco sé de coches.
—Muy bien, si necesitamos interrogarla de nuevo la llamaremos. Y si recuerda cualquier detalle, no dude en llamarme.
—Descuide, subinspector.
Sólo tenían que se trataba de un hombre alto y fuerte, probablemente entre 30 y 50 años, y que tenía un coche negro deportivo antiguo. Y que quizá conocía a la víctima, o al menos ella esperaba su visita. Muy poco para empezar.
El subinspector pidió ver los expedientes de los casos que había citado Silvia; en todos habían desaparecido joyas, dinero y objetos de plata, pero no tenían ninguna relación concreta de los objetos sustraídos. En ninguno de los casos había seguro. El perfil de las mujeres desaparecidas era el mismo: anciana que vive sola. Las direcciones estaban todas en Barcelona y le llamó la atención que todos los casos estaban en calles estrechas y con poca circulación.
Decidió enfocar el caso conjuntamente con los demás, había suficientes evidencias de que el autor podía ser el mismo.
La científica había examinado a fondo el piso del Pasaje de Alió. Esperaban tener los resultados para el lunes por la noche.
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Viernes, 26 de julio de 2019.
 
El día después de que el subinspector le tomara declaración, Jordi no podía quitarse de la cabeza todo lo que vivió la noche del miércoles. Estaba nervioso porque estaba escondiendo información a los Mossos, y decidió llamar al subinspector. Le pasaron la llamada a una compañera del policía, él no estaba.
—Hola, soy Jordi Negre, preguntaba por el subinspector Redolat.
—Soy la sargento Silvia Perucho, dígame de qué se trata.
—Es sobre los hechos del miércoles por la noche en el Pasaje de Alió.
—Sí, estoy al corriente, ahora recuerdo su nombre de haber leído su declaración.
—Quería comentar un aspecto que no me deja dormir.
—Si dígame.
—Preferiría hablar en persona.
—Puede venir a comisaría.
—¿No podemos encontrarnos en otro sitio?
—Hay una cafetería justo enfrente, ¿cuándo puede venir?
—Cojo la moto y en 10 minutos estoy allí.
—Vale, hasta ahora.
Sabía que no era el procedimiento adecuado, quedar con un testigo fuera de comisaría, pero era la hora de tomar el café.
Cuando Jordi llegó a la cafetería no vio a ninguna mujer policía, así que se sentó en una mesa y pidió un cortado. Pero una mujer joven y muy atractiva, morena con cabello largo rizado vestida con vaqueros y camisa blanca se le acercó.
—¿Jordi Negre?
—Sí, ¿cómo me ha conocido?
—Le estaba esperando.
Silvia se sentó a su lado y pidió un café.
—Bien, ya me tiene aquí, usted dirá.
—Estuve mirando por Internet a ver si identificaba el coche que vi huyendo del Pasaje. Creo que era un Ford Capri.
—¿Crees? —enseguida le tuteó, eran más o menos de la misma edad.
—Estoy seguro.
Y Jordi sacó el teléfono móvil y le enseñó la foto que Joan Pere le había pasado.
—Pues es un dato muy importante, ninguno de los testigos presenciales pudo especificar el modelo. ¿Algún otro detalle?
—Sí, no paro de darle vueltas. Aunque fue muy rápido, juraría que el conductor llevaba gorra y gafas de sol.
—Si, la vecina nos lo confirmó, no pudo describirlo porque iba muy tapado.
—Creo que todo estaba muy bien preparado.
—¿Qué quieres decir?
—Pues que el modus operandi es el de un individuo que sabe muy bien lo que se hace.
—Hablas como si fueras un profesional del tema.
—Soy periodista especializado en crímenes, de hecho tengo un master en criminología y psicología criminal.
—¡Qué interesante! Ya me comentó el subinspector que habían encontrado a un listillo metiendo las narices en el escenario del delito… —dijo ella, sonriendo, dándole un toque desenfadado a su indirecta.
—Gracias por lo de listillo, pero creo que sé de lo que hablo…
—Bueno, disculpa, no pretendía…
—Ya le comenté al subinspector que esto seguro que no es la primera vez que ocurre —Jordi siguió a lo suyo, no le interesaba entrar en el juego de descalificaciones que había iniciado Silvia.
—¿A qué te refieres?
—Que seguro que ha habido otros casos similares sin resolver, seguramente porque no han encontrado el cuerpo de la víctima y sin cuerpo no hay asesinato.
—¿Dónde dices que trabajas?
—No te lo he dicho, pero trabajo en la revista Negro sobre blanco, es una revista mensual sobre crímenes y en el próximo número de septiembre me gustaría mucho incluir un artículo sobre este caso.
—Espera a ver cómo avanza la investigación, el dato del modelo de coche es suficientemente importante, deberemos hacer un rastreo intensivo de los Ford Capri matriculados en Barcelona y de los que hayan podido venir de importación con posterioridad; será un trabajo largo…
—Pero siendo negro quedarán muchos eliminados.
—Habrá que comprobarlos todos, piensa que en 40 años muchos pueden haber sido repintados y cambiado de color.
—Si puedo ayudarte en algo…
—No, tranquilo, esto es trabajo de la policía.
—Si quieres seguimos comentando el caso esta noche, te invito a un bocadillo en el Heidelberg.
—Déjame ver cómo va el trabajo, si acaso te llamo luego.
—Vale, déjame pagarte el café.
—¡Venga, hecho, hasta pronto!
Y dicho esto Silvia se levantó de la mesa. Jordi observó su figura, ¡le encantaba aquella mujer! Estaría sobre los treinta, sus vaqueros resaltaban una figura voluptuosa, la camisa abotonada justo para dejar entrever un escote perfecto, aquella melena indomable… Y sabía muy bien lo que se hacía, dándole conversación pero sin decir nada, pero sin hacerse la superior, con cierto grado de humildad. Pero de la conversación Jordi sacó una conclusión: la policía no tenía pista alguna.
Pagó los cafés y se fue a ver a Joan Pere.
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Silvia regresó a Comisaría. Le había gustado ese chico con aires de intelectual, se le veía con muchas ganas de echar una mano en la investigación. Y bien que les iría, no tenían casi nada…
Subió al departamento y se encontró al subinspector sentado en su despacho, repasando dosieres de mujeres desaparecidas. Tenía ventanas que daban al resto del departamento, con cortinas que en cualquier momento podían darle intimidad. La mesa era grande, llena de documentos y dosieres que podían hacer pensar en cierto desorden. Tenía dos butacas frente a él.
—Subinspector…
—Hola, Silvia, ¿qué hay de nuevo?
—Tenemos el modelo del coche que huyó.
—¡Coño!, ¿qué me estás diciendo?
—Jordi Negre ha venido a verle y como no estaba he hablado yo con él. Ha estado rebuscando por Internet y lo ha encontrado: un Ford Capri.
—Pues bien, quiero un listado de Tráfico con todos los Ford Capri matriculados en Barcelona. Deberemos ir uno por uno. Y si no lo encontramos, deberemos ir ampliando la investigación a toda Cataluña.
—Entendido. Se le ve muy metido en el tema a Jordi Negre.
—Si, el típico periodista que cree que puede hacer de poli…
—¿Sabía que tiene un master en criminología y psicología criminal?
—Caray, sí que te has enterado de cosas… ¿qué más te ha dicho?
—Que sospecha que estamos ante un asesino en serie, seguro que hay más casos como éste.
—Si, eso ya lo sospechábamos, pero de ahí a asesino en serie…
—Y que reviviendo la escena de la fuga cree que el individuo llevaba una gorra y gafas de sol.
—Corrobora la declaración de la vecina.
—Creo que podríamos darle un poco de cuerda, nos puede ayudar aunque sólo sea a crear un perfil del criminal.
—Mmm…, vale, pero ve con mucho tacto, tampoco hace falta que lo sepa todo.
—Vale, me pongo con la lista de Capris.
—Muy bien, una vez que la tengas infórmame.
Una vez en su mesa pidió a Tráfico la información que necesitaba, y después llamó a Jordi. Quedaron a las nueve en el Heiselberg, en Ronda Universidad.
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Jordi estaba muy nervioso. Fue a ver a Joan Pere y le invitó a comer, ya que estaba a punto de cerrar la tienda. Se sentaron en una terraza para pedir un menú y Jordi le puso al día. Joan Pere le tranquilizó en el aspecto criminal, pero en el afectivo no podía hacer nada.
—Tranquilo que en nada sabrán quién es el propietario de Capri, no pueden quedar muchos.
—Sí, seguro, pero me gustaría averiguar más cosas, es la única forma de que me tengan en cuenta.
—El individuo se llevó cosas del piso, ¿verdad?
—Si, la caja fuerte estaba abierta y vacía. También parecía que faltaran cosas del bufet del comedor.
—Tienes que enterarte de si la víctima abrió la puerta y le hizo pasar.
—¿Por qué?
—Pues muy sencillo, si es así es que la mujer le estaba esperando y, una de dos, o ya se conocían o ella le había pedido que fuera a verla.
—Faltaría saber por qué le habría hecho ir a su casa.
—Vete a saber…
—Veo venir una gran historia, no sólo para un artículo en la revista, esto puede dar para un libro.
—Paciencia compañero, no quieras hacer correr más al perro que a la liebre.
—¿Qué quieres decir?
—Cuando era pequeño mi padre me llevó alguna vez al canódromo que había en la Meridiana, soltaban los galgos detrás de una liebre mecánica…
—Sí, vale… y esta noche, ¿de qué vamos a hablar si no hay novedades en el caso?
—Jordi, chaval, si la sargento ha querido quedar contigo es porque le has parecido interesante. Sé tú mismo, escúchala, suelta la conversación, tú ya sabes de eso.
—Estoy muy nervioso Joan Pere, ¡nunca había conocido a nadie como ella!
—Tómate una tila y trata de descansar esta tarde.
Comieron y la charla fue fluyendo hasta que, después de los cafés, fueron a la tienda de Joan Pere. Le tenía preparado otro ejemplar de la novela que había perdido. Le hizo prometer que se la leería, quizás esto le ayudaría a relajarse un poco.
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Miquel Esquius estaba en el patio de su casa tomando el fresco, repasando mentalmente todo lo que había pasado la noche anterior. No le gustaba lo más mínimo que aquella vecina cotilla le hubiera visto. Tuvo que huir y era posible que alguien hubiera visto el coche, había hecho demasiado ruido. Le consolaba el hecho de que el coche llevaba años dado de baja, lo hizo para ahorrarse impuestos, pero ahora le podía venir muy bien si la policía acababa averiguando el modelo; no podían quedar muchos en circulación. Y, como siempre, llevaba la gorra y las gafas de sol cuando huyó. No podrían identificarlo. Pero, sin embargo, tenía la mosca detrás de la oreja; debería ir con más cuidado y dejar el coche cerrado una buena temporada.
En éstas estaba cuando sonó el teléfono.
—Buenas tardes, dígame.
—Buenas tardes, llamaba por el anuncio —dijo una voz masculina.
—Si, dígame —dijo, sorprendido, era muy raro recibir dos avisos en dos días.
—Tengo unos cuadros que me gustaría vender.
—¿Sólo cuadros?
—¿Qué más le interesa?
—Joyas, relojes, objetos de plata…
—Si, también tengo, dependiendo del precio podríamos hablar de ello.
—Muy bien, dígame la dirección por favor.
—Pasaje de la Concepción, 12, entresuelo segunda.
—¿A qué hora le va bien?
—Estaré en casa toda la tarde, cuando quiera puede venir.
—Vale, pues sobre las siete estaré en su casa. ¿Su nombre?
—Josep Maria Camps.
—Mucho gusto señor Camps, hasta luego.
Un hombre… ¿por qué no? Debería prepararse igual, dependiendo de las circunstancias podría actuar o no. Ya veríamos, por si acaso fue a buscar la furgoneta y fue a inspeccionar la dirección que le había dado. Era una calle muy tranquila en el centro de Barcelona, entre Paseo de Gracia y Rambla Catalunya. Había espacio para dejar el coche delante, y esperaba que a esa hora no hubiera mucha gente por la zona. Había un colegio cerca pero a finales de julio estaba cerrado.
Volvió a casa dispuesto a dormir la siesta, el calor apretaba. Pero antes se detuvo a contemplar su colección de rostros; aquello le hacía sentir bien, y quería más…
 
12
 
En Comisaría, Silvia recibió el informe de Tráfico con la relación de Ford Capris en circulación. Se habían matriculado unos dos mil en España a principios de los años ochenta, de los cuales unos trescientos en Cataluña. Tan sólo quedaban veintidós en la provincia de Barcelona, un buen punto de partida. Puso a dos agentes a averiguar quiénes eran los propietarios de esos coches y fue a informar al subinspector.
—Subinspector, permiso…
—Adelante, pasa Silvia, ¿qué hay?
—Ya tenemos la relación de Capris en circulación.
—¿Y bien?
—Sólo quedan veintidós en la provincia de Barcelona.
—Perfecto, adelante pues, ya sabes qué hacer.
—Sí, descuide.
—Por cierto, Silvia, he estudiado a fondo los expedientes de las desapariciones sin resolver y hay un aspecto que me preocupa.
—¿Sí?
—En todos los casos no hubo aparente uso de la fuerza, ni puertas forzadas ni destrozos. Y en todos los casos habían desaparecido las joyas y objetos de valor. Y la víctima, por supuesto. El individuo se hace invitar a casa de sus víctimas. ¿Cómo lo hace?
—Debe hacerse pasar por operario o comercial de luz o gas.
—No es tan fácil, piensa que le llaman para que vaya a ver a las víctimas, no creo que él vaya llamando al azar ofreciendo a saber qué servicios.
—Pues quizás las víctimas le llamen respondiendo a un anuncio.
—Eso ya me cuadra más… ¿y qué hace con lo que se lleva? Tendrá que revenderlo…
—Si tuviéramos una relación de cosas sustraídas, podríamos dar aviso a la Brigada de Patrimonio para que esté al acecho.
—Vuelve al piso del Pasaje y busca álbumes de fotos, a ver si encontramos alguna foto en la que se vea lo que había encima del bufet.
—Vale, me acerco ahora mismo.
—Venga, suerte.
Silvia llamó a un compañero para ir al piso del Pasaje de Alió, cogió las llaves y en poco más de 15 minutos ya estaban allí. Encontraron álbumes de fotos sobre el armario del dormitorio, todas parecían tener entre 40 y 50 años; eran fotos de viajes, salidas al campo, pero ni una del interior de la casa. Se notaba que ese matrimonio no había tenido hijos. Antes de marcharse miraron el armario del dormitorio y, tras un montón de abrigos, encontraron una caja de latón llena de fotografías más recientes. Por lo que podía observarse, la Señora Perarnau tuvo otra pareja después de morir su marido. Removiendo las fotos aparecieron unas cuantas de la pareja en el comedor celebrando algo y en una, detrás de los protagonistas, se veía una pareja de pequeños candelabros que parecían de plata. En otra foto se veía a la víctima sola con el collar de perlas que encontraron y una pulsera a juego.
Volvieron a Comisaría y pasaron las fotos al Departamento de Patrimonio con orden urgente de que si tanto la pulsera como los candelabros aparecían en cualquier operación de compraventa o en cualquier catálogo de subastas les dieran aviso de inmediato.
Desde Patrimonio hicieron llegar a todas las tiendas de compraventa y salas de subastas las fotos para que les avisaran si alguien les ofrecía esos objetos. Si salían al mercado, lo sabrían.
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Eran ya las seis de la tarde y Miquel estaba inquieto. Dos avisos tan seguidos… Demasiado arriesgado volver a actuar, si algo salía mal tendría a los Mossos pisándole los talones. Esta vez debería verlo muy claro; por si acaso llevaría todo el material, no tenía ningún rostro de hombre, quizás valdría la pena arriesgar.
Se vistió, pantalón, camisa y zapatos negros, cogió la bolsa con la gorra, los sacos de basura y el precinto y salió del piso, yendo hacia el parking de la calle Hospital. Al pasar por delante del local donde tenía el Capri le supo mal no poder sacarlo, ¡le gustaba tanto aquel coche! Sacó la furgoneta del parking y a las siete en punto aparcaba justo en frente de la dirección indicada. Ni coches ni gente por la calle, buena noticia. Llamó al interfono, contestaron al cabo de unos segundos.
—Si, ¿quién es?
—Soy Miquel Esquius.
—Adelante, pase.
La puerta se abrió y entró en un hall muy lujoso. Al fondo estaba el ascensor y las escaleras. Optó por las escaleras, sólo era un piso. Al llegar al entresuelo la puerta del piso ya estaba abierta y un señor bajito de unos setenta años le esperaba. No pareció sorprendido por su rostro…
—Hola, buenas tardes señor Camps.
—Hola, mucho gusto, adelante, pase.
Dejó pasar al propietario del piso para que lo dirigiera hacia donde debía examinar los objetos que quería vender. Iban dejando puertas a ambos lados, tal vez habitaciones, hasta llegar a una sala de estar donde predominaba una gran pantalla de televisión. Delante de la pantalla había un sillón. Era evidente que ese hombre vivía solo. Encima de la mesa central había una caja abierta con joyas dentro, un estuche con relojes de pulsera de marca, otro con relojes de bolsillo de oro y otro estuche más grande con una cubertería de plata.
—No veas, qué colección…
—Pues sí, han sido muchos años comprando cosas que nos gustaban.
—Se refiere a usted y a su esposa.
—No, tuve un compañero durante más de treinta años.
—Sí, veo que todos los relojes son de hombre.
—¿Los cuadros también le interesan? De hecho es por lo que me decidí a llamar…
—Sí, pero el problema es que la pintura está muy devaluada, con la crisis bajaron muchísimo los precios y no se han recuperado.
—Hágame una oferta.
Miquel sospechó que él no era el único que había pasado por allí; quizás aún tenía que pasar alguien más a hacer ofertas. No quería entrar en ese juego de subasta, así que decidió darle largas. Tenía un truco infalible: hacía sonar el móvil como si lo estuvieran llamando y contestaba alarmado que ahora mismo iba hacia allí, dejando al propietario boquiabierto.
Y así lo hizo. Pero le gustaba aquel hombre, le dijo que le llamaría para volver a quedar, que debía irse por una urgencia.
Al salir del edificio pudo ver a otro hombre tan o más alto que él que se dirigía hacia la entrada. Seguro que era otro comerciante que iba para hacer “ofertas”… se felicitó de no haber actuado, se hubiera visto comprometido si le hubieran pillado en pleno trabajo.
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Al volver a comisaría Silvia informó al subinspector de los avances con las fotografías. Luego le pidió permiso para irse, tenía una cita. Le comentó que había quedado con Jordi Negre.
—Mmm… ¿otra vez?
—Si, quiero aprovechar para comentarle cómo va la investigación.
—Buena excusa… bueno, que lo pases bien.
—Gracias, subinspector.
Se marchó a casa ya que quería ducharse y cambiarse. El piso estaba cerca de Comisaría, en la calle Entença. Ya eran las ocho y habían quedado a las nueve, y aún tenía que arreglarse. No quería admitirlo, pero tenía una sensación de cosquilleo que hacía mucho que no sentía.
Se recogió el cabello ya que hacía demasiado calor para llevarlo suelto. Decidió ponerse un traje corto veraniego, a juego con unas sandalias con algo de tacón. Era un vestido blanco con estampado de flores que le dejaba la espalda al aire. Quizás demasiado sexy, pero le gustaba mucho cómo le quedaba.
No se maquilló, sólo un poco de pintalabios que resaltaba en su piel morena. Salió de casa con el tiempo justo de tomar un taxi para llegar a la hora al Heiselberg.
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Jordi se pasó la tarde en casa. Era un piso amplio, de tres habitaciones y un buen salón comedor que daba a una terraza. Empezó a leer el libro que le había recomendado Joan Pere y se enganchó. ¡No se dio cuenta y ya eran las ocho y cuarto! Cerró el libro y se fue a la ducha. ¡Tenía una cita! ¡Y no sólo con una chica espectacular, con toda una sargento de los Mossos!
Aparcó las bermudas y se puso un pantalón blanco largo de lino, una camisa estampada, pero discreta, y unos zapatos de verano y fue a coger la moto. Cogió otro casco que tenía por casa, por si al terminar de cenar decidían ir a tomar una copa a algún bar. Era un viernes de verano y apetecía mucho salir un poco. Con la moto llegó en diez minutos al restaurante. Estaba aparcando la moto y atando los cascos cuando vio llegar un taxi del que bajó una chica espectacular; se quedó boquiabierto.
—Hola, Jordi, caramba, ¡qué sincronización!.
Aquella chica se estaba dirigiendo a él. Tardó unos segundos en entender que era Silvia.
—Caray, no te había reconocido, ¡estás preciosa!
—Gracias, tú también estás muy elegante.
—¿Pasamos?
Entraron, dejando pasar a Silvia delante. Con los tacones que llevaba Silvia eran igual de altos, y Jordi medía metro setenta y siete. Todo el restaurante se giró. Se sintió muy pequeño acompañando a esa mujer. Un camarero les indicó una mesa libre y se sentaron, pidiendo unas cañas bien frías para empezar. Silvia, que nunca había ido, se quedó observando la decoración del local, de inspiración alemana.
Jordi quiso abordar el tema que les había reunido, quizá para tratar de centrarse un poco.
—¿Qué, tenemos novedades del caso?
—Caray, vas directo al grano…
—No dejo de pensar en ello.
—Ya tenemos la lista de Capris en circulación, sólo hay veintidós en Barcelona.
—¡Qué bien, así irá deprisa! —Sílvia le estaba haciendo partícipe de la investigación, eso le animó.
—Sí, ya tengo un equipo averiguando quiénes son los propietarios.
—¿Y qué haréis, los citaréis o iréis a visitarlos?
—Depende del perfil de cada uno. Ya veremos cuando tengamos el informe.
—Supongo que será cuestión de días…
—Si, esperamos tener resultados a principios de semana. Y tenemos otra pista.
—¿Ah sí?
—Hemos encontrado fotos antiguas del interior de la casa y de la propietaria con una pulsera a juego con el collar de perlas que encontramos.
—No me digas más, ya has hecho correr las fotos por las compraventas de toda Barcelona.
—Si, bueno, de eso se encarga Patrimonio, tiene una red exhaustiva de comerciantes y casas de subasta, si salen al mercado, lo sabremos.
—¡Fantástico!
—¿De qué te viene el interés por la criminología? —el repentino cambio de tema desconcertó a Jordi.
—Bueno, de pequeño me gustaban mucho las series de detectives y policías, y la afición se convirtió en algo más. ¿Y a ti esto de ser policía?
—Es una pregunta que me hacen a menudo, supongo que a mucha gente no le cuadra con mi imagen.
—Sí, lo cierto es que cuando viniste a presentarte al bar me sorprendió.
—Mi padre fue Policía Nacional y después pasó al cuerpo de los Mossos d'Esquadra. Fue un ejemplo para mí, desde pequeña ya quería ser como él.
La conversación fue derivando hacia todo tipo de temas: de dónde eran, familia, estudios, viajes, cine y novelas; Jordi le habló de su amigo librero, especialista en novela negra, y a Silvia le gustó la idea de tener a alguien que te asesore en temas de lectura y más en un género que también le encantaba. Pidieron unas hamburguesas y cuando llegaron a los cafés ya habían intimado hasta el punto de hablar de parejas. Silvia hacía algo más de un año que había terminado su última relación sentimental, muy turbulenta por cierto, con un compañero del cuerpo; desde entonces no había tenido nada serio. Jordi hacía años que no estaba con ninguna chica, se había centrado en los estudios primero y en el trabajo después.
En un momento pasó un ángel, unos segundos de silencio que Jordi aprovechó para devolver la conversación al caso del Pasaje Alió.
—Sabes, no creo que consigas nada con las fotos de los objetos  robados —ya con más confianza, se soltó.
—¿Por qué lo dices?
—Si no me equivoco, al autor de los hechos le importan un pimiento los objetos que se lleva. Sólo es una cortina de humo para despistar, que la poli crea que es un robo mientras el propietario no está en casa. Lo que de verdad le interesa es el cuerpo de la víctima. Falta averiguar para qué quiere los cuerpos. Si fuera un simple robo no se llevaría  los cuerpos, no tiene sentido.
—Sí, esto ya nos lo hemos planteado en comisaría, pero tu hipótesis tiene sentido. A ver si a partir del coche podemos atraparlo.
—Es un tipo muy listo. No es un ladrón cualquiera, es un asesino, y hará lo que sea necesario para seguir matando sin ser pillado.
—Esperamos que no tenga que volver a actuar para que cometa un error, y lo podamos coger antes.
—¿Nos vamos? ¿Quieres que vayamos a tomar una copa?
—Sí, vamos.
Después de discutir quién pagaba, lo acabó haciendo Jordi, que era quien la había invitado. Se fueron con la moto hacia el pie del Tibidabo. El viaje fue muy refrescante, la brisa nocturna era muy agradable, aunque Jordi se iba excitando al llevar a Silvia enganchada a su espalda. Ambos iban pensando en la conversación, de hecho no habían callado durante toda la cena. Ambos se estaban gustando, se estaban enamorando.
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Sábado, 27 de julio de 2019
 
El sábado a media mañana hubo reunión en Comisaría. El subinspector había citado a todo el equipo para poner sobre la mesa todo lo que tenían del caso del Pasaje. Empezó preguntando por la lista de coches.
—Sílvia, ¿que tenemos de nuevo a los propietarios de los Capri?
Ella acababa de llegar, había dormido muy poco esa noche llena de emociones… Sólo había tenido tiempo de que la pusieran al día del tema de los coches.
—Esta mañana hemos terminado de hablar con los últimos que nos quedaban. De los veintidós sólo seis son negros, dos están encerrados en garajes desde hace años, los otros cuatro salen muy de vez en cuando y los propietarios aseguran que la tarde del jueves estaban aparcados.
—Compruebe coartadas —dijo el subinspector.
—Si, hoy mismo.
—¿De Patrimonio sabemos algo?
—Nada de momento —dijo el compañero que se había encargado del tema.
—De todas formas todavía es muy pronto, deberemos esperar.
—Sobre el tema de los objetos, Jordi Negre es escéptico de que dé algún resultado —dijo Silvia— Ayer hablamos de ello, está convencido de que el autor de los hechos se lleva cosas para que parezca un robo, pero que lo que le interesa realmente es el cuerpo de las víctimas.
—Pues si es así, estaremos bien jodidos, aparte del coche y los objetos, ¿tenemos algo más?
—No, señor —contestó Silvia.
—No me gusta nada como va el caso. Sobre la víctima, debemos estar muy alerta, no se puede haber esfumado como en los demás casos. No me gusta la idea, pero no nos queda otra: distribuid a los medios y a los perfiles de los Mossos en las redes sociales la foto de la mujer desaparecida sin dar muchos más detalles.
—Enseguida, señor —dijo Silvia.
—Quiero que me tengan inmediatamente al corriente de cualquier novedad, noche y día, ¿entendido? ¡Venga, a trabajar!
Se pusieron a redactar una nota para los medios de comunicación; también se colgaría en las redes sociales de los Mossos. El texto era muy escueto:
La Policía pide la colaboración ciudadana para localizar a Dª. Asunción Perarnau, 74 años, desaparecida la noche del miércoles en su domicilio del Pasaje Alió de Barcelona.
La nota se acompañaba de una de las fotos más recientes halladas en casa de la víctima.
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El sábado por la mañana Miquel estaba en casa pensando qué hacer con el señor del Pasaje de la Concepción. Bien, de hecho, apenas salía de casa, salvo por motivos indispensables. Tenía una vecina, Roser, que quizá por el hecho de que le conocía de toda la vida y conocía el drama por el que había pasado, se cuidaba de que no le faltara comida. Incluso le llevaba a menudo comida ya cocinada, ya que sabía que si no lo hacía, él no cocinaría. Pero le molestaba el hecho de que, después de tantos años, nunca le hubiera invitado a pasar. Se limitaba a dejarle la comida o la compra en la puerta de casa. Roser rondaba la cincuentena, y estaba sola; nunca se casó, aunque pretendientes nunca le faltaron, pero cuidar de su madre enferma desde que ella era muy joven se le llevó el tiempo y la vida. Ahora hacía un par de años que su madre había muerto, y una de las maneras que tenía de sentirse necesaria era ocuparse de Miquel.
Él también rondaba la cincuentena, y no se planteaba que alguien pudiera entrar en su casa; era su santuario, su espacio privado en el que se sentía fuera del alcance de miradas extrañas. Se apreciaba mucho a Roser, la vecina del segundo que siempre cuidaba de que no le faltara nada. Y estaba muy agradecido, pero él estaba condenado a la soledad, su única compañía eran los rostros que descansaban en paz en la vitrina del pasillo. A ambos lados de la vitrina había dos puertas que daban a dos trasteros/almacenes. Allí guardaba todo lo que se llevaba de los pisos de sus víctimas. El hecho de tenerlo allí escondido también le reconfortaba, tenía los rostros y objetos muy cercanos que les habían acompañado a lo largo de sus vidas.
Hacia las doce del mediodía decidió llamar al señor del pasaje de la Concepción. Necesitaba saber si esperaba más visitas, él debía ser el último.
—¿Si, dígame?
—Señor Camps, soy Miquel Esquius.
—Hola, buenos días, sí dígame.
—Quería saber si todavía tiene los cuadros y demás cosas.
—Pues mire, los cuadros ya han volado, pero el resto está disponible.
—Ah, vale, entonces si le va bien paso a verle por la tarde?
—Sí, perfecto, hoy no tengo nada que hacer.
—Pues a las siete y media vendré, a ver si llegamos a un acuerdo.
—De acuerdo, nos vemos luego.
—Hasta luego señor Camps.
Al colgar estuvo seguro de que aquel hombre ya no esperaba a ningún otro comerciante, eran los cuadros los que habían suscitado ese tipo de subasta. ¡Tenía vía libre! A la una y media se calentó el pollo con pisto que le había dejado Roser el día antes. Salió a la terraza a comer, a la sombra de la sombrilla que, de paso, también le ocultaba de miradas no deseadas en el patio de vecinos. Al terminar atacó un pedazo de sandía que empezaba a estar demasiado madura a pesar de estar en la nevera. ¡Aquel calor se lo zampaba todo! Después durmió la siesta, le esperaba una tarde noche de mucha actividad…
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Jordi se despertó a media mañana. ¡Qué noche! Silvia lo había despertado con un beso y un “hasta luego”, quizás eran las 9 o las 10, pero había seguido durmiendo, tenía la sensación de haber dormido muy poco y es que realmente habían dormido muy poco. Después de tomar una copa en la parte alta de Barcelona fueron a su casa, donde siguieron charlando hasta que la cosa fue derivando hacia la cama.
Al despertar dudó de si todo lo ocurrido la noche anterior había sido un sueño. Pero a medida que se iba incorporando se dio cuenta de que todo era real. ¡Parecía un sueño pero no lo era! Se hizo un café con leche y llamó a Joan Pere a la tienda ya que, siendo sábado, estaría trabajando.
—¿Sí?
—Joan Pere, soy yo, Jordi
—¡Ey! Ahora mismo estaba pensando en cómo te habría ido la velada.
—Buf, ni te lo imaginas, terminamos en mi casa a las tres y media de la madrugada.
—Vale, vale, no me digas más…
—¡Soy feliz! Es la mujer perfecta Joan Pere.
—¿Y del caso hablasteis?
—¡Si, del caso y de todo! ¡Fue LA NOCHE, con mayúsculas!
—Escucha, ven a la librería y comemos algo aquí al lado.
—Venga, hecho, ahora vengo.
Se tomó el café con leche, se vistió y en 15 minutos ya estaba en la librería de Joan Pere, que estaba guardando una caja de libros que le había llegado la tarde anterior. Jordi entró y empezó a remover libros. Se detuvo en uno que le llamó la atención, El silencio de los corderos, y recordó la escena de la película en la que Hannibal Lecter se escapa poniéndose la cara de uno de los policías que le custodiaban a modo de máscara… ¿y si estaban ante un Hannibal a la catalana? No podía imaginarse lo cerca que estaba de la verdad.
Una vez Joan Pere acabó con la caja de libros cerraron la tienda y fueron a comer a una terraza cercana, eso sí, a la sombra, que el sol apretaba. Pidieron una pizza Joan Pere y una ensalada Jordi con el par de cañas correspondiente.
—Vamos, déjate ir… —le espetó Joan Pere.
—Buf, es que no sé por dónde empezar…
—¿Por el principio?
Jordi le explicó cómo se encontraron, cómo iba vestida, cómo fue la cena, en fin, todo. Joan Pere le veía como nunca le había visto, perdidamente enamorado.
—Y del caso ¿hablasteis?
—Si, al principio y al final de la cena. ¿Sabes que sólo hay 22 Capris en circulación en Barcelona?
—Caray, así lo tendrán fácil.
—No se, me da la impresión de que este individuo es muy listo, seguro que no será tan fácil. Y tienen otra pista, han encontrado fotos del interior de la casa y de la propietaria con una pulsera a juego con el collar que encontraron, ya las han distribuido para interceptar los objetos si salen al mercado.
—Mmm… No creo que un tipo tan metódico meta la pata intentando revenderlos.
—Si, eso mismo es lo que le dije a Silvia. Estoy convencido de que las cosas que se lleva no le interesan lo más mínimo, tan sólo lo hace para que parezca un robo.
—¿Y qué hará con los cuerpos? ¿Estamos ante un caso de fetichismo?
—Sabes, ahora en la tienda me he topado con un ejemplar de El silencio de los corderos y me ha hecho pensar en ello.
—Jajaja, buena ésta, ¿un Hannibal barcelonés?
—Vete a saber, hay mucho enfermo por la vida…
Sonó el teléfono de Jordi. Era Silvia.
—Hey hola, Silvia.
—Hola, ¿qué haces?
—Estoy comiendo en el Gòtic con Joan Pere, ¿y tú?
—Pues por eso te llamaba, por si querías que comiéramos juntos. —la voz parecía de decepción.
—Aún no nos han traído la comida, ¿por qué no vienes y así os conocéis?
—Vale, envíame la ubicación.
—¿Quieres que te vaya pidiendo algo?
—Lo mismo que tú. ¡Hasta ahora!
No le dio tiempo ni a decir adiós, Silvia ya había colgado.
—Ahora viene.
—Vaya, a ver si me sentiré carabina…
—Tranquilo, ya intentaré comportarnos, jeje…
Jordi compartió su ubicación con Silvia y siguieron charlando, haciendo hipótesis sobre el caso.
—Si es un caso de fetichismo, se queda con alguna parte del cuerpo y del resto se deshace —dijo Joan Pere.
—¿Cómo? Quizás tiene acceso a un crematorio, o los tira al mar, como Dexter.
—Si, buena esa también. Lo que es seguro es que se deshace de los cadáveres de alguna manera, enterrándolos no creo…
—Me da la impresión de que si no comete un error será muy difícil de pillar.
—Y, por lo que me dijiste, ya lo habrá hecho varias veces, ¿no?
—Están investigando otras cinco desapariciones de los últimos dos años. Tienen motivos para pensar que puede ser el mismo tipo.
Llegó la comida y ya se habían bebido las cañas, así que pidieron dos más y la ensalada para Silvia. Justo entonces entró un Nissan de los Mossos d'Esquadra en la plaza Sant Josep Oriol. Aparcó y apareció Silvia, que enseguida vio a Jordi y se acercó. Ya le habían preparado una silla en la mesa. Joan Pere se quedó boquiabierto viéndola acercarse, nunca hubiera dicho que aquella belleza era una policía y ahora entendía a su amigo. Jordi los presentó y, después de los besos correspondientes (Jordi y Silvia, en los labios), Silvia se sentó. Jordi le explicó lo que habían comentado del caso hasta ese momento.
—¿Así que estáis convencido de que se trata de un asesino en serie?
—Tiene todos los números —dijo Jordi.
—Si, la hipótesis ganadora hasta ahora es que se queda alguna parte del cuerpo y se deshace del resto —dijo Joan Pere.
—Y la pregunta del millón es ¿cómo se deshace de un cuerpo humano?
—Pues de momento tres posibilidades: incinerándolo, para lo que el tipo debería tener acceso a un crematorio; tirando los restos al mar o enterrándolos —dijo Joan Pere— Aunque, pensándolo bien, puede haber otras posibilidades, como diluir los cuerpos en ácido, descuartizarlos y congelarlos…
—Y sobre el móvil de los posibles asesinatos, ¿habéis hablado? ¿Un perfil psicológico?
—Todavía no, pero es evidente que nos encontramos ante un individuo con graves problemas afectivos, sin empatía alguna hacia los demás, quizás a causa de un trauma vivido en el pasado o de una infancia con problemas de maltrato. Y si encuentra la felicidad matando y guardando reliquias, no va a parar; tiene el perfil del coleccionista.—dijo Jordi.
—¿El coleccionista? —preguntó Silvia.
—Si, los asesinos en serie pueden ser los que matan por el placer de matar o por recrear una fantasía, en este caso no se llevan los cuerpos del lugar del crimen, y los coleccionistas, que se quedan alguna parte del cuerpo antes de deshacerse de ellos. Aunque el plan de llevarse los cuerpos le había salido muy bien hasta ahora, induciendo a la policía a pensar que eran sólo robos y desapariciones, sin saber su orden, quizá se tome la molestia de hacer desaparecer los cuerpos sin intención de mutilarlos.
—Mmm… interesante.
—Y otra cosa, los asesinos en serie no se complican la vida, buscan a personas vulnerables fáciles de dominar.
—Si, la teoría está muy bien, pero no nos ayuda demasiado a saber por dónde seguir en la investigación —dijo Joan Pere.
A Silvia le gustó ese grado de implicación de Joan Pere. Con la de Jordi ya contaba, pero la de Joan Pere le sorprendió.
—Si, el problema es que del tema del Capri no saldrá nada claro; debe tenerlo dado de baja y así es imposible de localizar. Y de los objetos ya veremos pero, si es como decís, tampoco sacaremos nada —dijo Silvia, intentando estirar el tema a ver por dónde salían los dos amigos.
—No parará de matar, tardará más o menos, pero volverá. Deberíais pedir que se os notifique cualquier desaparición, preferiblemente de personas mayores.
—Y no estaría de más echar un vistazo a los crematorios de Barcelona, comprobar quién tiene acceso y si tienen un registro de actividad —añadió Joan Pere.
—Y esperar a que cometa un error que le delate.
—Buf, eso sí que no me gusta. Que tenga que morir más gente para pillarle…
—Las otras desapariciones, son de los últimos dos años, ¿no? —preguntó Jordi.
—Si, las que tienen similitudes con el caso del Pasaje de Alió.
—Quizás todavía tardará en repetir y nos da tiempo a pillarlo —dijo Jordi, queriendo consolar a Silvia, aunque estaba convencido de que no podrían detenerle.
—Ojalá…
—Y pedir la colaboración ciudadana también podría ser de gran ayuda —dijo Joan Pere.
—Hoy empezará a salir información en los medios y en los perfiles de los Mossos en las redes sociales, solicitando la ayuda de la ciudadanía para localizar a Asunción Perarnau —dijo Silvia.
A todo esto ya habían terminado de comer, y Joan Pere quiso enseñarle la librería a Silvia. Le había caído muy bien aquella chica, era tal y como le había dicho Jordi.
Después se despidieron, Silvia tenía que volver a comisaría y le dijo a Jordi que le preparara una buena cena en su casa. Jordi, sorprendido, aceptó; aunque la cocina no era su fuerte, ya se inventaría algo.
 
19
 
Ya eran las seis y media, y estaba preparado. La bolsa con los sacos de basura, el precinto, la gorra y las gafas de sol oscuras ya estaban a punto del día anterior, esperándole en la puerta. Estaba inquieto, sería el primer rostro de hombre de su colección. Se miró la vitrina, pensando que todas aquellas mujeres pronto tendrían compañía masculina. Debería quitar el polvo un día de éstos, no le gustaba nada la idea pero no podía tenerlos en esas condiciones.
Se dirigió a la puerta, cogió la bolsa y las llaves de la furgoneta y a las siete en punto llamaba al interfono después de aparcar delante, en el Pasaje de la Concepción.
—¿Sí?
—Señor Camps, soy Miquel Esquius.
—Adelante, pase.
El sonido metálico le hizo notar que la puerta estaba abierta. Subió por la escalera, el señor Camps estaba esperándole en la puerta del piso.
Pasaron a la sala; sobre la mesa estaban los estuches que había visto el día anterior. Los cuadros ya no colgaban de las paredes, en su lugar estaban las manchas que habían dejado.
—Y bien, señor Esquius, ¿ha hecho cálculos?
—Déjeme examinar las joyas.
No dejó pasar su primera oportunidad. En un momento en que el señor Camps le dio la espalda, y con un movimiento fugaz, ya le había roto el cuello. No le dejó ni caer al suelo, le cogió en brazos como si fuera su bien más preciado. Se puso los guantes de látex, sacó los sacos, envolvió con ellos el cuerpo y los unió con el precinto, metió en la bolsa las joyas, los relojes y la cubertería sin los estuches y se fue hacia la puerta con el cuerpo en el hombro. Cuando estaba en el vano de la puerta notó que le faltaba algo… ¡la gorra! Pensó en volver a entrar para buscarla pero escuchó un portazo en uno de los pisos superiores y cómo el ascensor subía. O bajaba rápidamente escaleras abajo o volvía a entrar en el piso; decidió bajar. Cerró la puerta del piso, bajó el tramo de escaleras, abrió el portal y salió a la calle hacia la furgoneta. Siempre dejaba las puertas traseras abiertas, sólo faltaría tener que buscar el mando a distancia para abrir el coche… Tuvo suerte, una vez había metido el cuerpo y la bolsa en la parte trasera de la furgoneta, que no tenía ventanas, se puso las gafas de sol y salió una mujer del portal dirigiéndose a Rambla Catalunya. Aparentemente no le había visto. Cerró las puertas, subió y arrancó la furgoneta, avanzando poco a poco por el Pasaje de la Concepción, desierto a esas horas de un sábado de verano. Sólo adelantó a la mujer que unos momentos antes había salido del mismo portal; iba a la suya, centrada en sus pensamientos, ni se dio cuenta de que una furgoneta la sobrepasaba.
Aparcó en el parking de la calle Hospital. Aún era de día, debería esperar a que llegara la noche para descargar en la calle de l‘Arc de Sant Martí.
Se fue a casa, aún dándole vueltas a qué había hecho con la gorra, ¿cómo puede ser que no la hubiera visto en la  bolsa?
Al llegar al piso de la calle Sant Pau, se quedó mirando un rato la vitrina del pasillo, todavía iluminada por la tenue luz que entraba por la galería de delante. Tenía que buscar la manera de quitar esos rostros de los botes de formaldehído, ponerlos encima de una máscara o de algún soporte para que se vieran bien. Debería informarse, a ver cómo podía hacerlo.
Eran sólo las ocho pero le entró hambre, así que se preparó un bocadillo de pan con tomate y jamón y empezó a zampárselo viendo el canal 3/24. Le gustaba estar al corriente de la actualidad. De repente vio en los titulares que iban pasando en la parte inferior de la pantalla: 
La Policía pide la colaboración ciudadana para localizar a Dª. Asunción Perarnau, 74 años, desaparecida la noche del miércoles en su domicilio del Pasaje Alió de Barcelona. 
Y salía el teléfono de emergencias para cualquier información que pudiera facilitarse.
Se le heló el corazón. Aquello nunca le había ocurrido. La vecina que le vio huir debió dar la alarma y la Policía estaba detrás. Se le pasó el hambre de golpe. Ya se veía perseguido por la Policía, acosado… aquello no le gustaba lo más mínimo. Pero pensó, tranquilo, si no han venido ya es que no tienen nada, y notificarlo a los medios de comunicación es más una maniobra desesperada que otra cosa. Además, nadie podrá dar ninguna información, nunca encontrarán su cuerpo…
Se tranquilizó. Iba a apagar la tele cuando vio aparecer una foto de la señora Perarnau y la locutora que repetía más o menos el mensaje que había leído antes. No había otra explicación adicional ni información. Se acabó el bocadillo y se sentó un rato en el sofá, contemplando aterrado la fuente de piedra pegada a la pared del patio. Quizá debería llevarse las fotos donde aparecieran las víctimas, pero eso implicaría registrar los pisos y perder  demasiado tiempo.
Sin duda el problema había sido la vecina. Si no, hubieran tratado el caso como un robo y una desaparición cualquiera.
Y esa misma noche por poco no le vuelve a pasar…
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Paralelamente a los hechos del Pasaje de la Concepción, Silvia estaba intentando concentrarse en los expedientes de los propietarios de los Capri. No veía nada raro, no había aparentemente ningún sospechoso. Llamó al subinspector para decirle que se iba a casa, que de momento no podían avanzar en la investigación. Y le comentó la conversación que había tenido con Jordi y Joan Pere.
—Lo de los crematorios podemos investigarlo, pero me da la impresión de que estamos dando palos de ciego.
—Puede ser, pero la hipótesis puede ser correcta.
—Echa un vistazo mañana, a ver qué sacas. Vete a casa y descansa, que están siendo días con demasiado movimiento.
—De acuerdo subinspector, hasta mañana.
—Adiós guapa.
Eran las ocho pasadas, cerró los dosieres y se fue a casa, a darse una ducha para ir a casa de Jordi. Sólo pensar en ello le quitaba los dolores de cabeza de la investigación.
Se vistió con ropa cómoda y cogió un autobús que la acercó a la calle Mallorca con Roger de Flor.
Era un tesoro ese chico. Inteligente, cariñoso, sincero, apuesto, guapo y muy masculino, como le gustaban a ella. ¡Y encima sabía cocinar! Le había preparado una ensalada y pescado al horno, no estaba mal…
El pobre Jordi se las había visto y deseado para decidir qué hacer de cenar. Fue al supermercado de delante de casa y compró para hacer la ensalada, a pesar de que ya habían comido ensalada al mediodía, pero con el calor apetecía mucho. Pero, ¿y de segundo? Vio la parada de la pescadera y le explicó que tenía que preparar una cena y no tenía ni idea de qué hacer. La pescadera le sugirió que cogiera una lubina y la pusiera al horno con patatas y cebollas en rodajas y aceite de oliva, y que en media horita a 150 grados lo tendría listo. Y así lo hizo. También compró una botella de vino blanco para acompañar el festín. Estaba satisfecho cuando acabó de poner la mesa. Justo entonces llegó Silvia, se tomaron unas cervezas en la terraza antes de cenar mientras comentaban el almuerzo con Joan Pere, el cual le había caído muy bien a Silvia, por cierto.
Justo eran las nueve cuando sonó el móvil de Jordi.
—Hola mamá, ¿cómo estás?
—Bien, muy bien, pero está claro que si no te llamo yo, se nos puede hacer Navidad… —dijo su madre, haciéndose la enfadada.
Desde que Jordi vino a vivir a Barcelona, ya hacía unos años, la única condición que pusieron sus padres es que cada sábado se llamarían para, al menos, dar señales de vida. Y últimamente era su madre la que llamaba, a él se le pasaba siempre.
—¿Cómo va todo hijo?
—Pues muy liado, ahora no me va bien hablar…
—¿Qué pasa, que tienes gente en casa?
—Sí, ¿os llamo mañana vale?
—Oye, que a nadie le tiene que sentar mal que tu madre te llame ¿eh? ¿Que estás con una chica?
—Sí madre, mañana hablamos, un beso y recuerdos a papá.
—Venga, mañana hablamos. Ten cuidado hijo.
—Adiós…
Y Jordi colgó. Estaba rojo como un tomate, y Silvia sonriendo…
Cuando acabó la carrera se quedó a vivir en Barcelona. Tenía muy claro que en Manresa no podría trabajar de lo que le gustaba. Había hecho colaboraciones en revistas y periódicos hasta encontrar trabajo en Negro sobre blanco, donde tenía una sección fija.
—Tendrás que presentármelos… —le dijo Silvia.
—Sí, seguro, son capaces de venir a Barcelona para conocerte.
—Es lo que tiene ser hijo único.
—Si, pero por lo menos con la norma de los sábados me dejan tranquilo entre semana.
—¿No vas a verlos nunca?
—Si, algún fin de semana me acerco, y también aprovecho para ver a los amigos que me quedan allí.
—¿Y amigas también? —dijo Silvia, en tono pícaro…
—No, que va. Algún vecino y algún compañero del Instituto. Pero es difícil, ya están casados y con hijos, quedar con ellos es complicado. Y tú, ¿qué me dices de tus padres?
—Mi padre vive en su piso de siempre, en Sants. Mi madre vive con otro hombre en Calella, apenas la veo. Pero a mi padre sí, voy a menudo a verlo y lo entretengo con mis historias, me da consejos, está muy solo, ¿sabes?
—Pues cuando quieras vamos a verlo y me lo presentas.
—Por supuesto, le hará una ilusión enorme saber que tengo pareja de nuevo, ¡y alguien normal!
—Gracias por lo de normal.
—Si hubieras conocido a Carlos lo entenderías.
—¿Qué ocurrió con él?
—Era un gamberro, el típico macho alfa, pero me enamoré perdidamente. Era policía también, tenía un punto de chulería insoportable, se creía el rey y me las hizo de todos los colores. Cuando quise dejarlo fue un drama, tuve que denunciarlo para conseguir una orden de alejamiento. Me asediaba, me espiaba, me amenazaba, en fin, un cuadro. Me costó mucho rehacerme; de hecho tú eres el primero con el que me he atrevido a empezar de nuevo.
—Buf, ahora entiendo lo de normal, ¡no te defraudaré!
Y se besaron tiernamente mientras la lubina les miraba con cara de decir “¿me coméis o qué?”
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Ya eran casi las diez y Miquel cogió las llaves de la furgoneta y las del local de l’Arc de Sant Agustí y se fue hacia el parking. Sacó la furgoneta y la acercó al local. Estaba oscuro y, aún siendo sábado, no había nadie por la calle. Paró delante y abrió la puerta metálica; entonces sacó el cuerpo y la bolsa de la furgoneta y lo metió todo en la habitación del fondo. Al salir, cerró y llevó la furgoneta de nuevo al parking. Volvió a pie al local, se encerró dentro y se puso manos a la obra. Ya tenía preparado otro frasco de cristal con formaldehído, un componente químico que conservaba perfectamente los tejidos humanos. Tras el procedimiento habitual, cogió el bote y el bolso y los llevó a casa, después de cerrar el local. Una vez en casa guardó el bote en la vitrina; sonrió satisfecho, ahora era él quien podía mirar sin tapujos aquellos rostros deformados… Vació el contenido del bolso; ni rastro de la maldita gorra. ¿Qué  habría hecho con ella?
Más tarde volvió al local a buscar la bolsa con el cuerpo descuartizado del señor Camps.
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Domingo, 28 de julio de 2019.
 
—Está usted llamando al teléfono de emergencias de la Generalitat de Catalunya, en unos mom… —la grabación se cortó y sonó una voz de mujer.
—Emergencias, dígame.
—Sí, ¿hola?
—¿En qué podemos ayudarle?
—Mire, soy Mireia Camps y estaba intentando localizar a mi tío y no me coge ni el móvil ni el fijo, estoy segura de que algo grave le puede haber pasado.
—¿Cómo se llama su tío?
—Josep Maria Camps.
—¿Edad?
—72 años.
—¿Y dónde vive?
—En el Pasaje de la Concepción, 12, entresuelo segunda de Barcelona.
—Ahora mismo doy aviso.
—Gracias, ¿me tendrán informada?
—Si, descuide.
En la Central de Emergencias tenían aviso de que notificaran cualquier denuncia de desaparición de personas mayores a la Brigada Criminal de Les Corts, así que llamaron allí.
—Comisaría de Les Corts, dígame.
—Hola, llamo de la Central de Emergencias, acaban de denunciar una posible desaparición en Barcelona. ¿Se hacen cargo?
—Sí, dígame la dirección y los datos de la persona desaparecida.
Así lo hizo la telefonista de Emergencias.
Enseguida el Mosso que había atendido la llamada contactó con el subinspector Redolat y le comunicó el asunto.
El subinspector avisó a la sargento Silvia Perucho, pidiéndole que avisara a todo el equipo para desplazarse al lugar de los hechos, y que hiciera ir también un equipo de intervención por si el piso estaba cerrado.
Eran las 9:55 de la mañana; la llamada se había grabado a las 9:43 y a las 10:21 se reunieron todos en el Pasaje de la Concepción. Jordi también quiso ir y Silvia no se lo impidió.
Una vez en la dirección indicada pudieron entrar en el edificio llamando a otro piso, que les abrió el portal. Comprobaron que el entresuelo segunda correspondía a Josep Maria Camps, pero la puerta del piso estaba cerrada y no contestaba nadie. Esperaron unos 5 minutos a que llegara el equipo de intervención, que se encargó de forzar la puerta. Una vez abierta entraron sólo el subinspector y la sargento. Pistola en mano fueron habitación por habitación hasta llegar a la sala; paredes sin cuadros, y tres estuches vacíos sobre la mesa, dos parecían de relojes y uno de una cubertería. En el suelo junto a la mesa había una gorra negra.
—Ya ha vuelto a actuar —dijo Redolat.
—Sin duda, subinspector.
—Y parece que esté jugando con nosotros, ahora nos deja la gorra de recuerdo.
—Todas las habitaciones están vacías y no hay ni un cuadro en las paredes.
—¿Ahora le gusta el arte también?
Todo el dispositivo había alertado a los pocos vecinos que quedaban, la mayoría aún en pijama.
Silvia dio aviso a la Científica para que desplazaran  un equipo al Pasaje de la Concepción.
En el entresuelo primera y en los pisos de la planta primera no había nadie. La vecina del segundo primera fue interrogada por el subinspector y la sargento. El subinspector llevó el peso del interrogatorio.
—¿Buenos días, su nombre?
—Montserrat Martí.
—¿Vive usted en el segundo primera verdad?
—Sí.
—¿Cuándo fue la última vez que vio al señor Camps?
—Pues ayer por la mañana nos cruzamos en el portal.
—¿Tuvieron alguna conversación?
—No, saludos y nada más.
—¿Sabe si debía recibir visitas ayer?
—No, ni idea.
—¿Vio algo sospechoso anoche?
—Si, me sorprendió un detalle, yo estaba esperando el ascensor cuando oí que una puerta de un piso por debajo del mío se cerraba; como los de los primeros y el del entresuelo primera están fuera de vacaciones, pensé que era el señor Camps. Él siempre sube y baja a pie, muy despacio, pero al llegar abajo con el ascensor ya no estaba. Quizás no era él, no se.
—¿Hacia qué hora fue esto?
—Serían las siete y media.
—¿Vio algo extraño al salir del edificio?
—No, tan sólo que había una furgoneta aparcada delante y un hombre de pie justo detrás, pero no le di más importancia y me fui.
—¿Detalles de la furgoneta? Marca, modelo, color….
—Era blanca, sin ventanas atrás, pero aparte de eso no sabría decirle nada más.
—¿Cómo era el hombre que estaba junto a la furgoneta?
—Iba todo vestido de negro pero me daba la espalda. Eso sí, era muy alto y grande.
—Muy bien, señora Martí, gracias, si necesitamos algo más ya la llamaremos.
—Está teniendo mucha suerte este tipo Silvia… —dijo el subinspector.
Así que ahora se movía en furgoneta. Debía haber dejado encerrado el Capri por precaución, pensó Silvia.
El subinspector pidió grabaciones de las cámaras de tráfico de la zona, así como las de otras cámaras de seguridad que pudieran haber grabado algo.
Una vez que la científica hizo su trabajo, entraron en el piso a buscar documentación de seguros, fotografías y cualquier otra pista que pudiera orientarles hacia la búsqueda de aquel hombre.
Redolat hizo subir también a Jordi; su hipótesis iba tomando cuerpo.
Registraron todo el piso. Había un seguro con un valor global del contenido pero sin especificar los objetos asegurados. Pero lo que sí encontraron fue álbumes de fotos donde aparecía el propietario con otros hombres en lo que parecían fiestas en su piso. Se llevaron todo el material a comisaría.
Precintaron el piso y se fueron. Al llegar a Comisaría Redolat pidió que le hicieran una credencial de asesor externo a Jordi, cosa que primero le sorprendió y después le enorgulleció. Sentía que sus opiniones eran tomadas en cuenta por los Mossos, sin duda gracias a Silvia, que le habría trasladado sus conversaciones al subinspector.
En la reunión con todo el equipo, Redolat presentó a Jordi, notificando que a partir de entonces estaría al corriente de las investigaciones y que estaría presente en las reuniones de trabajo del equipo que llevaba el caso.
Luego distribuyó el trabajo por parejas: unos se encargarían de las grabaciones de las cámaras de tráfico y seguridad, otros de intentar averiguar si el seguro tenía relación alguna del contenido del piso, aunque fuera antigua. A Jordi y Silvia les encargó la revisión del material fotográfico, buscando especialmente fotos donde aparecieran los cuadros y, si había suerte, la cubertería. También quería una foto lo más reciente posible del señor Camps. Él se reservó hablar con la sobrina que había dado la alarma y tratar de hablar con los demás vecinos. Pidió a la Científica que tramitaran con urgencia el informe de huellas dactilares y que hicieran una prueba de ADN si encontraban cualquier resto en la gorra. Establecidas las tareas canceló cualquier permiso y ordenó empezar a trabajar de inmediato.
 
23
 
Miquel se levantó a media mañana, había dormido de un tirón. Se sentía satisfecho del trabajo realizado. Sólo le preocupaba no haber encontrado la gorra por ninguna parte. Tendría que comprarse otra…
Se preparó el desayuno y puso las noticias, a ver si decían algo más.
Después se puso a ordenar los objetos que se iban acumulando en los pequeños almacenes a ambos lados de la vitrina. Y, al terminar, se puso a quitar el polvo de la estantería y de los botes de cristal con las caras dentro. Se sintió feliz mirando de cerca a aquellos rostros sin ojos ni dientes, grotescamente arrugados en su baño eterno en formaldehído. Ahora era él quien escudriñaba las imperfecciones, era él quien podía poner cara de rechazo frente a esas caras a la vez tan horribles y tan queridas…
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Silvia y Jordi empezaron a hojear álbumes de fotos, e iban separando las del interior del piso que mostraban algún cuadro. En un momento dado Jordi interrumpió la búsqueda.
—Tengo la sensación de que estamos perdiendo el tiempo miserablemente.
—Sí, ya se por dónde vas.
—Estos cuadros nunca saldrán a la luz.
—¿Y qué quieres? Es lo que tenemos de momento.
—Estoy pensando si no valdría la pena pedir la colaboración ciudadana, dar una rueda de prensa explicando todo lo que tenemos…
—Buf, peligroso, podría causar una alarma social que podría suponer que fuera peor el remedio que la enfermedad.
—Sí, y supongo que la centralita de emergencias se colapsaría de llamadas.
—Habrá que esperar a ver si la científica nos da alguna luz en el caso. Mientras tanto, a remover fotos…
—Buena forma de pasar un espléndido domingo de verano, ¿eh?
Silvia sonrió y siguió revisando álbumes de fotos. Ya tenían unas cuantas separadas, tanto de cuadros como del propietario. Incluso encontraron unas de una cena de Navidad con los cubiertos esparcidos en la mesa.
Mientras tanto, el subinspector llamó a la sobrina. Le notificó la desaparición de su tío y de los cuadros y una cantidad indeterminada de relojes y objetos. Y aprovechó para preguntarle si tenía mucho contacto con él.
—Sí, yo le llamo a menudo porque sé que está delicado de salud y, desde que está solo, apenas sale de casa. Por eso me he alarmado esta mañana.
—¿Sabe si ha recibido amenazas? ¿Tiene problemas económicos?
—No, que va, es una bellísima persona, y que yo sepa cobra una buena pensión.
—Muy bien, si necesitamos algo más la volveremos a llamar.
—Gracias.
Al acabar la llamada, Silvia y Jordi pidieron permiso para entrar.
—Adelante, pasad.
—Estas son todas las fotos que pueden tener relevancia. Las del señor Camps son antiguas, no hemos encontrado ninguna reciente.
—Separe una foto de cada cuadro, las que se vean mejor, y envíelas a Patrimonio. ¿Habéis encontrado fotos de la cubertería?
—Si, tenemos varias de la mesa puesta para una cena de Navidad.
—Perfecto, a ver si pueden hacer algo por encontrarla. ¿Algo más?
—Sí, Jordi cree que podría hacerse una rueda de prensa explicando todos los detalles del caso, a ver si… —aunque había sido Joan Pere quien lo propuso, le adjudicó la propuesta a Jordi.
El subinspector la cortó.
—De momento, ni hablar. Tengo esperanzas de encontrar huellas o al menos que el análisis de ADN de la gorra nos dé algún resultado.
—Vale, pues si no quiere nada más, nosotros nos vamos.
—Envíe las fotos a Patrimonio antes de irse.
—Sí, descuide.
—Hasta mañana.
Tras despedirse fueron a escanear las fotos, redactaron un correo electrónico y lo enviaron.
Ya era tarde para el almuerzo, así que buscaron un bar donde tomar un bocadillo cerca de comisaría. Andando por Travessera de les Corts Silvia le propuso ir a su casa. Vivía cerca, en la calle Entença con Travessera de les Corts. Al llegar se prepararon unos bocadillos y se los comieron sentados en el sofá. Era un piso pequeño con dos habitaciones, un baño y un pequeño balcón que daba a la calle de Entença, pequeño pero suficiente para poner dos sillas y disfrutar del fresco a la sombra que a esa hora invadía el balcón.
Jordi estaba repasando mentalmente todo lo que había vivido aquella mañana.
—Ya podemos rezar para que la Científica encuentre evidencias, si no estamos bien jodidos.
—O a ver las grabaciones de las cámaras, no puede ser que se esfume de esta manera.
—Me siento impotente Silvia, hay un tipo suelto por Barcelona haciendo lo que le da la gana…
—Tranquilo, Jordi, que le pillaremos.
Entonces sonó el movil de Jordi, era Joan Pere.
—Ey, ¿que tal compañero?
—Yo muy bien, ¿y tú? ¿cómo va el tema?
—Buf, llevamos un día de locos, ya te contaré.
—Vale, pero no tardes que me tienes intrigado.
Jordi le dijo a Silvia que era Joan Pere, que si le parecía bien que quedaran más tarde. Ella respondió que sí.
—¿Quieres que quedemos al anochecer a tomar una cerveza?
—Por supuesto, ¿hacia las ocho?
—Ok, ¿a las ocho en el Zúrich?
—¡Perfecto, hasta luego!
Después de colgar siguieron charlando en el balconcito, se estaba bien allí, pasaba un aire muy agradable.
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Hacia las seis de la tarde el subinspector Redolat llegaba a casa. Vivía con su mujer y sus dos hijos en un amplio piso en la calle de Joan Güell, junto a la Plaza de Sants. Compraron el piso cuando se casaron, hacía casi veinticinco años. Remei, su mujer, estaba sola en casa. Los dos chavales, uno de diecinueve y otro de veintidós años, ya hacían la suya, casi sólo iban a casa a dormir.
—Hola, preciosa —le dijo, dándole un beso en los labios.
La había pillado medio dormida en el sofá con la tele encendida. No le había oído llegar.
—¡Ey, hola cariño! ¿Qué hora es?
—Casi las seis —dijo él mientras empezaba a desvestirse.
—Uf, me he quedado dormida… ¿qué tal el día? —dijo ella, casi de forma mecánica.
—Fatal, otro caso de desaparición de una persona mayor.
—¿Has comido algo?
—Un bocadillo en la cafetería, ya no se ni cuándo…
—¿Te preparo algo?
—No, deja, no tengo hambre. ¿Y los chavales?
—Ni idea, se han ido hace un rato, supongo que con los amigos.
A medio desvestir Mateu Redolat llegó a la habitación para ponerse la ropa de estar por casa. Estaba deseando dejarse caer en el sofá junto a su mujer y ver cualquier cosa en la tele, necesitaba descansar y recargar pilas, se veía venir una semana movidita…
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En el Raval, cerca de la Rambla, Miquel había salido a ver si encontraba una gorra en alguna tienda del barrio. Sólo encontró tiendas de souvenirs y, evidentemente, tenían de todo menos gorras negras neutras. Se volvió a casa cabizbajo, con la capucha de la sudadera puesta e intentando evitar las miradas de los pocos peatones que a esa hora había en la zona.
Pensando en cómo conseguir que las caras se aguantaran de pie llegó al portal de casa. Cuando iba a abrir el portal, éste se abrió y salió Roser. Se quedaron sorprendidos un momento, pero enseguida ella rompió el hielo.
—¡Hola, Miquel! ¿Cómo estás?
—Bien, he salido a dar una vuelta…
—¿Ah si? Qué bien, me alegro mucho de que te animes a salir. Yo iba a tomarme una cerveza a alguna terraza, ¿quieres venir?
—No, te lo agradezco pero estoy cansado, me voy a casa.
—¿Tienes de todo? ¿Te falta algo? —aunque ella sabía perfectamente que no.
—Tranquila, no te preocupes, tengo comida de sobra.
—¿Seguro que no quieres venir? O si quieres subimos a casa y nos tomamos la cerveza…
—No, gracias Roser, no te preocupes por mí.
Y diciendo esto entró en el portal subiendo las escaleras de dos en dos. Le ponía muy nervioso que le detuvieran por la calle, bastante le costaba salir de casa como para pararse a charlar allí en medio donde le podía ver todo el mundo.
Ya en casa se quedó mirando las caras. Debería hablar con alguien para informarse sobre cómo hacer para que se aguantaran de pie, quizás alguien que se dedicara a disecar animales podría ayudarle… Y se sentó en la pequeña mesa donde tenía el ordenador poniéndose a mirar por internet temas relacionados con la taxidermia.
 
27
 
Jordi y Silvia llegaron a las ocho en punto al Zúrich, encontrándose la terraza casi llena, en su mayoría de turistas. Encontraron una mesa en un rincón y se sentaron y, al poco rato, apareció Joan Pere que, después de los saludos de rigor, pidió que le pusieran al día. Le contaron todo lo que había pasado esa mañana.
—¡Felicidades chico por la credencial de asesor externo!
—Gracias, la verdad es que me hace mucha ilusión, sólo espero que sirva para algo…
—Pues confirmado, estamos delante de un serial killer.—dijo Joan Pere, utilizando la versión inglesa de asesino en serie.
—Pues parece que sí —dijo Silvia.
—Un asesino con una forma de actuar muy clara, no se complica la vida, busca a gente mayor que vive sola y la hace desaparecer como si nada —dijo Jordi.
—¿Habéis echado un vistazo a los crematorios?
—No, mañana por la mañana nos pondremos a ello.
—La otra opción clara es el mar. Para ello necesita una embarcación…
—¿Los puertos? —dijo sorprendida Silvia.
—Sí, claro, y deben ser puertos que a lo sumo estén a media hora de Barcelona —dijo Joan Pere.
—Pues no creo que haya muchos —dijo Silvia.
—Y preferiblemente puertos pequeños, sin demasiados controles ni movimiento —dijo Jordi.
Joan Pere sacó de su bolsa la tableta que siempre llevaba encima y buscó los puertos en un radio de 30 km de Barcelona.
—A ver… Mataró, Masnou, Badalona, Port Fòrum, Port Olímpic, …. Demasiado grandes. A ver hacia el sur… Port Ginesta, Port de Sitges Aiguadolç, éste ya está demasiado lejos. Pero Port Ginesta sería ideal, un puerto pequeño donde tener una pequeña barca a motor, a una media hora de Barcelona…
—Podemos pedir una relación de las embarcaciones amarradas allí, y si tienen registro de salidas del puerto. Si la tienen, podemos acotar mucho la búsqueda —dijo Silvia.
—Pues ya tenéis otro hilo del que tirar —dijo Joan Pere.
—Seguro que el tío vive en Barcelona, y no creemos que tenga más de cincuenta años. —dijo Silvia, pensando en voz alta.
—Mañana a primera hora nos ponemos —dijo Jordi.
—¿Y cómo va el libro? —dijo Joan Pere refiriéndose a la novela que le había pasado a Jordi.
—¿Libro? ¿Qué libro?
Y los dos amigos se echaron a reír. Era evidente que, aparte de todos los acontecimientos acaecidos en los últimos días, la aparición de Silvia había eclipsado cualquier otro asunto. Siguieron charlando hasta que oscureció; entonces se despidieron y Jordi le preguntó a Silvia:
—¿En mi casa o en la tuya?
Ella sonrió, era evidente que, a donde fuera, irían juntos.
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Lunes, 29 de julio de 2019.
 
La actividad era frenética en comisaría; desde muy temprano habían empezado a trabajar.
De Patrimonio les comunicaron que los cuadros sólo podrían localizarlos si salían a subasta, que los compraventa, anticuarios y galerías de arte no estaban obligados a notificar sus compras a la Policía. Pero que las salas de subasta estaban obligadas a remitir sus catálogos a Patrimonio.
La Científica les notificó que por la noche tendrían el informe de ADN y las huellas dactilares del Pasaje de Alió.
De la aseguradora les confirmaron que nunca se había hecho inventario del contenido del piso del señor Camps, que siempre aseguraba un importe global; por tanto, no había ninguna relación de los objetos asegurados.
A media mañana el subinspector llamó al equipo a reunión. Todos ellos notificaron el estado de las investigaciones.
—Y de las cámaras, ¿hemos sacado algo?
—No hay ninguna cámara de tráfico en la zona y las cámaras de seguridad de la escuela están desactivadas porque la escuela está cerrada.
Entonces Silvia, viendo que la situación iba hacia un callejón sin salida, puso en común lo que hablaron la tarde anterior con Jordi y Joan Pere.
—Si me permite, esta mañana hemos hablado con los cementerios que tienen crematorio. Todos tienen el acceso restringido a los trabajadores y con un registro exhaustivo de la actividad. No les consta ninguna cremación fuera de las programadas. Además, existe otra posibilidad…
—Caray, vamos bien… —dijo Redolat.
—Otra forma de deshacerse de los cuerpos es arrojándolos al mar. Para eso se requiere de una embarcación y un puerto donde tenerla amarrada.
—Mmm… sigue.
—Hemos llegado a la conclusión de que debe ser un puerto deportivo, pequeño y cercano a Barcelona.
—¿Y?
—Sólo hay uno que cumple estos requisitos: Port Ginesta. Si no estamos equivocados, hay que buscar una barca a nombre de alguien de no más de 50 años que viva en Barcelona.
—Y si tienen registro de salidas de puerto, mejor aún. Pónganse a investigarlo.
—De acuerdo, subinspector.
—¿Algo más? Se pueden retirar.
Y los despachó quedándose cabizbajo en su mesa. Seguían sin tener nada sólido para poder seguir investigando; parecía mentira, pero el asesino, si es que finalmente lo era y cada vez estaban más seguros de ello, había actuado dos veces en cuatro días y no había dejado ninguna pista. La última esperanza era el informe de la Policía Científica…
Jordi iba por la comisaría orgulloso con su credencial de asesor externo colgando de la camisa. Al salir de la reunión se dirigieron con Silvia hacia su mesa, debían ponerse manos a la obra con el tema del puerto. Silvia enseguida localizó el teléfono de Capitanía de Port Ginesta.
—Capitanía, dígame.
—Buenos días, soy la sargento Silvia Perucho de los Mossos d'Esquadra, ¿con quién hablo?
—Soy David Estiarte, contramaestre de Port Ginesta.
—Necesitamos una relación de las embarcaciones amarradas en su puerto con los datos de los propietarios.
—¿Se la envío por mail?
—Sí, perfecto. ¿Tienen registro de entradas y salidas de puerto?
—No, lo siento.
—¿Y cámaras de seguridad?
—Si, pero sólo una y cubre el dique dos.
—Nos interesa la grabación desde el miércoles a las 10 de la noche hasta el sábado a las 10 de la noche.
—Pues quizás lo mejor es que vengan a verla, no creo que podamos enviarla.
—Muy bien, pues no nos envíe la relación, ya la recogeremos.
—Vale, ¿cuándo vendrán?
—En una hora estamos allí.
—De acuerdo, hasta ahora.
Se sonrieron, podían tener suerte y visualizar al hombre en pleno trabajo… fueron a la cafetería a buscar dos cafés con leche para llevar, se fueron a buscar un coche al garaje de comisaría y salieron, con la esperanza de poder avanzar de una vez en un caso cuyo protagonista les daba esquinazo a cada paso.
En esos momentos el subinspector recibía una llamada. La voz enfurecida del inspector Martí, su jefe directo, retumbaba al otro lado de la línea telefónica.
—Redolat, ¿cómo puede ser esto? ¿Cómo es posible que la prensa conozca detalles del caso que hasta yo desconozco?
—Perdone inspector, no se de qué me habla.
—¿No ha visto El Periódico de hoy? No hace falta buscar la noticia, en portada ya encontrará un titular…
—Pues primera noticia.
—Tenemos un problema Redolat, ¿tenemos un topo en la Criminal?
—Déjeme mirarlo, ya le diré algo.
Sólo le faltaba esto a Redolat, tenía la sensación de que si montaba un circo le crecerían los enanos.
Envió a un agente a buscar un ejemplar del diario. Al cabo de unos minutos ya lo tenía sobre la mesa. En portada, en la columna de la derecha, uno de los titulares decía:
Alarma en Barcelona, dos desapariciones de personas mayores en cuatro días.
La Policía trabaja con la hipótesis de que puede tratarse de un asesino en serie.
El titular enviaba a la página 16 para más información. El artículo, firmado por un tal Josep Perarnau, describía con pelos y señales todo lo ocurrido desde el miércoles 24 hasta el domingo 28 de julio. Hablaba de detalles de la investigación que sólo podían saber los del departamento. Sin duda, tenían un topo que se había ido de la lengua.
La alarma social fue creciendo, cadenas de radio y televisión se hacían eco de la noticia; la centralita de emergencias estaba hirviendo y ya había un montón de periodistas y fotógrafos frente a comisaría.
Redolat llamó al inspector.
—Inspector Martí, tengo el diario delante.
—¿Y cómo se lo explica?
—Estoy igual de sorprendido que usted, inspector.
—Pues es muy grave, Redolat, ya puede tratar de pillar al que se haya ido de la lengua.
—Habrá que dar respuesta a los medios.
—Usted mismo, no quiero saber nada, pero téngame al corriente.
—Sí, señor.
El inspector Martí ya había colgado. Aquel tema se les estaba escapando de las manos, tan sólo esperaba que no le dieran un toque desde las altas esferas del Departamento de Interior.
Redolat enseguida sospechó de Negre. ¿No había sido él quien había comentado en la reunión la posibilidad de pedir ayuda ciudadana difundiendo el asunto en los medios?
Llamó a Silvia y le ordenó que volvieran inmediatamente, sin dar más explicaciones.
Iban por la autopista C-32 ya y, a la altura de Gavà, dieron la vuelta, preocupados por lo que hubiera podido pasar.
Al llegar a Comisaría, fueron directos a ver al subinspector. Redolat les plantó el diario en las narices.
—¿Qué me podéis decir de esto? -dijo mientras examinaba la reacción de Jordi.
Los dos se quedaron boquiabiertos.
—Pues primera noticia, subinspector —dijo Silvia.
—¿Y tú, Negre? ¿Qué puedes decirme?
La cara de sorpresa de Jordi al verse acusado fue mayúscula.
—Si sospecha que haya podido ser yo quien haya filtrado esto, va equivocado. Es cierto que sopesé la posibilidad de darlo a conocer a los medios, pero usted dijo que ni hablar de ello y lo olvidé.
La respuesta y la reacción de Jordi le convenció de que no había sido él.
—Pues ya podéis averiguar quién ha sido, tenemos un problema si tenemos un topo…
Redolat convocó una rueda de prensa a las 12 del mediodía en la misma Comisaría. Redactó un comunicado en el que no desmentía nada del artículo publicado, tan sólo le sacaba el componente más alarmista diciendo que, de momento, sólo eran hipótesis de trabajo y que no se podía hablar ni de asesinatos ni de asesinos en serie, sólo se trataba de dos desapariciones. No admitió preguntas, pese a la avalancha de periodistas de todos los medios que se había concentrado allí.
Las cadenas de radio y televisión y las redes sociales se hicieron eco de ello en directo, convirtiendo el caso en lo más comentado del día.
Jordi y Silvia estaban muy preocupados. Pero en parte también esperanzados, el criminal seguramente se detendría una temporada viendo la dimensión que había cogido todo el asunto. Esto les daría tiempo de seguir investigando sin más interrupciones.
Volvieron a coger el coche y se fueron de nuevo hacia Port Ginesta. Se preguntaron quién podía haber filtrado la información. Debía haber sido alguien de la Brigada, el detalle de la información era demasiado exacto como para que hubiera sido nadie externo a la investigación. Pensaron en los demás compañeros del grupo, pero no viendo a ningún candidato claro, lo olvidaron. Llegaron a Port Ginesta pasadas las dos de la tarde. En Capitanía no había nadie, estaba cerrada, así que aprovecharon para dar una vuelta por los diques del puerto, mirando las embarcaciones amarradas.
—¿Qué buscamos? —dijo Silvia.
—De momento, alguna barca que haya podido salir recientemente. Hay muchas cerradas y tapadas con lonas que parece que hace mucho tiempo que no salen del puerto.
—Mírate ésta, el nudo parece recién hecho.
—Vamos apuntando las posibles candidatas, ¿de acuerdo?
—Hecho —Sílvia sacó la libreta y el lápiz que siempre llevaba encima.
—Apunta esta otra, sólo está atada por un solo lado. Si tal como suponemos el tipo viene a deshacerse de los cuerpos la misma noche en que comete el asesinato, lo más probable es que, a oscuras, cometa algún error.
—Esa también parece haber salido recientemente.
—Demasiado grande, eso es un yate, seguro que debe ser una barca pequeña.
Siguieron paseando un buen rato por los diques, tomando nota de todas las que podían ser sospechosas de haberse movido en los últimos días. De repente una voz les detuvo.
—Buenas tardes, ¿puedo ayudarles? —era el contramaestre con el que habían hablado por la mañana.
—Hola, somos de la Policía —dijo Silvia sacando la placa que llevaba en el bolsillo.
—Creo que hemos hablado esta mañana, les he estado esperando pero, al ver que no venían, me he ido a comer.
—Sí, se nos ha complicado un poco la mañana…
—¿Quieren que vayamos al edificio de Capitanía y les enseño el registro de propietarios y las imágenes de las cámaras?
—Sí, vamos.
Se dirigieron hacia allí y, al llegar, entraron en un despacho en el que ya estaba preparado un monitor. Apareció la imagen en blanco y negro de una parte del puerto, con fecha 24 de julio a las 22 horas. Fueron pasando las imágenes a marcha rápida, era una cámara fija que mostraba la imagen del dique dos del puerto. Se pasaron un buen rato sin sacar el ojo del monitor, no había ningún movimiento durante la noche. De día aparecían personas, no muchas, yendo y viniendo pero a la que oscurecía desaparecía cualquier tipo de movimiento. Al terminar de visualizar las imágenes se miraron decepcionados. Le explicaron al contramaestre que estaban buscando a un hombre de a lo sumo 50 años, de más o menos metro noventa de altura, fuerte y robusto, con domicilio en Barcelona, y que podía tenía una pequeña embarcación allí amarrada .
—Pues no me cuadra la descripción con ningún usuario, y seguro que lo recordaría —dijo el contramaestre.
—¿Podemos ver el registro?
—Si, aquí lo tengo.
Buscaron primero las barcas que habían anotado como sospechosas de haber salido del puerto en los últimos días. Fueron eliminando a las de los propietarios que no vivían en Barcelona. Les quedaron seis candidatos y le preguntaron al contramaestre la edad de los propietarios.
—Esta es de un abuelo que viene cada fin de semana a dar una vuelta, ésta es de un señor de unos 45 o 50 años pero que no vemos desde hace años…
—¿Y cómo puede parecer que haya salido hace poco?
—Pues no lo sé, pero de todos modos, a menos que haya crecido, es más bajito que yo.
No les hizo gracia la broma, y siguieron preguntando.
—Esta es de un matrimonio mayor, a veces viene alguno de los hijos a dar una vuelta, pero ninguna hace más de 1,75 de altura.
—Esta otra es de un chico que vive en Castelldefels, quizás antes vivía en Barcelona y todavía no ha cambiado la dirección. Tampoco cuadra con la descripción.
—Y estas dos se han movido recientemente porque los propietarios las han hecho mover a dique seco para hacerles mantenimiento.
—Déjenos inspeccionar la del hombre de 40 o 50 años que no viene hace años. ¿Cómo se llama el propietario?
—Andreu Martínez.
—¿Y cómo paga las mensualidades?
—Nos hace un ingreso anual en la cuenta del puerto.
—Así no queda constancia de quién lo hace el ingreso… —dijo Silvia.
Tomaron nota del nombre, dirección y teléfono.
Salieron de Capitanía y Jordi y Silvia se miraron con complicidad. Era probable que el asesino no fuera el titular de la barca, pero que la hubiera utilizado.
A su llegada hicieron una pequeña inspección y enseguida vieron unas marcas en la barandilla de la embarcación, que era toda de madera; aunque era una barca muy vieja, la barandilla de babor tenía marcas recientes y otras más antiguas. El suelo de la barca tenía también las maderas marcadas.
—¿Qué opinas, Silvia?
—Pues que parece que quien ha utilizado la barca ha lanzado algún utensilio metálico por la borda. Quizá ata el cuerpo a un peso para que se hunda.
—Sí, me cuadra.
—Llamemos a la científica.
Llamaron a la Brigada Científica para que enviaran un equipo. Luego llamaron al subinspector para ponerlo al corriente, antes de ir a comer algo.
—El tipo viene de noche, sabe perfectamente por dónde pasar para que la cámara no lo grabe, carga el cuerpo en la barca y lo ata a algo pesado, se va mar adentro y lo tira todo por la borda. Parece el plan perfecto… —dijo Silvia, pensando en voz alta.
—Si, así parece. Sabe perfectamente que a última hora no queda nadie en el puerto, por eso no tienen constancia de que haya salido.
—Quizás nos equivoquemos, pero de momento encaja.
Al cabo de media hora aparecía la furgoneta de la Científica; les acompañaron hasta la barca en cuestión y enseguida se pusieron manos a la obra. Utilizaron un toldo para trabajar dentro sin molestarles la intensa luz solar. Al cabo de un buen rato recogieron los utensilios; habían encontrado restos de sangre, cabellos y huellas dactilares.
Tras precintar la embarcación y advertir al contramaestre de que nadie podía tocar la barca, que quedaba precintada como prueba de un delito, se fueron a Barcelona.
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El lunes a media mañana Miquel se había levantado con la sensación de no saber por qué se levantaba; no tenía nada que hacer. Tanto le daba si era domingo como si era lunes, los días se convertían en lo mismo, sólo se sentía vivo cuando tenía una nueva víctima a tiro. Pero esto ocurría muy de vez en cuando, había sido una tremenda casualidad tener dos tan seguidas. Le faltaban potes, formaldehído, sacos de basura… pero le daba una pereza enorme incluso hacer el pedido por internet. Y tenía que comprarse una gorra nueva, pero con el esfuerzo de salir el día anterior ya tenía suficiente para unos días. Si le salía otro abuelo con posibilidades ya se buscaría la vida. Sólo quería descansar. Quizás era eso, el cuerpo no lo tenía acostumbrado a tantas emociones en tan poco tiempo. Había conseguido cinco en dos años, ¡y ahora dos en cuatro días! Y además con el susto de que saliera la desaparición de la mujer en las noticias… ¿Cómo se llamaba? La verdad es que le daba igual, una vez tenía la cara pasaban a ser sus rostros, las personas a las que habían pertenecido era lo de menos, ya no eran nadie.
Al final se levantó y se preparó un café con leche. Incluso le daba pereza hacerse un bocadillo. ¿Estaría deprimido? No, pensó, tan sólo estaba cansado. Con el café se sentó en el sofá y, sin darse cuenta, como un acto reflejo, puso en marcha el televisor. Aún tenía el 3/24 sintonizado. Vio cómo lo que parecía un poli se dirigía hacia un estrado y tocaba los micros, comprobando que el sonido era correcto, y se sacaba un pedazo de papel del bolsillo para, acto seguido, leer su contenido. La sala estaba llena de periodistas y fotógrafos.
 
Buenos días a todos, gracias por su asistencia, soy el subinspector Redolat. En relación al artículo aparecido en la edición de hoy de El Periódico, quiero realizar las siguientes puntualizaciones:
En efecto, se han producido dos desapariciones de personas de edad avanzada en los últimos cuatro días, y como tales las estamos tratando en la investigación.
No hay indicios de violencia, por lo que en principio descartamos la posibilidad de que se trate de asesinatos y mucho menos de que estemos ante un asesino en serie.
Es cierto que el o los delincuentes se han llevado en ambos casos joyas, relojes y obras de arte, por lo que es evidente que estamos ante dos casos de robo.
Estamos esperando los resultados de los exámenes efectuados por la Policía científica que esperamos nos aporten luz sobre los casos.
Hoy mismo difundiremos la fotografía del segundo desaparecido, el señor Josep Maria Camps, pidiendo la ayuda de todos para tratar de localizarlo.
Hasta aquí el comunicado; tan pronto tengamos novedades les iremos informando.
 
Y diciendo que no habría turno de preguntas, se marchó del estrado.
Miquel estaba azorado, boquiabierto y descolocado. Debería ir a comprar el periódico, a ver qué decían. Se vistió y bajó a la Rambla a buscarlo. De vuelta a casa leía la noticia en portada y rápidamente buscó la página 16. Se le heló la sangre. El artículo hablaba del Capri, de un hombre mayor y fuerte, de más o menos 1,90 de altura, como sospechoso de los hechos; incluso decía que se había encontrado una gorra negra en el segundo piso y que estaban haciendo pruebas de ADN del cabello que habían sacado. Madre de Dios, la gorra se la dejó en el piso del señor Camps… ¡qué desastre! ¡También hablaba de los objetos sustraídos, incluyendo los cuadros! ¡Pero si él no se los llevó!
Sólo esperaba que no pudieran localizarlo, de hecho no estaba fichado, pero sería mejor no salir para nada durante una buena temporada. Todo el mundo se alarmaría al ver a un hombre como él, aunque la población era cada vez más alta, él destacaba por su corpulencia.
Una vez leído el artículo siguió viendo las noticias. Casi era un monográfico sobre el Caso de los Pasajes, como lo habían llamado. Fue cambiando de cadena. ¡Salían expertos hablando por no callar, psicólogos hablando de los asesinos en serie, en fin, un auténtico desaguisado!
Al final se cansó de ver todo el rato lo mismo y apagó el televisor. Se fue a la cocina pensando “si lo sé no me levanto…”
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De vuelta a Barcelona Jordi recibió llamada de su madre, y la cortó diciéndole que estaba colaborando con la Policía en un caso muy importante y que ya hablarían. Pero la madre no se dejó cortar tan fácilmente y le espetó:
—¿No estarás metido en el Caso de los Pasajes?
—¿Qué dices?
—¡No paran de hablar de eso en la tele hijo, dicen que puede haber un asesino en serie suelto por Barcelona! ¡Qué desastre hijo! y por lo visto sólo va a por gente mayor que vive sola.. ¡será cobarde el tipo!
—Me pillas fuera de juego mamá, hace días que no veo la tele.
—Pues es un no parar hijo, pongas la cadena que pongas.
—Mamá, ya te llamaré cuando pueda. Un beso a papá.
—Vale, ya hablaremos…
Jordi ya había colgado. Le dijo a Silvia lo que le había dicho su madre, que toda la información del periódico ya había corrido por todos los medios y que las teles no paraban de hablar de ello.
—Pues ahora sí que se esconderá una temporada, no creo que se atreva ni a asomarse a la calle.
—Mejor, así nos dará un poco de tregua para trabajar…
Al llegar a Comisaría fueron a ver al subinspector para ponerlo al día de lo que habían encontrado en Port Ginesta.
—Chicos, estamos en manos de la Científica. Esta tarde tendremos los resultados del Pasaje de Alió, y seguramente mañana los del Pasaje de la Concepción. Y a ver si el jueves tenemos los de Port Ginesta…
—Pues sí. Ahora intentaremos localizar al propietario de la barca.
—Muy bien, ya me contaréis…
Fueron al despacho de Silvia y llamaron al teléfono de Andreu Martínez que les había dado el contramaestre, contestó la voz de una mujer.
—Sí, diga.
—Buenas tardes, soy la sargento Perucho de los Mossos d’Esquadra.
—Hola, ¿ha pasado algo?
—Querríamos hablar con el señor Andreu Martínez.
—Uy, hace muchos años que no vive aquí.
—¿Qué pasó?
—Pues que un día desapareció sin dejar rastro, dejándome plantada.
Esto dejó pensativa a Silvia unos instantes. ¿Podían estar delante de otra víctima?
—¿Cuánto hace que no vive con usted?
—Pues por lo menos 5 años.
—¿Denunció su desaparición?
—No, si se marchó que le jodan…
—Vale, si necesitamos algo más ya la volveremos a llamar…
—¿Se ha metido en algún lío? —la cortó la mujer.
—Aún no lo sabemos, estamos investigando, ¡adiós!
Y Silvia colgó. Buscó información en el sistema introduciendo el número de DNI que le habían facilitado en el puerto. Aparecía la dirección a la que había llamado como último domicilio, sin más actividad desde 2013. Ni declaraciones de la renta, ni cuentas bancarias… un auténtico fantasma.
Jordi le dijo que hasta que no tuvieran los resultados de la Científica no podían hacer nada más, así que le sugirió irse a casa, preparar una buena cena y reponer fuerzas por lo que vendría.
Silvia se lo dijo al subinspector y se fueron.
Cuando estaban saliendo de Comisaría, Jordi recibió llamada de Joan Pere.
—¡Vaya lío chaval! En radios y teles no hablan de otra cosa.
—Calla calla, nos ha montado una el subinspector… Creía que había sido yo el que había filtrado la información en el periódico.
—¡No jodas! Lo siento…
—¿Cómo que “lo siento”? ¡No me dirás que has sido tú!
—Mmm… ¿quedamos para hacer una cerveza?
—¿Estás en la tienda?
—Si.
—Pues ahora venimos.
Y Jordi colgó. Estaba muy cabreado con su amigo. Se lo dijo a Silvia.
—En parte es culpa mía, no tendríamos que haber contado tantos detalles del caso —dijo ella.
—No me lo esperaba eso de él, ahora me oirá…
Cogieron la moto y fueron directamente a la tienda de Joan Pere. Se le encontraron cabizbajo sentado detrás del mostrador.
—¡Me siento traicionado, estafado y engañado! —le espetó Jordi nada más entrar en la tienda.
—Tampoco hay para tanto, ¡no jodamos!
—Has traicionado nuestra confianza, Joan Pere.
—Si no lo hacía yo lo hubiera hecho cualquier otro. Además, seguro que os va bien, ya veréis.
—Pero lo hablamos, ¡incluso se lo propusimos al subinspector, y vas tu y ¡ala! ¡Dicho y hecho! ¿Vas por libre o qué?
—Oye Jordi, lo siento, ¿vale? Pero ten en cuenta dos cosas: una, esto le detendrá una temporada y, dos, ahora podréis investigar más tranquilamente, sin el estrés producido por el hecho de que se vayan sucediendo las desapariciones sin poder hacer nada.
—¡No, si al final todavía querrás tener razón! ¡Al menos podías habernos avisado!
—Si se lo hubiera dicho no me habríais dejado hacerlo.
—También es verdad —Jordi se iba tranquilizando.
—¿Habéis averiguado algo de Port Ginesta?
—¿De verdad, Joan Pere, ahora quieres más información? Mira, te agradecemos mucho tus sugerencias, pero hasta aquí hemos llegado.
—A ver chicos, calmémonos un poco ¿eh? —dijo Silvia, que hasta ese momento se había mantenido al margen— Joan Pere, es innegable que cuando hacemos brain storming las ideas salen solas, creo que formamos un muy buen equipo, pero esto ha sido imperdonable.
—Sí, estoy de acuerdo, pero es que veía que no saldríamos adelante, teníamos que dar un golpe de timón y, no lo dudéis, esto lo ha sido. Ahora se debe sentir perseguido, empieza a verle las orejas al lobo y ahora es cuando puede cometer errores.
—Has que prometernos que no habrá más filtraciones en la prensa si quieres que sigamos confiando en ti —dijo Silvia, ante la sorpresa de Jordi.
—Prometido, pero que conste que lo hice con la mejor de las intenciones.
—Vale, vale… —dijo Jordi.
Y siguieron charlando hasta que Joan Pere cerró la tienda.
 
31
 
Eran casi las 8 de la tarde y en Comisaría el subinspector Redolat estaba muy inquieto. Estaba esperando los resultados de la Científica del piso de la señora Perarnau. Se los habían prometido para la noche del lunes y ya iba siendo hora de recibirlos. Pero no pudo aguantarse y llamó al encargado de redactar el informe, el cabo Jordi Cisa.
—¿Jordi? ¿Qué me dices de lo mío?
—¿Subinspector? Ahora mismo estaba preparando el mail para enviárselo.
—Vale perfecto.
—Siento adelantarle que, aparte de las que deben ser las huellas de la propietaria, no hay nada más.
—¿De verdad? No puedo creerlo…. —dijo Redolat, totalmente abatido.
—Lo siento.
Redolat ya había colgado. Era increíble, aquel tipo era muy escrupuloso y metódico, sería difícil pillarle… Esperó a recibir el informe, le echó un vistazo rápido para confirmar lo que le había adelantado el cabo y se fue cabizbajo para casa. A ver si con el piso del señor Camps y con la barca de Port Ginesta tenían más suerte, pero con el precedente del piso del pasaje Alió, las esperanzas iban menguando.
Al llegar, Remei estaba en la cocina preparando la cena; se saludaron, preguntó por los chavales, que estaban en sus habitaciones, y se fue a cambiar. La tele estaba puesta y subió el volumen; era una mesa redonda de expertos en diversas ramas relacionadas con los asesinos en serie. No podía creérselo, ¡su comunicado no había servido para nada!
 
32
 
Miquel se sentía atado de pies y manos; no podía salir de casa y es que, aunque no le gustara, el mero hecho de no ser libre para salir le hacía sentir prisionero. Decidió cancelar temporalmente el anuncio en los clasificados de La Vanguardia, no tenía sentido que siguieran saliendo si no podía ir a ver a los vendedores.
Después de comer se animó y puso en marcha el ordenador; estaba muy preocupado por sus caras, debía evitar que se le estropearan. Estuvo informándose de las propiedades de los líquidos que se utilizaban en taxidermia, pero, claro, todas hablaban de animales y no creía que aquello sirviera para una cara, no tenía huesos a los que agarrarse. Ya que estaba con el ordenador, se puso a pedir por internet lo que le faltaba, aunque se veía venir que se estaría una temporada sin poder utilizar nada de lo que iba a comprar: sacos negros de basura, una garrafa de 5 litros de formaldehído y guantes de látex. Precinto tenía de sobras. También miró gorras y encontró una que aparentemente le iría bien, talla XL. Una vez hecha la compra, decidió sacar la cara más antigua, a ver cómo estaba; debía llevar unos dos años metida en el bote. Colocó un plástico sobre la mesa, se puso unos guantes de cocina, gafas protectoras y una mascarilla antigás, cogió unas pinzas y el bote de la vitrina y se sentó en la mesa del comedor dispuesto a abrir el bote y extraer la cara. Sabía que era un compuesto muy peligroso en caso de inhalación o contacto, debía ir con mucho cuidado.
Aquella cara tenía un aspecto escalofriante; de hecho, porque sabía que era un rostro que si no hubiera dicho que era cualquier otra cosa. Abrió el bote y la sacó con las pinzas cerrando rápidamente el bote. Con asombro observó que tenía un aspecto de plástico y que había perdido la flexibilidad; no pudo estirarla. Los restos de vasos sanguíneos, grasa y músculos que quedaron al arrancarla del cráneo habían desaparecido. No había nada que hacer, aquello era un amasijo de piel sin remedio. Volvió a introducirla en el bote, y volvió a guardarla en la vitrina. Sin duda la acción del líquido durante tanto tiempo la había dañado. Entonces cogió el bote de la última que había conseguido, la del hombre, y repitió el procedimiento. Ésta sí que era maleable todavía; la estiró y colocó bien. Detrás se veían los tejidos que empezaban a secarse. Entonces la colocó bien en el fondo del bote, el diámetro le permitía ponerla prácticamente estirada. Se hizo unas narices de cartulina para ponerlas debajo de la nariz y así darle forma. Lo mismo hizo con la de mujer del miércoles, pero con las demás ya no pudo hacerlo, ya eran irrecuperables. Pero bueno, ahora ya lo sabía; cuando consiguiera más debía colocarlas bien, no de cualquier modo. La tercera más reciente era de hacía… hizo memoria, era por  Navidad, así que en 7 meses se había quedado tiesa. Esto quería decir que quizá a los dos o tres meses ya podría intentar sacar las más recientes, a ver si estaban rígidas.
Guardó todos los utensilios y salió a la terraza. Hacía una noche bochornosa. Era casi de noche, ¡le había pasado la tarde volando! Y es que sólo sus caras le hacían olvidar todas las preocupaciones, se sentía feliz y realizado manipulándolas y cuidando de ellas.
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Dejaron a Joan Pere cerrando la tienda y se iban a buscar la moto cuando sonó el móvil de Silvia.
—Hola papá, ¿cómo estás?
—Muy bien hija, ¿y tú? Muy liada supongo…
—Ya te lo imaginas…
—Si, llevo toda la tarde viendo la tele y no hablan de otra cosa que del Caso de los Pasajes.
—Pues en eso estamos. Oye, a ver si nos vemos y te cuento los detalles.
—Cuando quieras hija, ¿quieres venir a cenar?
—Vale, pero vendré acompañada.
—¿Ah si? Perfecto, entonces pediré unas pizzas.
—Ok, pues ahora venimos.
Silvia le dijo a Jordi que su padre les invitaba a cenar, y a él le pareció perfecto, ya tenía ganas de conocerle. Cogieron la moto y se dirigieron hacia Sants.
El padre de Silvia vivía en el piso familiar de toda la vida; ella creció allí. Estaba en la calle del Miracle, una calle muy tranquila junto a la calle Galileo.
Al llegar Silvia presentó a Jordi como “mi pareja”, lo que le hizo sentir orgulloso. El padre, que se llamaba Santiago, era un hombre corpulento a pesar de sus buenos setenta años, se notaba que había sido deportista. Con un cabello blanco y frondoso, bien peinado, un bigotito perfilado y una camisa impoluta daba gusto verlo. Originario de Jaca, entendía el catalán pero nunca se había atrevido a hablarlo. Enseguida quiso entrar en faena y ambos le contaron todos los pormenores del Caso de los Pasajes.
—Caramba, Jordi, felicidades porque no es nada fácil que los Mossos den una credencial así.
—Gracias, señor Perucho.
—Llámame Santiago, por favor. Y a esa conclusión de Port Ginesta, ¿cómo llegasteis?
—Fue por eliminación papá, es el único puerto cercano a Barcelona que cumplía los requisitos de proximidad y tamaño.
—Pues si habéis dado en el clavo, os merecéis una medalla.
—¿Por qué?
—Para empezar, me parece muy arriesgado para un asesino ir paseando por ahí con un cuerpo. Luego hay que suponer que en efecto echa los cuerpos al mar; se me antojan otras formas más fáciles de deshacerse de un cadáver.
—Si, ya habíamos pensado en eso —dijo Jordi.
—De hecho, ya hemos descartado las incineradoras.
—Y ¿habéis pensado en el ácido? ¿O en que puede enterrarlos?
—Son otras posibilidades, pero por algún lado había que empezar.
—Bueno, ya os digo, si la barca que habéis hecho examinar por la Científica acaba siendo la que utiliza el asesino, ¡bingo! Porque, además, son suposiciones que mate a las víctimas…
—Si, Santiago, de momento todo son hipótesis, no tenemos ninguna pista real.
En ese momento sonó el timbre; era el chico de las pizzas. Se sentaron a la mesa y se pusieron a comérselas con muchas ganas. Jordi se sentía observado, notaba que a aquel hombre, a pesar de su estricto ademán, le hacía mucha ilusión que su hija rehiciera su vida.
Habiendo cenado siguieron hablando del caso. Pero pronto se les acabó la cuerda, y entonces Santiago se interesó por ellos. Le explicaron que se conocieron el viernes y que desde entonces apenas se habían separado, que se sentían muy bien juntos. El padre les deseó lo mejor, y les preguntó dónde vivirían.
—De momento estamos más en casa de Jordi, el piso es más amplio y cómodo que el mío, pero ya veremos.
—Bueno, lo importante es que estéis a gusto y seáis felices, sea donde sea.
—Pues sí, la verdad es que el sitio es lo de menos —dijo Jordi.
Les deseó lo mejor cuando se despidieron. Ya en la calle se sintieron satisfechos de que el padre de Silvia se hubiera mostrado tan contento por ellos. Y enseguida comentaron sus opiniones sobre el caso; realmente tendrían suerte si lo de Port Ginesta salía bien…
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Domingo, 25 de junio de 2017.
2 años antes.
 
Estaba harto de los petardos y los truenos. Cada año era lo mismo, la ciudad parecía ser víctima de un bombardeo, las explosiones se sucedían sin tregua incluso pasada la verbena de San Juan. Aquello lo sacaba de quicio, cerraba la terraza y las ventanas que daban al patio de luces y ni así era capaz de aislarse. Por suerte dormía en la antigua habitación de sus padres, situada cerca de la terraza que daba al patio de vecinos. La habitación que había ocupado su abuela hasta su muerte daba a la calle Sant Pau, justo al lado de la que él había ocupado de niño. Quizás debería plantearse cambiar puertas y ventanas, eran muy viejas y no aislaban de manera suficiente del frío y los ruidos.
Miquel vivía cómodamente gracias a una pensión por invalidez que le concedieron por el accidente que sufrió muchos años antes. Pero los días se le hacían muy largos, apenas salía de casa por miedo a recibir muestras de rechazo de la gente al verle el rostro; rechazo de aquellos que habían sido los culpables de su situación, si no hubieran tirado tanta basura él no hubiera estado limpiando la cloaca cuando hubo el derrumbe que provocó que quedara desfigurado. 
Reflexionando sobre ese momento de su vida que supuso un antes y un después, presa de la rabia y con necesidad de castigar a los culpables de su desgracia, pensó en apoderarse de las caras de la gente de Barcelona. ¡Si! ¿Pero cómo hacerlo?
Fue madurando la idea y, mientras más pensaba en ella, sentía cómo crecía en su interior una sensación nueva; necesitaba vengarse y estaba encontrando la manera de hacerlo, de sacar la rabia acumulada durante tantos años, de devolver las expresiones de asco de aquellos que le miraban como si fuera una atracción de circo.
Necesitaba una forma de operar que le alejara de toda sospecha. Necesitaría localizar a gente sola y débil para no tener problemas, no dejar pistas que pudieran sugerir que se había cometido un asesinato… llegó a la conclusión de que se debería llevarse los cuerpos para extraer sus caras; tenía el sitio ideal, el trastero del local donde guardaba el coche.
Pensó que sería más fácil si se trataba de personas mayores; y ¿cómo matarlos? Entonces recordó cuando, de pequeño, su abuelo se lo llevó al matadero en el que trabajaba, la facilidad con la que le rompía el cuello a las gallinas y que le enseñó a hacerlo, era muy fácil; haría lo mismo. De hecho, ya lo había hecho hacía años con una persona.
Tenía que conseguir que le invitaran a sus casas y pensó en poner un anuncio ofreciendo unos servicios… ¿Pero qué puede necesitar un anciano que vive solo? Entonces recordó cuando quiso vender años atrás el horroroso cuadro firmado por un tal Martí Alsina que toda la vida había presidido el salón de casa: miró los anuncios del diario y llamó a un compraventa para que fuera a casa a ver el cuadro. ¡Haría lo mismo!
Dicho y hecho, contrató un espacio fijo en los Clasificados de La Vanguardia y redactó un pequeño texto:
Compro oro, joyas, relojes, cuadros y objetos de plata. Sr. Miquel, tel. 609435356
Ese anuncio saldría todos los días de la semana.
Siguió pensando en todo lo que necesitaría: unos sacos de basura para esconder el cadáver mientras se lo llevaba, precinto para cerrar el paquete y guantes para no dejar huellas, y necesitaba cubrirse la cara para que no pudieran identificarlo al salir cargado; utilizaría la vieja gorra negra y las gafas de sol.
También necesitaría un sitio donde dejar los rostros… Esto lo veía más complicado, pero enseguida pensó en el formol y unos botes de cristal. Se informó mirando por internet y descubrió que había un líquido llamado formaldehído que resecaba los tejidos y los dejaba como plastificados con el paso del tiempo.
¿Y qué hacer con los cuerpos sin rostro? Éste era un punto muy importante si no quería que le pillaran a las primeras de cambio.
De repente una gran explosión le hizo saltar del sofá; un gran petardo había explotado en el patio de vecinos y con el eco había parecido una bomba.
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Martes, 30 de julio de 2019.
 
A Silvia y Jordi les despertó a las ocho de la mañana la alarma que habían puesto en el móvil. Se encontraron desnudos y se miraron con cara de complicidad. Habían disfrutado de sus cuerpos hasta tarde, y se sentían cansados pero inmensamente felices. Se acariciaron y besaron un rato, pero Silvia, al ver la hora, se levantó de un salto y se fue a la ducha diciendo “va, arriba, ¡que llegamos tarde!”
Jordi preparó unos cafés con leche y justo acababa cuando apareció ella envuelta en una toalla: "¡madre de Dios, cuánta belleza!" pensó. Silvia le leyó el pensamiento y se le abrazó. Con Carlos hasta se sentía fea, él era el centro del universo y ella un simple objeto que él utilizaba cuando le convenía. ¡Qué diferente era entonces!
Tras tomarse los cafés con leche se vistieron y se fueron a la Comisaría. A las nueve en punto el subinspector había convocado al equipo a reunión.
—Buenos días, malas noticias: anoche recibí el informe de la Científica del Pasaje de Alió. Ni una sola huella que no fuera de la señora Perarnau, ni rastro de sangre ni de nada que permitiera realizar un análisis de ADN. Seguimos sin tener nada.
La cara de decepción de todos los miembros del equipo hizo que Silvia tomara la palabra.
—Esperemos que del piso del Pasaje de la Concepción y de la barca de Port Ginesta podamos tener alguna pista.
—Respecto al tema del puerto, puede ser una hipótesis válida pero no debemos descartar otras posibilidades. —dijo Redolat.
—¿Miramos el tema de los ácidos? Puede ser otra forma relativamente fácil de deshacerse de los cuerpos —dijo Silvia.
—Si, me parece bien, averiguad si se han producido ventas de cierto volumen a particulares en los últimos meses.
—Ahora nos ponemos.
—¿De los Capris, sabemos algo más?
—Ninguno de los que quedan en Catalunya pudo haber estado el jueves por la noche en el Pasaje de Alió. —dijo un compañero que había estado indagando.
—Seguramente lo tendrá dado de baja y lo saca muy esporádicamente. Dejemos pues a un lado el tema del Capri. Pero da aviso a la Urbana de detener cualquier Capri negro que se encuentren en Barcelona. De Patrimonio supongo que todavía nada, ¿no?
—No, señor —dijo otro compañero.
—Sobre el tema de la filtración en el diario, he pedido a Asuntos Internos que abra una investigación; no puede permitirse que nadie vaya por libre.
Jordi y Silvia se miraron, como preguntándose “¿qué hacemos?”
—Señor, al respecto… —salió Jordi.
—Sí, dígame, Negre.
—Ya sabemos quién ha sido.
—Adelante —dijo Redolat expectante.
—Verá, tengo un amigo que tiene una librería especializada en novela negra con el que hemos comentado el estado de las investigaciones. De hecho, últimamente nuestras conversaciones son monográficas sobre el tema.
—¿Me está diciendo que ha comentado detalles del caso a alguien ajeno al Cuerpo? —el subinspector estaba enfurecido.—Venid ambos a mi despacho —dijo dirigiéndose a Silvia.
—Sí, señor.
—Bueno, es todo —dijo, dando por finalizada la reunión.
Una vez en el despacho de Redolat, se soltó.
—Negre, usted todavía porque es novato pero, tú, Silvia, ¿no sabes lo que es el secreto de sumario? ¿No sabes que no se puede comentar nada de las investigaciones fuera del Cuerpo?
—Sí, señor, pero a raíz de las conversaciones con el librero salieron ideas muy interesantes, como el tema de Port Ginesta. Consideré que podía ser muy provechoso involucrar a Joan Pere, tiene mucha intuición.
—¿Y cómo puede ser que se le ocurriera filtrarlo a los medios?
—De hecho fue idea suya cuando se lo comentamos a usted en la reunión, según él así podemos parar al asesino siquiera una temporada y así tener más tiempo para investigar con tranquilidad.
—Hacedlo venir, quiero conocer a ese tipo.
—Sí, señor.
—Póngase con el tema de los ácidos, aunque sigo teniendo la sensación de estar yendo a ciegas.
Salieron convencidos de haber hecho lo correcto, no podían permitir que se sometiera a toda la brigada a una investigación de asuntos internos por esa tontería de Joan Pere.
Tras llamarle para contarle lo ocurrido y pedirle que viniera a Comisaría, se pusieron a indagar el tema de los ácidos. El abanico de fabricantes y empresas que podían venderlos era enorme. El clorhídrico podía incluso deshacer los huesos. ¡Y se podía comprar incluso por internet! ¿Cómo podía estar tan al alcance de todos una sustancia tan peligrosa? Se vieron impotentes, aquello era un callejón sin salida.
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Joan Pere esperó a la una y media para cerrar la tienda e ir a la Comisaría de Les Corts. Temía en parte la que le podía caer encima por parte del subinspector, pero no creía que le hiciera ir para darle la bronca. ¿Qué querría de él?
Al llegar a Comisaría el Mosso de la entrada le pidió el DNI. Juan Pedro Martínez Pujalte, nacido en Barcelona en 1973, soltero, con domicilio en la calle de la Palla, 3, 2-1 de la capital catalana. Con cuarenta y seis años de edad vestía todavía como si acabase de salir de la facultad; unos vaqueros viejos y una camiseta amarilla con un estampado con letras bien grandes que ponía “FBI” y debajo en más letras más pequeñas decía “Find Beer Immediatelly”: ni hecho expresamente. El cabello oscuro y rizado le llegaba hasta los hombros, la típica barba de quien se la deja para no afeitarse y las gafas negras de pasta le conferían una imagen despreocupada. Y la barriga denotaba un gusto tal vez excesivo por la cerveza.
Una vez comprobada su identidad, el Mosso le dio una credencial de visitante y le acompañó al tercer piso. En la puerta destacaba un rótulo que decía "Brigada Criminal". Aquello le hizo temblar de emoción. Lo dirigieron hacia el despacho del subinspector.
—Señor, Juan Pedro Martínez está aquí.
—¿Quién?
—La visita que esperaba esta mañana.
—Ah, el librero, dígale que pase. Avisa a Silvia y a Negre que vengan.
—Sí, señor.
Juan Pedro pasó.
—Señor librero, mucho gusto, he oído hablar mucho de usted estos últimos días —se quedó unos segundos mirando, sorprendido, la camiseta que llevaba Joan Pere.
—¿Bien o mal?
—Digamos que un poco de todo.
—Mucho gusto subinspector, yo también he oído hablar mucho de usted. Sepa que no me gustaría estar en su lugar investigando estos casos.
—¿Por qué lo dice? —dijo Redolat, invitándole a sentarse en una silla que había colocado junto a la mesa.
—Pues porque debe ser muy difícil dirigir a un equipo de investigadores cuando apenas hay pistas.
—No va errado, señor Martínez.
—Dígame Joan Pere, por favor.
En ese momento llamaban a la puerta.
—Pase.
—Permiso, subinspector —dijo Silvia.
—Adelante pasad.
Jordi y Silvia se sentaron en las dos sillas que había libres ante la mesa de Redolat.
—Bueno, le he hecho venir porque sé que está al corriente de todo en el Caso de los Pasajes. La filtración a la prensa quizá nos vaya bien para detener al criminal al menos una temporada. Pero le pido por favor que no tome personalmente más iniciativas que afecten al caso. Agradecemos mucho su colaboración con la sargento Perucho y el señor Negre, y me gustaría mucho estar al corriente de cualquier idea o sugerencia que pueda tener.
—Le agradezco mucho su postura. Si me permite quisiera explicar los motivos de la filtración…
—No hace falta, Joan Pere, Silvia y Negre ya me han informado de sus motivaciones y entiendo que lo hizo con buenas intenciones pero, insisto, quiero estar al corriente de cualquier iniciativa que tomen relacionada con el caso. Si es necesario pueden pedirme una reunión conjunta cuando quieran.
—Entendido, subinspector —dijo Silvia.
—Bien, eso es todo, hasta otra Joan Pere.
—Mucho gusto, subinspector.
Al salir del despacho Joan Pere resopló, aliviado; no había sido tan grave como esperaba. Silvia y Jordi le miraron con expresión de satisfacción; el subinspector sólo había querido dejar claro que era él quien estaba al mando de las investigaciones y, lejos de haberle tirado la caballería encima, tan sólo había sugerido que su colaboración era bienvenida pero siempre bajo su supervisión.
Joan Pere pidió que, ya que estaba allí, le enseñaran las dependencias policiales. Se le veía como a un niño con zapatos nuevos: estaba entusiasmado estando en el corazón de la Brigada Criminal.
Al salir fueron a comer juntos a la cafetería de delante de  la Comisaría, donde hacía pocos días se habían conocido  Silvia y Jordi, aunque tenían la sensación de que se conocían de siempre.
Silvia sacó el tema:
—Ayer cenamos en casa de mi padre, ¿sabes que había sido policía?
—Si, Jordi me lo dijo.
—Pues le explicamos todos los detalles de las investigaciones y él no cree en la hipótesis de Port Ginesta, vino a decir que si sacamos algo será una casualidad.
—Bueno, es cuestión de ir eliminando posibilidades, pero ésta podría ser factible.
—Comentó que no teníamos ningún indicio de que se trate de asesinatos.
—¿Y si no se los carga, qué hace con ellos? ¿Los tiene encarcelados vete a saber dónde? No lo creo.
—Yo tampoco —dijo Jordi.
—Yo por lo que sé, si no hay pistas claras hay que ir tanteando posibilidades, es lo que los científicos llaman prueba/error.
—Si, mejor eso que quedarnos de brazos cruzados —dijo Silvia.
—La posibilidad de que los entierre o se deshaga con ácido son mucho más difíciles de rastrear —dijo Jordi.
—Pues por eso mismo, mejor descartar primero las posibilidades más fáciles de investigar.
—Bueno, sea como sea, la moneda está en el aire. A ver qué sacamos de la barca. ¿Otras opciones? —preguntó Silvia.
—A ver, yo creo que la científica encontrará evidencias en el piso del pasaje de la Concepción; el gorro debe tener restos de pelo seguro. Ahora falta que su ADN esté en los registros policiales, claro… —dijo Jordi.
—A ver chicos, ¡animémonos un poco! ¿no? —dijo Joan Pere— No puede haber cometido dos delitos en cuatro días y no dejar ni rastro. ¡Seguro que lo pillaremos!
Y diciendo esto, pidió otra ronda de cervezas.
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Martes, 27 de junio de 2017.
Dos años antes.
 
Ya volvíamos a estar, si no era por San Juan era por San Pedro, ¡venga todo el mundo a tirar petardos! Eran las 4 de la tarde y hacía mucho calor ese final de junio como para estar con las ventanas cerradas, quizás debería hacerse instalar una máquina de aire acondicionado. En éstas estaba cuando le sonó el móvil: en la pantalla salía un número que no le sonaba de nada.
—Sí, dígame.
—Buenas tardes, llamaba por el anuncio.
Era una voz de chica joven. Tardó unos segundos en entender de qué le hablaban. Era la primera llamada en respuesta al anuncio que había puesto en La Vanguardia.
—Usted dirá.
—Pues tengo unas joyas que he heredado de mi abuela, y quería saber si tienen valor.
—Si quiere una valoración puede dirigirse a alguna empresa de tasaciones —dijo, quería quitársela de encima.
—Pues muy bien, muy amable —y colgó.
Qué mala suerte, la primera llamada y es de una chica joven. Tenía muy claro que su objetivo debía ser gente mayor, no podía arriesgarse a que se le resistieran las víctimas.
No pasaron ni cinco minutos que volvió a sonar su móvil: otro número que no le sonaba.
—Sí, dígame.
—Si, hola buenas tardes, ¿es aquí que compran joyas?
—Si señora, ¿qué tiene para vender?
—Tengo unas cuantas pulseras, colgantes y anillos de oro.
—Muy bien, ¿le parece que venga a verlas? Si llegamos a un acuerdo puedo pagarle al momento.
—¡Ah, qué bien! Pues tome nota de la dirección.
—Un momento que cojo papel y lápiz —estaba muy nervioso, era la primera cita que concertaba— Sí, dígame.
—Calle de Coll y Vehí, 67, segundo segunda.
—Muy bien, ¿le va bien que pase mañana por la noche?
—¿No podría ser hoy? Es que mañana no me va bien, ¿tengo médico sabe?
—A ver, ahora son las cuatro y cuarto… ¿le va bien sobre las ocho?
—Si, muy bien. ¡Ay, qué amable es usted, joven!
—Pues muy bien, hasta luego.
—Adiós.
¡Qué nervios! ¿Dónde coño paraba la calle de Coll y Vehí? Lo buscó en el móvil y vio que estaba por el Clot.
Se puso a prepararlo todo: los sacos de basura, el precinto, los guantes de látex, el gorro y las gafas de sol. Por suerte le había llegado el pedido que había hecho por internet justo el día anterior. También le había llegado un rollo de plástico de dos metro de ancho por 50 metros de largo, dos botes de cristal con tapa hermética, una garrafa de 5 litros de formaldehído, gafas de protección y una pequeña mascarilla antigás.
Bajó al local donde tenía el coche y lo guardó todo allí. Recubrió la habitación del fondo del local con plástico y guardó los botes y el líquido sobre la mesa alta de trabajo que tenía en un lateral, donde tenía herramientas de todo tipo. Había llegado a la conclusión de que lo fácil era descuartizar los cuerpos una vez que les hubiera quitado la cara. Una vez descuartizados le sería más fácil deshacerse de ellos.
A las siete subió a casa a ducharse y vestirse y, al terminar, cogió una bolsa grande de piel y bajó de nuevo al local. Puso dentro los sacos, el precinto y la gorra y la puso en el maletero del coche. Acto seguido sacaba el viejo Capri del local y se iba a casa de su primera víctima.
Al llegar aparcó en un vado que había cerca. Subió después de que le abrieran el portal. Vio que se trataba de una abuela entrañable, pero no le dio ninguna pena; sólo pensó que le sería muy fácil. La mujer le recibió muy amable, sin ni siquiera hacer mueca alguna al verlo. Pasaron a lo que parecía un despacho; encima de la mesa tenía un pequeño estuche que abrió para enseñarle el contenido. Mientras lo hacía, le cogió la cabeza con las dos manos y con un brusco giro rotatorio le rompió el cuello. Sacó los sacos, el precinto y el gorro de la bolsa, se puso unos guantes de látex y dejó en el suelo el cuerpo de aquella mujer mientras iba a inspeccionar el resto del piso; cogió una bandeja y una jarra de plata que descansaban sobre el bufet y las puso en el bolso. Al terminar regresó al despacho; apestaba. Del cuerpo de la mujer habían salido defecaciones y orina. ¡Qué asco! Quizá debería guardar los cuerpos en el momento de morir.
Guardó las joyas en la bolsa y envolvió el cuerpo con sacos de basura y precinto, tratando de no ensuciarse. Una vez terminado se puso la gorra y las gafas de sol, se cargó el cuerpo en el hombro y cogiendo la bolsa salió del piso y del edificio sin cruzarse con nadie. Abrió el portón del coche y lo puso todo dentro.
El Capri quedó bien perfumado en el trayecto hasta casa. Tuvo que ir con las ventanas bajadas pese al calor que hacía.
Al llegar al local metió el coche, cerró la puerta y entró en la habitación con el cuerpo de la mujer. Le quitó los sacos de basura que la recubrían, le recortó la cara con un cúter, se la arrancó y la introdujo en uno de los botes, poniéndole formaldehído y cerrando el bote rápidamente. Empezó a toser y a tener arcadas, le picaban los ojos… la combinación de la defecación y los vapores del formaldehído casi lo matan. Se había olvidado de ponerse la mascarilla.
Cuando se rehizo, después de lavarse los ojos y la cara con agua corriente, cogió la sierra y empezó a trocear el cuerpo. Se sorprendió de lo fácil que era. Una vez hubo terminado introdujo los trozos y la ropa que llevaba la mujer en un saco de basura, recogió los plásticos y se fue a casa satisfecho; debería mejorar algunos detalles pero ¡ya tenía su primera cara!
Una vez en casa puso el bote en la vitrina del pasillo. Aquel sería su santuario, allí iría colocando su colección de caras.
Puso las joyas, la bandeja y la jarra en uno de los trasteros laterales que había a cada lado de la vitrina. Y entonces se quedó mirando el saco con los restos del cuerpo; tenía la solución, pero debería esperar a que fuera de noche.
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Martes, 30 de julio de 2019.
 
Después de comer Joan Pere se marchó a abrir la librería y Jordi y Silvia volvieron a Comisaría. Subieron al despacho de Silvia comentando los últimos eventos.
—Parece que Joan Pere le ha caído bien a Redolat —dijo Jordi.
—Es muy listo el subinspector, viendo que está al corriente de todo y no pudiendo prohibirle hacer lo que quiera, ha preferido sumarlo a la causa.
—Pues ahora que lo dices… tienes razón. Y ahora, ¿qué podemos hacer?
—Pues esperar, hasta que lleguen los resultados de la Científica no podemos hacer nada.
—Pues para esperar aquí mejor esperamos en casa, ¿no?
—Déjame pedirle permiso al subinspector.
Volvió al cabo de un momento.
—¿En tu casa o en la mía?
—Pues como quieras, pero mejor en tu casa que está más cerca.
—Ni que tuvieras prisa…
Y riendo y abrazados fueron hacia la calle de Entença. Pararon por el camino a comprar cuatro cosas para cenar y subieron al pequeño piso de Silvia, donde apenas les dio tiempo a dejar la compra en la cocina; ya se estaban besando, acariciando y abrazando nada más abrir la puerta del piso.
 
39
 
Todo el mundo se había ido ya a casa. Sólo quedaba él en Comisaría. Estaba esperando inquieto el informe sobre el pasaje de la Concepción. Sonó su móvil, era el cabo Cisa, de la Científica.
—Jordi, dame buenas noticias, por favor…
—Ahora mismo le envío el informe por mail.
—¿Qué tenemos?
—¡De todo, subinspector, de todo!
—¡Muy bien!
Y colgó, abrió correo electrónico y el mail que contenía el informe. Habían encontrado huellas del señor Camps y de otras tres personas. Y, lo más importante, ¡tenían el ADN de la gorra!
¡Huellas de tres personas! Una debía ser la culpable. Faltaría que hubieran sido fichados para tener constancia. El primer paso sería introducir las huellas en el S.A.I.D., el fichero de huellas dactilares de la Policía. Si alguna vez habían sido detenidos estarían allí. Si no era así se complicaba la cosa, deberían pedirle al juez permiso para acceder al fichero ADDNIFIL, que era el que contenía las huellas de los dedos índices de todos los ciudadanos españoles y que se obtenían cuando se hacían el DNI.
Cerró las luces y se marchó a casa, esperanzado de que, por fin, podrían identificarlo.
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Miércoles, 31 de julio de 2019.
 
Lo primero que hizo Redolat fue notificarle a Silvia que ya tenían los resultados de la Científica del Pasaje de la Concepción. Hizo que comprobaran si las huellas coincidían con alguna que tuvieran en el fichero S.A.I.D., con resultados negativos. Lo mismo hicieron con el ADN, con los mismos resultados. Ninguna de las tres personas que habían estado últimamente en el lugar del delito habían sido fichadas antes.
Entonces Redolat pidió al juez instructor el permiso para comparar las huellas de dichos índices encontradas en el Pasaje de la Concepción con las del fichero ADDNIFIL. El juez Alfonso Palacios, teniendo en cuenta la alarma social creada y la gravedad de los posibles delitos, lo autorizó de inmediato.
De la operación salieron tres nombres, tres hombres de los que probablemente uno sería el principal sospechoso.
El primero que visitaron resultó ser un compraventa de obras de arte y antigüedades de la calle Dos de Mayo. El pobre hombre se asustó al ver aparcar frente a su local una furgoneta y varios coches de los Mossos con las sirenas en marcha. Comprobaron que, efectivamente, estuvo en el piso del señor Camps porque le había avisado para venderse unos cuadros pero, tras consultar la agenda, testificó que había ido el jueves. Además, ese hombre no medía más de 1,75 de altura.
El segundo fue otro comerciante, éste en la calle de la Palla. También había estado en el piso del señor Camps haciendo una oferta por los cuadros, y también el jueves, por la noche. Tampoco daba la talla, era un hombre más bien bajito y como mínimo tenía setenta años.
Fueron a ver al tercer sospechoso convencidos de que sería el culpable. Cuando llegaron a una pequeña tienda situada en la esquina de la calle Balmes con Laforja bajaron de la furgoneta seis policías metralleta en mano, con chalecos antibalas y cascos y entraron con todo. Redujeron al propietario, un tipo enorme de casi dos metros de altura y unos 40 años de edad. Entonces entraron Redolat y Silvia y registraron la tienda. Encontraron el documento de compra de los cuadros firmado por el señor Camps, y le preguntaron al sospechoso qué había hecho con los relojes y la cubertería. El hombre no paraba de gritar que él no había hecho nada malo, que la compra de los cuadros estaba transcrita en el Libro de Policía. Puso cara de asombro a la pregunta de Redolat. Él no había comprado más que los cuadros. Silvia comprobó la fecha del documento de compra: era del viernes 26 de agosto. Algo no cuadraba. A pesar de ello se lo llevaron detenido a Comisaría.
Redolat, Silvia y Jordi, acompañados de la furgoneta del equipo de intervención, se dirigieron hacia el domicilio del sospechoso; forzaron la puerta ya que no respondían al timbre. Lo registraron todo sin encontrar ni rastro ni de los relojes ni de la cubertería ni de nada que le pudiera inculpar.
Volvieron a Comisaría y le interrogaron. Le dijeron que el señor Camps había desaparecido el sábado, si estaba seguro de que él acudió el viernes. El sospechoso dijo que seguro, que él los sábados no trabajaba.
No tenían nada. Las huellas del sospechoso estaban allí porque estuvo, efectivamente, pero no para cometer un delito sino para comprar unos cuadros.
Le tuvieron que soltar por falta de pruebas, aunque a regañadientes; ese hombre cuadraba con la descripción de la vecina, pero había estado allí el día anterior…
Redolat se quedó abatido, ¿cómo podía ser que ese tipo se escurriese de esa manera? Seguían sin tener nada, era evidente que el comerciante de Balmes era inocente, su reacción absolutamente clara: él no había hecho nada malo.
Les quedaba una bala en la recámara: la barca de Port Ginesta. Si eso tampoco daba resultados, ya no tendrían absolutamente nada. Un absoluto desastre.
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Martes, 27 de julio de 2017.
Dos años antes.
 
Noche cerrada en Barcelona. Todo el mundo dormía en el número 19 de la calle Sant Pau. Miquel abrió la puerta del piso y bajó al sótano con el saco lleno de restos humanos, tratando de no hacer ningún ruido. Durante la guerra se habilitó un acceso a las cloacas para que sirvieran como refugio antiaéreo. Llevaba una luz frontal encendida. Trató de abrir una pequeña compuerta metálica que había en el fondo del sótano. Aquella pequeña puerta no se había abierto en años. Tuvo que hacer mucha fuerza para abrirla y, cuando lo consiguió, el hedor que salió era insoportable. Se puso la pequeña mascarilla antigás que utilizaba cuando manipulaba el formaldehído. Echó el saco y se introdujo por el agujero. Había una escalera metálica adherida a la pared por la que bajó, teniendo mucho cuidado de no resbalar. Cuando llegó abajo estaba en las cloacas: tropezó con dos esqueletos vestidos con ropa desgarrada (ya ni recordaba que hacía años había tirado aquellos cuerpos por el agujero); era como una especie de anexo, como un pequeño rincón sin salida perdido en los casi 1700 kilómetros de cloacas que había en Barcelona. Notó cómo un escalofrío le recorría la espalda, y es que aquel lugar le traía muy malos recuerdos y era la causa de todos sus males; ahora sacaría provecho de aquel lugar inmundo. Su particular venganza empezaba a perfilarse, llenaría su vitrina de caras y aquel agujero inmundo de restos humanos. Había un montón de basura amontonada y allí añadió el saco con los restos. Ya podrían pudrirse a gusto que nadie se daría cuenta. Antes de rehacer el camino, cogió los esqueletos y los puso sobre la basura, subió el tramo de escaleras metálicas, cerró la compuerta y subió a casa. Necesitaba una ducha.
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Miércoles, 31 de julio de 2019.
 
Silvia y Jordi estaban confundidos. Parecía evidente que ese comerciante de la calle Balmes era el culpable de la desaparición del señor Camps. Redolat estaba hundido en su butaca; tenían sus huellas dactilares en la escena de los hechos, su descripción física también correspondía a las proporcionadas por los testigos y, aunque las evidencias apuntaban en su contra, no había sido él. Volvían a estar como al principio.
El subinspector los envió a todos a casa. No había nada que hacer en Comisaría, ya estaría él al corriente del informe de la Científica de la barca de Port Ginesta desde el móvil, pero era muy pesimista. Antes de marcharse llamó al juez Palacios para notificarle el resultado de las actuaciones y el estado de la investigación.
Silvia y Jordi cogieron la moto y se fueron a ver a Joan Pere. Se lo encontraron en la tienda concentrado en la lectura de un libro; se dio cuenta de que estaban allí cuando ya los tenía delante.
—¡Vaya, qué susto!
—¿Qué caray estás leyendo tan concentrado?
—Me ha llegado un ejemplar de Seven y he empezado a leerlo.
—Buff, la peli me encantó —dijo Jordi.
—Escalofriante… —dijo Silvia— ¿Y qué tal la novela?
—De momento pinta muy bien. No os veo demasiado contentos, mala señal.
—Si chico, fracaso absoluto.
Y le explicaron cómo había ido la mañana, y cómo la habían cagado con el comerciante de Balmes.
—Parece que a este tipo costará pillarle…
—Pues sí, de momento no comete errores y al no estar fichado es aún más complicado —dijo Jordi.
—El problema es que no sabemos por dónde tirar, no hay cabos sueltos —dijo Silvia.
—Hasta el punto de que el subinspector nos ha dado la tarde libre —dijo Jordi.
—A ver chicos, recapitulemos: los tres sospechosos que habían dejado huellas en el piso del Pasaje de la Concepción eran comerciantes, ¿no?
—Sí, Joan Pere —dijo Silvia.
—Y sólo habían ido por los cuadros, ¿no?
—En efecto —dijo Jordi.
—¿Y por qué no pensar que el autor de las desapariciones sea o se haga pasar por compraventa de joyas?
Jordi y Silvia se quedaron sorprendidos, con los ojos como platos. ¿Cómo no se les había ocurrido antes?
Era así como el delincuente conseguía que le invitaran a ir a casa de los desaparecidos. Seguro que tenía un anuncio al que llamaban para vender sus joyas, relojes y objetos de plata.
Joan Pere cerró la tienda, ya eran casi las dos. Fueron paseando hacia un japonés cercano a la Catedral. Por el camino pararon a comprar los periódicos en los que podía salir el anuncio.
Al llegar al restaurante empezaron a mirarse los anuncios clasificados. Sería cuestión de averiguar cuál de todos esos anuncios era el del asesino.
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El subinspector Redolat estaba sentado en la butaca que utilizaba cuando quería concentrarse en alguna lectura. Remei sabía que cuando estaba allí no se le podía molestar.
Había cogido un libro cualquiera de la estantería y hacía como si leyera; pero en realidad no podía parar de darle vueltas al Caso de los Pasajes. ¿Había hecho algo mal? ¿Se habían equivocado en los protocolos? ¿Se les escapaba algo? De momento tenían dos desapariciones que podían ser siete si se confirmaba que las cinco mujeres desaparecidas en los dos años anteriores eran cosa del mismo delincuente.
Tan concentrado estaba que le costó darse cuenta de que era su móvil el que estaba sonando en el dormitorio; se levantó de un salto y fue corriendo a responder. Era el cabo Cisa.
—Si Jordi, dime.
—Subinspector, le envío el informe de Port Ginesta ahora mismo.
—Vale, gracias.
Y colgó para mirar el correo. Lo recibió al momento. Abrió el informe y se volvió al sillón.
Los restos de sangre encontrados eran de atún. Empezamos bien, pensó. Las marcas del suelo y la barandilla de la barca parecían hechas por objetos metálicos de cierto peso pero no podían especificar.
Los restos humanos encontrados (piel, pelo) no se podían utilizar para extraer el ADN porque estaban muy dañados por el sol y el salitre.
Le adjuntaban las huellas dactilares encontradas, todas en muy malas condiciones, sería difícil obtener correspondencias.
Todo ello acabó de hundirle. Ahora sí que estaban con el culo al aire, sin posibilidad alguna de pillarlo. Deberían esperar a que volviera a actuar y cometiera un error. Y eso no le gustaba lo más mínimo.
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Jueves, 1 de agosto de 2019.
 
A primera hora el subinspector llamó al equipo a reunión y les comunicó que de Port Ginesta no habían sacado nada. Estaban como al principio y necesitaban un empujón para seguir con el caso. Entonces Silvia tomó la palabra.
—Señor, ayer por la tarde nos reunimos con Joan Pere…
—Ah sí, el librero —dijo Redolat— Sí, sigue.
—Pues nos hizo ver que los tres sospechosos del piso del señor Camps eran comerciantes de pintura.
—¿Y?
—Pues que cabía la posibilidad de que el asesino fuera o se hiciera pasar por compraventa de joyas y relojes.
—Coño, claro, ¿cómo no se nos había ocurrido antes? ¿Cómo es posible que tenga que ser un librero el que nos diga cómo seguir investigando? —Redolat estaba indignado.
—Y para darse a conocer a los interesados en vender joyas debe anunciarse en algún diario —continuó Silvia.
—Claro, pues a comprar periódicos, chicos.
—Ya lo hicimos ayer, en La Vanguardia hay una página diaria entera de anuncios de compraventa de oro, joyas, diamantes, relojes, plata… Creemos que es el diario que utilizaría cualquier interesado en comprar o vender joyas.
—Se deben comprobar todos los anuncios pero, en principio, se pueden descartar los que pongan dirección, seguro que sólo pone un teléfono de contacto. Ya podéis poneros —dijo el subinspector.
—También habría que pensar que el delincuente haya cancelado el anuncio estos días por el alboroto del artículo de El Periódico —dijo Jordi.
—Pues coged un ejemplar del diario de la semana pasada, por ejemplo del jueves, y comparadlo con el de hoy y empezad por los anuncios que hayan desaparecido.
—¿Y cómo lo enfocamos? ¿Llamamos diciendo que somos de los Mossos y estamos investigando un delito o nos hacemos pasar por alguien que quiere vender joyas? —dijo Silvia.
—Mmmm… pensémoslo bien esto. Si decimos que llamamos de la Policía lo que puede pasar es que el tipo desaparezca sin dejar rastro. Mejor llamar ofreciendo unas joyas.
—¿Y haciéndonos pasar por una abuela?
—Pues sí, por supuesto, o por un abuelo, da igual.
—Pero deberemos dar un domicilio para que vengan a ver las joyas. Y preferiblemente en una calle estrecha sin mucho tráfico.
—Ningún problema, habilitaremos un piso franco para la ocasión. Tan pronto tengáis alguna cita dejaremos dentro a cuatro agentes una hora antes. Ni rastro de coches patrulla en los alrededores —y diciendo esto el subinspector dio por terminada la reunión. 
Ordenó que le localizaran un piso que fuera adecuado para la ocasión. Le ofrecieron un piso cerca de Comisaría, en pleno barrio de Les Corts, en la calle Deu i Mata; pensó que podría ser válido, estaba cerca pero no tanto como para que el sospechoso no quisiera ir.
Silvia y Jordi cogieron un diario del jueves; los recibían puntualmente todos los días en Comisaría. Y empezaron a eliminar los anuncios con dirección del comprador. Se quedaron con dieciséis posibilidades y las compararon con los anuncios que salían en el diario de ese día. Sólo había cuatro que no estaban allí. Empezaron a llamar.
—¿Si, diga?
—Hola buenos días, mire, estaría interesada en vender unas joyas —dijo Silvia poniendo voz de abuela.
—Muy bien, tenemos la tienda en la calle Comtal…
—Es que no puedo desplazarme, ¿no podrían venir a casa?
—¿Puede especificarme lo que tiene para vender?
Silvia ya había colgado, había comerciantes que se anunciaban sin decir que tenían establecimientos. Eliminado. Siguieron con la lista, ahora era Jordi haciéndose pasar por un abuelo.
—¿Si?
—Buenos días joven, mire es que quiero venderme unas joyas que eran de mi mujer…
—¿Algo más? Plata, relojes…
—Si, también tengo unos candelabros de plata, ¿que puede venir a verlo?
—Y tanto señor, dígame su nombre y la dirección.
—Me llamo Amadeo Vives y vivo en Deu i Mata, número 150, quinto primera, ¿sabe dónde está esto?
—Si, en Les Corts. ¿Cuándo le va bien que venga?
—¿Pues esta tarde sobre las seis?
—Perfecto, pues a las seis nos vemos, ¡hasta luego!
—Adiós joven.
Silvia lo miraba sorprendida, no sabía que Jordi tenía dotes de actor.
—Y el nombre, ¿de dónde lo has sacado?
—¡Lo primero que se me ha ocurrido!
Y sonrieron con complicidad.
Siguieron llamando y concertaron dos citas más, a las siete y a las ocho, no querían que coincidieran en caso de algún pequeño retraso.
Decidieron seguir llamando para quedar al día siguiente. Ahora le tocaba a Silvia, iba a llamar a un tal Miquel que aparte de joyas, relojes y plata también se ofrecía a comprar cuadros.
Miquel estaba medio dormido en el sofá; a pesar de las puertas de la terraza y las ventanas abiertas estaba sudando. De repente le sonó el móvil, un número desconocido salía en la pantalla. Pero si había dado de baja el anuncio, ¿cómo podía ser? Quizás tenían el diario de hacía días.
—Sí, diga —contestó Miquel.
—Hola, buenos días, es que tengo unas joyas que querría venderme —dijo Silvia, con voz de abuela.
—Ah, muy bien, ¿quiere que se las venga a ver? Pero tendrá que ser la semana que viene, que estoy fuera de Barcelona —Miquel reaccionó rápido, tenía que dejar pasar unos días para que se apaciguara el eco que había tenido el artículo de El Periódico.
—Si joven, es que soy muy mayor y casi no salgo… ¿qué día vuelve?
—Pues a principios de semana. Deme la dirección y así ya la tengo para cuando vuelva.
—Vivo en Deu i Mata, ¿sabe dónde está?
—Si, en Les Corts, ¿número?
—150, quinto primera.
—¿Y su nombre?
—Isabel Pérez.
—Muy bien, señora Pérez, pues tan pronto vuelva a Barcelona la llamaré para quedar, ¿vale?
—Muy bien joven, muchas gracias.
—¡A usted por llamar!
Al colgar, Miquel lo vio claro, esa sería la próxima víctima; lástima que tuviera que esperar, no podía arriesgarse a actuar tan pronto, con el alboroto que se había formado en los medios. Puede que cuando la llamara la vieja ya se lo hubiera vendido todo, pues mala suerte, ya saldrían otros. De cara a la semana siguiente ya volvería a activar la publicación del anuncio; en una semana ya se habrían apaciguado los efectos de la noticia.
En Comisaría, Silvia y Jordi se miraron como diciendo “trabajo hecho”, sólo había que esperar, a ver si el posible comprador cuadraba con la descripción y tenían suerte.
Ya habían llamado a todos los que habían eliminado el anuncio de una semana por otra. Decidieron ir hacia el piso franco que les habían adjudicado para la operación.
A las seis en punto apareció el primero de los compradores. Silvia contestó al interfono y abrió el portal. En el piso, cuatro agentes armados estaban estratégicamente colocados para poder reaccionar rápidamente en caso necesario; Jordi estaba en el interior del piso, no se le veía pero él estaba al acecho de los acontecimientos.
Llamaron al timbre de la puerta y Silvia abrió, con la mano en la pistola que tenía en la cintura. En la puerta había un hombre de unos 60 años, no más alto que ella, que llevaba un maletín. Puso cara de asombro al ver a aquella chica tan joven; se esperaba una abuela. Le hicieron pasar y Silvia le explicó, enseñándole la placa, que estaban llevando a cabo una operación policial y que disculpara las molestias pero que ya se podía ir.
Lo mismo ocurrió con las siguientes citas. La de las siete resultó ser una señora y la de las ocho un chico joven, de no más de 30 años y estatura media.
Cerraron el piso y, habiendo notificado el resultado al subinspector, dieron fin al dispositivo.
Jordi le comentó a Silvia que al día siguiente deberían seguir llamando a los que mantenían el anuncio ya que quizás el criminal no lo había quitado a pesar del follón que se había creado. Fueron a Comisaría a buscar la moto y se fueron a casa de Silvia, que quería coger ropa y enseres personales para llevarlos a casa de Jordi; estaba claro que acabarían viviendo allí juntos.
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Miquel se había quedado inquieto; tenía una nueva posible víctima pero no podría actuar hasta pasados unos días. Hubiera sido demasiado peligroso ya que en la tele aún informaban de vez en cuando que se seguía sin noticias de las dos personas desaparecidas en Barcelona. Pero cada día que pasaba se hablaba menos. Pensó que había hecho bien decidiendo esconderse unos días, y recordó cuando, de pequeño, se escondía de su abuela para que no le castigara; cómo huía cuando la veía venir cinturón en mano para darle una paliza. Su abuela le culpaba de la muerte de sus padres; se había quedado sola teniendo que cuidar de un chiquillo al que odiaba. Recordó el accidente: él tenía diez años y el coche chocó contra un camión; sus padres murieron en el acto y el, milagrosamente, salió ileso. La falta de los padres le atormentó toda la vida, su abuela incrementó ese sentimiento de culpabilidad y él al final acabó creyéndoselo. Le tenía aterrorizado aquella mujer siempre enfurecida que por cualquier motivo le pegaba. Y lo peor eran las palizas con el cinturón. La odiaba y la temía; hiciera lo que hiciera, siempre lo hacía mal. Aquella actitud de la abuela le hizo ir menguando, dejó los estudios porque no salía adelante, lo suspendía todo, y los años fueron pasando sometido a la tiranía de aquella mujer que no le dejaba vivir. Hasta un día en que ella no paraba de gritarle, cuando él ya tenía 18 años, una fuerza enorme y su altura actual, y le fue por la espalda, le cogió la cabeza con las dos manos y se la giró con un movimiento brusco. Si cerraba los ojos todavía podía oír el ruido que hizo su cuello al romperse. La miró, tumbada en el suelo de la cocina, y sintió una enorme satisfacción viendo inerte aquel rostro odiado. ¡Por fin era libre! Aquel acto lo consideró un acto de justicia, algo que tarde o temprano tenía que pasar, sin sentir remordimiento alguno. La muerte le pareció necesaria, aquella mujer ya no cabía en su mundo.
El cuerpo de su abuela permaneció todo el día en la cocina, en el mismo sitio donde se desplomó. Estuvo dándole vueltas, pensando en qué hacer con él. Al anochecer, bajó al sótano con el cuerpo; recordaba que su abuelo le había enseñado de pequeño el acceso a la cloaca que se utilizó en la guerra como refugio antiaéreo. Abrió con esfuerzo el pequeño portalón y arrojó el cuerpo por el agujero.
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Viernes, 2 de agosto de 2019.
 
Silvia y Jordi empezaron a primera hora a llamar a los anunciantes y a concertar citas. Salvo alguno que no contestó, seguro que porque estaban de vacaciones y se habían olvidado de sacar el anuncio, el resto contestaron y concertaron citas desde las 12 de la mañana hasta las 8 de la tarde. Acortaron las citas a cada media hora, no era necesario hacerlo cada hora, la gente era muy puntual y suponía perder mucho tiempo. Terminaron el día con 17 visitas recibidas sin ningún resultado; sólo hacían que ver caras de sorpresa de gente que en ningún caso podía corresponder con la de un criminal. Al acabar la agotadora jornada le comunicaron al subinspector el resultado, olvidando comentarle que había uno que había pospuesto la visita a principios de la semana siguiente. De hecho, ellos mismos se habían olvidado.
Abandonaron el piso dando por terminada aquella rama de la investigación. ¿Quizá el tipo se anunciaba en otros medios? Ya lo comentarían en la reunión del día siguiente.
Era viernes y a Silvia le apeteció mucho enseñarle a Jordi un pequeño restaurante chino que conocía en Enric Granados, en el que una vieja cocinera china ponía todo su amor para trasladar su milenaria cultura culinaria a sus platos. Llamaron para reservar mesa, y se fueron a casa de Jordi a ducharse y cambiarse antes de ir a cenar.
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Sábado, 3 de agosto de 2019.
 
Miquel estaba viendo las noticias; ni palabra en el 3/24 sobre el Caso de los Pasajes. Fue cambiando de cadena, en ninguna mencionaban el tema. Se había levantado temprano aquella mañana, impaciente por actuar de nuevo. Le pidió a Roser que, si salía, le trajera El Periódico, que él estaba como resfriado y le apetecía leerlo. Al cabo de diez minutos llamaban a la puerta: era la vecina con el diario. También le llevaba una bolsa de plástico llena de tapers con comida cocinada. Se lo agradeció y quiso darle dinero pero Roser lo rechazó; "sólo faltaría”, dijo.
Una vez dentro dejó la bolsa en la cocina y se fue al sofá con el periódico. Ni una palabra en portada ni en el interior. En sólo cinco días se había evaporado todo la algarabía que provocó el artículo del lunes.
Aquello le tranquilizó, empezaba a ver la luz al final del túnel. Se podía empezar a plantear volver a actuar de nuevo.
Se decidió y salió de casa. Quería ir a ver la dirección que le había dado la señora Pérez, como siempre hacía antes de actuar. Fue a buscar la furgoneta al parking de la calle Hospital, salió y todo recto fue a parar a la Ronda Sant Antoni. Subió por Urgell siguiendo por Avenida de Sarrià hasta girar a la izquierda por Deu i Mata. A esa altura era una calle estrecha de un carril y una hilera de coches aparcados. Vio agujeros para aparcar y giró en Taquígraf Garriga para regresar avenida a de Sarriá. Volvería por la Diagonal.
Una vez en casa, después de haber aparcado la furgoneta en el parking, recordó a Andreu, el propietario de la furgoneta, su viejo compañero de parranda, y también el causante directo de su desgracia, ya que fue él quien le empujó y le tiró al suelo cuando se produjo el derrumbe en la cloaca; ahora descansaba eternamente haciendo compañía a su abuela. Se lo encontró por la calle, quizás hacía ya cinco o seis años; Miquel había bajado a tirar la basura. Era de noche y Andreu iba bebido y, al ver a Miquel, empezó a reírse de él, llamándole monstruo, desgraciado, tarado y ya no recordaba cuántas cosas más. Miquel le cogió por el cuello y le rompió la tráquea con la presión de su poderosa mano; sin dejarlo caer entró en el portal de casa y bajó al sótano, abrió la compuerta del fondo y, después de cogerle todo lo que llevaba en los bolsillos, arrojó el cuerpo por el agujero que daba a la cloaca. 
Le gustaban los sábados, había muy poco tráfico en la ciudad y mucha gente se iba de fin de semana y más ahora, que estaban en agosto, mucha gente se habría ido de vacaciones. Valoraba la posibilidad de quedar con la señora Pérez ese mismo día. Cuanto más lo pensaba más le gustaba la idea, más puntos a favor encontraba que en contra. Decidió entonces llamarla. Eran las once pasadas, buena hora para llamar.
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En Comisaría, el subinspector llamó a todos a reunión. Eran las diez menos cuarto.
—Buenos días a todos, como ya sabéis, ayer se recibieron diecisiete visitas de comerciantes de joyas sin resultado positivo. Debemos insistir en esta vía de investigación, quizás el delincuente utiliza otro diario para anunciarse.
—Buenos días, señor —dijo Silvia— Tenemos los otros diarios editados en Barcelona y ya hemos empezado a elegir, algunos se anuncian en más de un diario —sacó los diarios y, poniéndolos sobre la mesa, mostró cómo habían señalado los que se repetían.
—Muy bien, hoy es sábado, es probable que les citen para el lunes, pero intenten concertar visitas para esta misma tarde.
—Sí, señor.
—¿Ningún resultado de los controles de tráfico?
—No señor, la Urbana y nuestras patrullas están al acecho pero de momento sin novedades.
—¿De Patrimonio hemos recibido algo?
—No todavía, señor —respondió Silvia.
—Entendido, pues a trabajar, gracias a todos.
Justo salían de la reunión cuando sonó el móvil que empleó para citarse con los comerciantes. Por suerte todavía lo llevaba encima. Puso voz de abuela.
—¿Diga?
—Si, ¿señora Pérez?
—Si, ¿quién es?
—Hola buenos días, soy Miquel, que he vuelto antes de tiempo a Barcelona. Hablamos el jueves, me llamó porque quería venderse unas joyas, ¿aún las tiene?
—¡Sí, por supuesto!
—¿Le va bien que nos veamos hoy?
—Si, cuando quiera, estaré en casa.
—Pues pasaré al anochecer.
—¿A qué hora es eso?
—Pues al anochecer, ¿hacia las 8 le va bien?
—Uy, es que me acuesto temprano, ¿sabe? ¿No le iría bien a media tarde, hacia las 6? Ya habré hecho la siesta…
—Vale, a las 6 estaré en su casa.
—Muy bien joven, hasta luego.
—Adiós.
Silvia colgó nerviosa. Algo le decía que aquél era el asesino.
Fueron a ver a Redolat y se lo contaron. Organizaron de nuevo el dispositivo y a las cinco ya estaban todos en su sitio. Redolat insistió en colocar a dos agentes de paisano cerca del portal de Deu i Mata, con buena visión pero sin poder ser vistos, armados con armas cortas. Todo estaba listo, si la intuición de Silvia no fallaba, y no acostumbraba a hacerlo, iban a cazar al asesino.
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Miquel colgó entusiasmado. Aunque le gustaba atacar más tarde, un sábado de agosto a las seis de la tarde no habría gente por la calle. Bajó al local a preparar la habitación del fondo; extendió plásticos en el suelo, preparó las herramientas y un bote de cristal. Mientras lo iba colocando todo en su sitio iba pensando en la llamada, había algo que le chirriaba…
Luego subió a casa, preparó la bolsa con los sacos de basura, el precinto, los guantes de látex y la gorra nueva, y la dejó en el recibidor. Al pasar por delante de la vitrina se detuvo; ya había siete botes, pronto serían ocho. Echó un vistazo a las caras, se las miraba como si hubiera absorbido su esencia, como si formaran ya parte de sí mismo. Eran sus caras.
Fue a la cocina a calentarse la comida. Vio los tapers que le había dado Roser aquella mañana, todavía estaban sobre la cocina; los metió todos en la nevera menos uno, que se zamparía para comer. Con una bandeja de estofado de ternera se sentó en la mesa de la terraza, bajo la sombrilla. Se disponía a comer cuando cayó en lo que le chirriaba de la llamada de la señora Pérez: siempre empleaba la expresión “al atardecer” o “al anochecer”, la gente mayor utilizaba a menudo estas referencias temporales. Pero la señora Pérez le había preguntado "¿a qué hora es al anochecer?" No le dio más importancia y siguió disfrutando de aquel maravilloso estofado de Remei, ¡qué bien cocinaba!
Después del almuerzo se sentó en el sofá y puso la tele con la intención de hacer una siesta. A las cinco se despertó sudando, se había dormido profundamente, seguramente porque aquella mañana se había levantado temprano. Se fue a la ducha, y luego se vistió, como siempre, de negro. Eran las cinco y media, cogió la bolsa y se fue a buscar la furgoneta al parking pero, cuando estaba llegando, justo girar desde la calle de l’Arc de Sant Agustí, vio un coche patrulla de la Urbana parado justo en frente del parking; ambos agentes habían parado a un inmigrante, seguramente le estaban pidiendo la documentación. Automáticamente dio media vuelta, con la esperanza de que no la hubiesen visto. Sabía perfectamente que su constitución física podía alertar a los guardias, no en vano se había hablado mucho de ello en los medios; y, además, iba de negro, dato que también se había hecho público. Se metió en el local donde tenía el Capri, que estaba a medio camino de casa. Desde allí podía asomarse a ver si se marchaba la patrulla. Por fin pudo ver cómo el coche de la Urbana seguía por la calle Hospital y se perdía de vista. "Vía libre" pensó. Cerró el local y rehizo el camino hacia el parking. Sin más obstáculos sacó la furgoneta y se dirigió hacia Deu i Mata.
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Todo el dispositivo estaba listo. Había un Mosso de paisano en la esquina con la avenida de Sarrià; sentado en un banco podía ver perfectamente los coches que giraban hacia Deu i Mata, pero él quedaba fuera de la vista de los conductores, tapado por los coches aparcados.
Estaban esperando una furgoneta blanca sin ventanas detrás. Cuando vio pasar una dijo por el walkie:
—Atención, acaba de girar una furgoneta blanca sin ventanas hacia Deu i Mata.
—Recibido —dijo Silvia.
Miquel siguió, buscando un agujero donde poder aparcar. Pero no encontró ninguna, así que giró a la izquierda en el Pasaje de las Cinco Torres con la esperanza de poder aparcar allí. Vio un vado y, cuando estaba haciendo la maniobra marcha atrás, vio por el retrovisor un movimiento en la esquina, le pareció ver a un hombre que miraba cómo aparcaba.
—Está aparcando en el Pasaje de las Cinco Torres —dijo el Mosso.
—Todos a punto —dijo Silvia.
Estaba aparcando en el lado izquierdo marcha atrás. La furgoneta no tenía retrovisor central, y miraba al retrovisor de la izquierda para realizar la maniobra. Cuando miró al de la derecha un momento para tratar de no tocar el coche que tenía aparcado detrás, volvió a verle: gafas de sol, camisa blanca y pantalón oscuro de vestir… ¿qué hacía ese tipo mirando cómo aparcaba, un sábado de agosto a pleno sol?
La idea le alarmó: ¿y si era un poli de paisano siguiendo sus movimientos? Pero la descartó, no tenía sentido. Entonces recordó la pregunta "¿a qué hora es al anochecer?" y deshizo la maniobra tranquilamente, como si no hubiera cabido la furgoneta en ese espacio, y siguió por el Pasaje hasta Taquígraf Garriga. Iba muy despacio, como si siguiera buscando aparcamiento.
—Sale del vado y baja hacia Taquígraf Garriga —dijo el Mosso.
—Recibido —dijo Silvia.
Paró en el semáforo rojo de Taquígraf Garriga con Avenida de Sarrià. Estaba alerta a cualquier movimiento, pero no había nadie a la vista. Decidió marcharse, no valía la pena arriesgarse a que fuera una trampa de la Policía. Cuando se puso verde subió por Avenida de Sarrià y pasó Deu i Mata, hasta parar en el semáforo de Diagonal.
—Ha pasado Deu i Mata y se dirige hacia Diagonal —dijo el Mosso que estaba sentado en la esquina.
—¿Se va? ¡Por qué! ¿Tenéis la matrícula? ¿Marca y modelo?
—Si —respondieron al mismo tiempo los dos Mossos que estaban en la calle. Renault Kangoo 2317 HCF –dijo uno.
Silvia llamó a Comisaría y le contó al subinspector lo ocurrido. Redolat dio orden de búsqueda y captura a todas las unidades especificando marca, modelo y matrícula y que estaba en el cruce de Diagonal con Avenida de Sarrià.
También pasó orden en la Urbana.
 
51
 
El semáforo por fin se puso verde y arrancó hacia el lateral de Diagonal y entonces apretó el acelerador, pasó el semáforo de Francesc Macià a toda velocidad y bajó por Urgell hasta la gasolinera. Allí se detuvo. Limpió con un trapo el volante, el cambio de marchas y el mango de la puerta, cogió la bolsa y, poniéndose la gorra y las gafas de sol, abandonó la furgoneta, yéndose a pie hasta la parada de metro de Hospital Clínic; no dejaba de oír sirenas por todas partes. En metro fue hasta la parada de Liceu y sin ningún obstáculo llegó a casa. Al llegar se derrumbó; estaba convencido de que le estaban pisando los talones pero, ¿cómo era posible? ¿Qué había hecho mal? No podía creerlo, tan bien que había ido durante tanto tiempo y ahora se torcía todo, seguro por culpa de aquella vecina histérica y chismosa…
Debía pensar rápido. Lo primero era destruir la tarjeta SIM y el móvil. Tenía que desaparecer una buena temporada, tenía que irse de casa. ¿Pero era mejor ahora o esperar? Le convenía que hubiera mucha gente para tratar de pasar desaparecido, y siendo fin de semana había muy poca gente en el metro, pero siendo agosto pensó que tampoco habría mucha gente el lunes, y la Policía podría dar orden de búsqueda y captura y, si lo identificaban, quizás incluso con fotografía. Decidió que lo mejor era marcharse ya; hizo rápidamente una bolsa con ropa y cogió el dinero que tenía guardado en casa. No habían pasado ni quince minutos que ya estaba en el metro dirección a la estación de Sants. Al llegar compró un billete de AVE hacia Perpiñán que salía de Sants a las 19:03. Aún le dio tiempo a comprar un móvil y otra tarjeta SIM. Pasó el control de equipajes, bajó al andén y subió al tren, que salió puntual.
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Todas las unidades de Mossos y Guardia Urbana estaban en busca y captura de la Renault Kangoo. Pusieron controles en las principales vías, como París, Villarroel, Muntaner o Valencia. Pero no fue hasta las 18:25 cuando los agentes de un coche patrulla de la Urbana la encontraron mal aparcada junto a la gasolinera del cruce entre París, Urgell y Avinguda de Sarrià. Dieron aviso a los Mossos, y éstos a la Científica.
Jordi y Silvia habían vuelto a Comisaría para seguir la búsqueda desde allí. Inmediatamente introdujeron la matrícula en el sistema, estaba a nombre de Andreu Martínez… Jordi y Silvia se miraron sorprendidos; ¡era el mismo de la barca de Port Ginesta! O sea que finalmente había vinculación, no habían ido del todo equivocados. También rastrearon el número de teléfono móvil; correspondía a una tarjeta de prepago. Comprobaron que estaba apagado y la localización GPS tampoco dio resultados, debía haber destruido el móvil.
Cuando recibieron el aviso de que habían encontrado la furgoneta, Redolat y su equipo fueron para allá rápidamente. No se atrevieron a tocar nada, ni siquiera trataron de abrirla; sabían lo importante que era no contaminar las posibles huellas que pudiera haber.
¡Se les había escurrido de entre las manos! Silvia y Jordi estaban observando la furgoneta mientras iban pensando en lo ocurrido. Aquel tipo era muy listo; sin duda vio algún movimiento extraño en las inmediaciones del piso de Deu i Mata que le hizo sospechar. Fue un error poner dos Mossos de paisano en los alrededores; o quizás el error fue no disponer de vehículos en los alrededores por si huía antes de subir. Pero es que ni se habían planteado que ese hombre no llegara a subir al piso.
A los diez minutos llegó una unidad de la científica que, dada la fuerte luz solar que había a esa hora, pidió una grúa que llevara la furgoneta a sus dependencias.
Volvieron a Comisaría y Redolat convocó reunión.
—Lo hemos tenido y se nos ha escapado; sin duda era él. Ahora, o bien se esconde en algún sitio o ha huido —dijo el subinspector.
—El problema es que seguimos sin saber quién ni qué aspecto tiene —dijo Silvia.
—Y no podemos dar ninguna orden de búsqueda y captura —dijo Jordi, pensando en voz alta.
—¿Los que le han visto pasar, alguna descripción del individuo?
—No sabría por dónde empezar —dijo el que estaba de pie en la esquina con el Pasaje de las Cinco Torres.
—¿Qué quiere decir? —ahora era Redolat quien intervenía.
—Pues que le vi un momento cuando volvía hacia el Pasaje; tenía el cabello oscuro, y un rostro extraño que no sabría definir.
—¿Podría hacer un retrato robot?
—No.
—Bueno, esperamos que la Científica nos dé alguna pista. Sabemos que la furgoneta está a nombre del mismo hombre de la barca de Port Ginesta, ¿qué sabíamos de él?
—Pues que es como un fantasma, desapareció hace más de cinco años sin dejar ni rastro —dijo Silvia.
—Deberíamos averiguar qué relación tenía con el sospechoso.
—Quizás fue una víctima más —dijo Jordi.
—Pónganse en investigarlo.
—La furgoneta ha aparecido en la gasolinera de Urgell con París, ¿hacia dónde puede haber huido? —dijo Silvia.
—Sin duda hacia el metro, hay una parada en Urgell, algo más abajo —dijo Jordi.
—Y una vez en el metro, vete a saber…
—Bien chicos, poned un equipo a visualizar las cámaras de la estación de Hospital Clínic, a ver si tenemos suerte. Sea como fuere hemos dado con él; ahora sí nos va a ser difícil encontrarlo, seguro que se esconde una buena temporada. Pero tengo que felicitarles porque la investigación ha sido un éxito.
—Gracias, subinspector —dijo Silvia.
El subinspector se levantó de la mesa y dio por terminada la reunión.
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A las 20:24 el tren AVE que venía de Barcelona llegó a la estación de Perpiñán.
Miquel se había pasado el viaje inquieto, vigilando cualquier movimiento extraño, y se le hizo eterna aquella hora y veinte minutos que duró el trayecto. Al llegar se sintió aliviado; ¡lo había logrado! ¡Casi le pillan y había conseguido huir de los Mossos! Probablemente no sabían ni quién era, ni siquiera su nombre, no podrían buscarlo.
Lo único que le preocupaba era que en la furgoneta encontraran alguna huella comprometedora, aunque se había apresurado a eliminar cualquier rastro. Bien, ¡da igual, ya estoy en Francia!, pensó.
Debería llamar a Roser para avisarla de que se había marchado, no fuera que se alarmara al ver que no estaba. Lo hizo tan pronto descendió del tren.
—¿Sí?
—Hola Roser, soy Miquel.
—¡Hola! ¿Todo bien? ¿Te has cambiado de número?
—Si, es que he perdido el móvil y he comprado otro. Sólo te llamaba para avisarte de que me he ido unas semanas de vacaciones.
—¡Qué dices! ¡Qué sorpresa!
—Si, tenía una insoportable sensación de ahogo, necesitaba irme.
—¿Y hacia dónde irás?
—Pues a dar vueltas por Europa, ya veremos.
—Me alegro muchísimo por ti, Miquel, ¡disfrútalo!
—Gracias guapa, ya te iré informando. No me llames que el móvil no funciona en el extranjero. ¡Un beso!
Y colgó. Pensó si alguien más podía dar la alarma de que había desaparecido; no le costó nada llegar a la conclusión de que no.
Se fue al centro y buscó un hostal para pasar la noche. Después de tantas emociones se sentía muy cansado…
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El mismo sábado por la noche Silvia estaba en su despacho con Jordi. Buscaron la información de Port Ginesta y localizaron el teléfono de contacto de Andreu Martínez. Llamaron y respondió de nuevo la voz de una mujer.
—¿Diga?
—Hola buenas tardes, soy la sargento Perucho, de los Mossos.
—Si hola, usted dirá.
—Necesitaríamos verla, ¿le va bien que vengamos ahora?
—Si, por supuesto, estoy en casa.
—La dirección es calle Hospital, 36, ático primera ¿verdad?
—Sí, correcto.
—Pues en veinte minutos estamos allí, gracias.
—Hasta ahora.
Fueron con la moto con la idea de irse a casa después de visitarla.
Subieron a pie, no había ascensor. Aquella mujer les abrió vestida con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Tenía unos cincuenta y cinco años, muy desgastada por su vida; tenía el aspecto de ser o haber sido consumidora de algún tipo de droga. Se presentaron, Silvia le enseñó la placa y presentó a Jordi como Asesor. Les hizo pasar a una salita oscura donde todo era antiguo, más bien viejo, desgastado por el paso de los años.
—¿Qué ha hecho ahora Andreu?
—¿Le importa que grabemos la conversación? —dijo Silvia sacando una pequeña grabadora que llevaba en el bolso.
—No, adelante.
—Díganos por favor su nombre, edad y dirección.
—Me llamo Júlia Alvarez López, tengo 56 años y vivo en la Calle del Hospital, 36, ático primera.
—Muy bien Julia, ¿nos puede explicar qué hacía Andreu? Trabajo, amigos, familia…
—Era un cabra loca, se pasaba el día haciendo trapicheos, sacaba dinero de donde no lo había. Pero por lo menos era amable conmigo, se preocupaba por mí.
—¿Sabe si tenía amistades?
—Era el típico tipo amigo de todos, frecuentaba los bares del barrio y conocía a todo el mundo. Pero amigos de verdad no tenía y, si los tenía, no me lo dijo nunca.
—¿Familia?
—No, sólo me tenía a mí.
—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?
—Pues veinte años.
—¿Por qué no denunció su desaparición?
—Estaba convencida de que se había ido con otra, ya se lo dije. Últimamente no estábamos muy bien, ¿sabe?
—¿Tuvo alguna vez trabajo estable?
—Iba haciendo lo que le salía, trabajó en algún bar de camarero, trabajó una temporada en el alcantarillado, hizo de recadero, incluso se compró una furgoneta para hacer de mensajero.
—¿Sabía que la furgoneta todavía está a su nombre?
—Pues no, creía que se la había vendido antes de desaparecer.
—¿Sabe a quien se la vendió?
—No, ni idea, no me contaba nada de sus asuntos.
—¿Sabe que tenía una barca en Port Ginesta?
—Si, le gustaba salir a pescar con sus colegas, le gustaba fardar de que tenía una barca…
—¿Sabe lo que hizo con la barca?
—Hacía mucho que no salía a pescar, pensaba que se la había vendido también.
—¿Conserva fotos de cuándo estuvieron juntos?
—Si, alguna tengo, esperen…
Y se levantó de la mesa en busca de fotos. Volvió al momento con una caja de latón oxidado. La abrió y sacó su contenido. Eran fotos de ambos en diferentes lugares, casi todas en fiestas o en salidas de domingo a la playa o a la montaña. Le pidieron una en que salía Andreu solo y ella se la dio.
—¿Tiene alguna idea de a quién podría haberle vendido la furgoneta y la barca? —preguntó Jordi.
—Pues no sabría decirle, piense que conocía a todo el mundo en el barrio, vete a saber…
—¿Nos sabría decir en qué bares trabajó?
—Sé que estuvo una temporada trabajando en un par de bares del mercado de la Boqueria, pero no sabría decirle en cuáles.
—Muy bien Julia, muchas gracias, si necesitamos algo más la llamaremos.
—De nada.
Una vez cerraron la grabadora Julia quiso saber si pasaba algo, si había aparecido Andreu… le dijeron que estaban investigando un caso y que el nombre de Andreu había salido un par de veces, pero nada más.
Al salir del edificio ya eran pasadas las nueve de la noche, así que se detuvieron en un bar que había en la esquina y pidieron unas tapas.
—Es todo un misterio lo de Andreu —dijo Silvia.
—Tiene toda la pinta de que fue víctima del asesino y se quedó la furgoneta y la barca.
—Pues sí, pero en la barca no había ningún tipo de pista que nos haga suponer que la utilizara para deshacerse de los cuerpos.
—Quizá la utilizaba para salir a navegar y nada más.
—Da igual, tendremos que acercarnos el lunes por la mañana a los bares de la Boqueria, a ver si alguien le recuerda.
—Después de tantos años será difícil —dijo Jordi—Deberemos pedir al Ayuntamiento si les consta como trabajador.
—Ah sí, por lo del alcantarillado.
Se zamparon las tapas y se fueron a casa de Jordi. Se sentaron un rato en el sofá y pusieron la tele; al cabo de un momento Silvia se quedó dormida apoyando la cabeza en el hombro de Jordi.
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Domingo, 4 de agosto de 2019.
 
El domingo fue día libre para los investigadores de la Criminal. Redolat les había dicho que, dado que llevaban un montón de días seguidos trabajando sin parar, recargaran pilas y que descansaran, que el lunes debían reanudar las investigaciones.
En Perpiñán, Miquel durmió como un angelito. Salió de la pensión a dar una vuelta y a comer algo. Se sentía libre, le daba igual que le miraran por la calle. Paró en un bar y pidió un croissant y un café con leche y se sentó en la terraza; estuvo disfrutando un buen rato de un sol matinal muy agradable.
Debería quedarse una buena temporada fuera de juego. Pero ya le gustaba la idea, tal vez era Barcelona, el Raval, la calle Sant Pau, quienes le oprimían y atormentaban. Si se administraba bien tenía dinero para vivir fuera unos meses sin tocar el dinero de la cuenta corriente ni las tarjetas de crédito, no fuera que se las hubieran intervenido. Aprovecharía para viajar un poco, nunca lo había hecho y ya era hora de ver un poco de mundo.
En Barcelona, Jordi y Silvia querían aprovechar bien el día. Silvia insistió en ir a la playa y Jordi dijo que sí, que quería enseñarle una pequeña cala entre Sant Pol y Calella donde había un pequeño restaurante que hacía una paella de marisco exquisita. Después de desayunar, Jordi llamó a sus padres. Le preocupaba el hecho de que el sábado su madre no le hubiera llamado, a ver si les había pasado algo…
—¿Sí, diga?
—Hola mamá, ¿cómo estáis?
—Pues mira, acabando de desayunar y listos para bajar a Barcelona.
—¡Qué dices! ¿Estáis bien?
—Sí, pero muy cabreados contigo.
—¿De  verdad? ¿Qué he hecho ahora?
—Pues que si no te llamamos nosotros no hay forma de que lo hagas tú, ya está bien…
—¿Acaso no he llamado ahora?
—¿No quedamos los sábados?
—Si, pero ya os contaré…
—En una hora estamos en tu casa.
—Vale, vale…
—Venga, hasta ahora.
Jordi colgó, asombrado; hacía más de un año que sus padres no iban a verle.
—Mis padres vienen hacia aquí.
—¿Ah si? Pues mira, por fin les conoceré.
—Adiós planes… se pasarán el día con nosotros.
—¿Cuánto hace que no los ves?
—Desde Navidad.
—¿Pues ya toca no?
A regañadientes Jordi afirmó con la cabeza; se había alejado de sus padres con mucha facilidad, le encantaba la vida en la gran ciudad y más ahora que había conocido a Silvia; quería todo el tiempo del mundo para disfrutar de ella, para hacer cosas con ella, para ir conociéndose cada vez mejor. Y es que los acontecimientos les habían negado el tiempo suficiente para ello; desde que se conocieron habían estado bailando al son de la música que ponía el criminal de los Pasajes.
Al rato ya estaban llamando al interfono. Se habían vestido para estar visibles, sobre todo Silvia quería causar buena impresión a los padres de Jordi.
Cuando Jordi abrió la puerta del piso con Silvia a su lado, la cara de los padres lo dijo todo: el padre se la repasó de arriba abajo con cara de decir “¡caray Jordi!” Y a su madre se le leyó el pensamiento “vaya, ahora entiendo porqué no nos llamabas”.
Se sentaron en la salita, los padres en el sofá y ellos dos en dos sillas. Jordi fue a hacer café, y la madre aprovechó para interrogar a Silvia.
—¿Y cómo os conocisteis, guapa?
—Soy Mosso d’Esquadra y Jordi presenció la huida de un criminal. ¿Han oído hablar del Caso de los Pasajes?
—Si, por supuesto, a principios de semana no se hablaba de otra cosa en la tele. ¿Así que eres policía?
—Si, y al día siguiente de la huida Jordi vino a comisaría a declarar y nos conocimos —resumió Silvia, sin entrar en más detalles.
—O sea, ¿que hace poco más de una semana que os conocéis? ¿Y ya estáis viviendo juntos?
A Silvia no le gustó lo más mínimo el tono acusador empleado por aquella mujer.
—Bueno, han sido días muy intensos, en lugar de 10 días juntos parece que llevamos 10 meses…
—Ya veo…
Entonces Jordi apareció con una bandeja con cuatro cafés, azúcar y leche.
—¿Qué, cómo va? ¿De qué hablabais?
—Nada hijo, le preguntaba a Silvia cómo os habíais conocido.
—¿Quién lo quiere cortado?
Los padres enseguida vieron que hacían una pareja formidable, a Silvia se la veía una mujer con mucho carácter y muy espabilada, ya le iría bien a Jordi. Al ver que todo estaba bien la madre le dijo al padre que ya podían marcharse, así que después de una hora de llegar se despidieron diciendo que querían llegar a tiempo de ir a misa. Jordi, sorprendido, les acompañó a la puerta diciendo que disculparan por no haber llamado, que trataría de que no se repitiera. Pero su madre le dijo que no se preocupara, que cuidara de aquella chica que era un tesoro para él.
Jordi se quedó parado. ¿Acababa de oír bien?
Finalmente estaban a tiempo de ir a comer al Rocapins. Jordi llamó para reservar la paella, sólo había disponible a las cuatro de la tarde y ya les pareció bien. Se pusieron los bañadores y en una bolsa pusieron las toallas, una botella de agua y la crema solar y se fueron a buscar la moto.
Al llegar a la rotonda de entrada a Calella giraron y se desviaron para aparcar junto a un túnel que pasaba por debajo de la N-II y las vías del tren, y que daba acceso a la playa. Se estiraron en la playa y se dieron más de un chapuzón en las cristalinas y frescas aguas de la cala hasta la hora de comer; cuando les avisaron se zamparon la paella en un santiamén. Fue el primer domingo que pudieron compartir un día entero para ellos solos y lo disfrutaron hasta la noche, bañándose juntos en las turquesas aguas de Sant Pol.
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Lunes, 5 de agosto de 2019.
 
A las nueve en punto el subinspector convocó reunión.
—¿Novedades?
—Si, señor —dijo Silvia, más morena que de costumbre— El sábado por la noche interrogamos a la última compañera conocida de Andreu Martínez, el propietario de la furgoneta y de la barca de Port Ginesta. Resumiendo dijo que no estaba al corriente de sus asuntos personales, de hecho se pensaba que se había vendido la furgoneta y la barca antes de desaparecer; que había trabajado en varios trabajos, entre otros en dos bares de la Boqueria; que era muy amigo de todos y que conocía a todo el mundo en el barrio del Raval, pero que amigos de verdad no tenía. Y que cuando desapareció todo el mundo pensó que se había marchado, así que nadie denunció su desaparición.
—Quizá valdría la pena investigar un poco más… —dijo Redolat.
—Si, esta mañana iremos a la Boquería a ver si alguien nos da razón de cuando trabajaba allí. Y también trabajó en el alcantarillado, pediremos un listado del personal con el que pudiera haber coincidido.
—De la visualización de las grabaciones de las cámaras del metro, ¿qué tenemos?
—Se le ve perfectamente siempre de espaldas, y hay alguna imagen de perfil y cabizbajo con gorra y gafas de sol; parece que supiera exactamente dónde estaban las cámaras, no se le ve claramente desde ninguna perspectiva —dijo el compañero que había estado visualizando las imágenes grabadas en la estación de metro del Clínic.
Una vez terminada la reunión, Jordi y Silvia se fueron hacia la Boquería. Localizaron un bar cuyo propietario les confirmó que había trabajado allí unos meses hacía seis o siete años, pero que le despidió por impuntual y porque le había pillado más de una vez bebiéndose el coñac. Les confirmó la opinión de Julia de que era un bala perdida. No supo decirles con qué compañeros había coincidido, los camareros que había tenido era gente muy volátil e iban y venían.
Siguieron preguntando pero nadie más supo dar razón, quizás los bares habían cambiado de manos en los últimos años.
No viendo cómo averiguar a quién podría haberle vendido la furgoneta, volvieron a Comisaría. Una vez allí pidieron al Ayuntamiento qué departamento se encargaba del mantenimiento y limpieza de las cloacas. Los dirigieron al departamento de Urbanismo. Llamaron y pidieron si les constaba que un tal Andreu Martínez hubiera trabajado en el alcantarillado. Los dirigieron al departamento de personal y volvieron a preguntar. Después de unos minutos de espera les contestaron que sí, que constaba que había trabajado de mayo a julio de 1995. Entonces pidieron una relación de los trabajadores que habían coincidido con él, y se la remitieron por correo electrónico.
Por suerte el listado incluía los DNI, gracias a lo cual pudieron acelerar. La lista se redujo a 38 hombres vivos; empezaron a localizar teléfonos y a llamar: muchos no contestaban, otros se habían cambiado de domicilio.
Mientras Jordi seguía averiguando teléfonos de contacto, Silvia siguió llamando. A algunos no les sonaba el nombre de Andreu, a otros sí pero no lo habían vuelto a ver nunca más.
Ante la falta de resultados y la dificultad para localizar a los que faltaban, a Jordi se le ocurrió mirar cuantos Miquels había en el listado; sólo había uno.
—Pero si quizás ni se llamaba Miquel el tipo, que lo pongas en un anuncio no quiere decir nada —dijo Silvia.
—Hombre, yo si pusiera un anuncio ofreciéndome a comprar joyas, quizá el apellido no pero el nombre real seguro que lo pondría —dijo Jordi.
Silvia le dio la razón aunque con reticencias.
Jordi miró los datos completos: Miquel Esquius Bernal, con domicilio en la calle Sant Pau, 19, Pral. 1 de Barcelona. Silvia ya había llamado al teléfono fijo que aparecía en el listado, sin respuesta.
—¿Y si nos acercamos? —dijo Jordi.
—¿Quieres decir?
—¿Tenemos algo mejor que hacer?
—Vamos.
Bajaron a buscar un coche y salieron a la calle Numancia para bajar hacia el centro.
Aparcaron justo delante del 19, ese tramo de la calle Sant Pau era semipeatonal. Llamaron al interfono sin respuesta. Entonces fueron llamando a los otros pisos: en el principal segunda no contestaban, en el primero primera y segunda no les supieron dar razón, dijeron que casi no lo veían nunca; en el segundo primera contestó una mujer.
—¿Sí, diga?
—Buenas tardes, soy la Sargento Perucho de los Mossos d'Esquadra, estamos intentando localizar al señor Miquel Esquius.
—Se ha ido de vacaciones —dijo Roser.
—¿Podemos pasar para hacerle unas preguntas?
—Sí, adelante.
Se abrió la enorme y pesada puerta de madera del portal con un chirriar que les heló la sangre. Encendieron el alumbrado de la escalera; eran cuatro luces que no iluminaban suficientemente el paupérrimo estado de aquella escalera de vecinos, sin ascensor, los escalones desgastados por el paso de los años, la barandilla de hierro forjado con el pasamanos de madera que alguna vez había sido barnizada, la pintura de las paredes cayéndose a trozos. Subiendo se pararon en el Principal primera y llamaron al timbre, sin resultado. Siguieron subiendo y en la puerta del Segundo primera ya les esperaba la vecina. Silvia le enseñó la placa y le presentó a Jordi. La vecina les hizo pasar y se sentaron en una salita que había al final del piso.
—Como le decía estamos intentando localizar al señor Esquius, decía que se ha ido de vacaciones, ¿sabe cuándo volverá?
—No sé, dijo que estaría unas semanas fuera. ¿Puedo preguntar por qué lo buscan?
—Ha aparecido su nombre en una investigación.
—¿Miquel? —dijo Roser, con asombro— Espero que no sea nada malo, es muy buena persona… Y me extraña porque apenas sale de casa.
—¿Qué relación tiene con él? —era Silvia quien llevaba la voz cantante.
—Cuando éramos pequeños éramos muy amigos; más tarde, sus padres murieron en un accidente y se quedó solo con su abuela, que le maltrataba sistemáticamente. Venía a menudo a casa a refugiarse de aquella bruja, me ayudaba en todo lo que le pedía; yo cuidaba de mi madre, que estuvo muchos años enferma. Pero después tuvo el accidente y todo cambió.
—¿Qué accidente? —preguntó Silvia.
—El accidente en el alcantarillado. Hubo un desprendimiento que casi le mata, quedó desfigurado.
Silvia y Jordi cruzaron una mirada de complicidad.
—¿Qué quería decir con que todo cambió? —dijo Jordi.
—A raíz del accidente no quería salir de casa, ya vivía solo entonces, temía que la gente le viera con la cara así, estuvo muy deprimido, perdió novia y amigos, perdió las ganas de vivir.
—¿Recuerda quién era la novia?
—No, que va, hace muchos años.
—¿Había muerto su abuela? —preguntó Jordi.
—No, su abuela desapareció cuando él tenía 18 años y nunca más se supo.
Jordi y Silvia se miraron con sorpresa.
—¿Sabe si tiene teléfono móvil?
—Si, pero como se ha ido al extranjero no funciona.
—¿Tiene alguna foto de él? —dijo Jordi.
—No, pero es fácil de describir, mide cerca de 1,90 m., de complexión muy fuerte, y tiene la cara deformada.
Jordi y Silvia se miraron espeluznados.
—¿Qué significa eso de la cara deformada?
—Debido al accidente que les decía antes tuvieron que reconstruirle la cara, pero le quedó una horrible cicatriz que le cruza la cara en diagonal, perdió una ceja, y el labio inferior le quedó descolgado.
—Sabe si tiene amigos, pareja, trabajo… —preguntó Silvia.
—No, sólo me tiene a mí, le preparo comida a menudo, me da mucha pena ¿saben? Desde el accidente no trabaja, cobra pensión de invalidez.
—¿Puede haberse ido con alguien de vacaciones?
—No, se ha ido solo.
—¿Cuándo se marchó?
—Me llamó el sábado por la noche, debían de ser las ocho y media, diciéndome que ya se había marchado.
—Vale, muchas gracias.
Silvia le dio una tarjeta y le dijo que si sabía algo de Miquel la llamara.
Bajando las escaleras los dos estaban convencidos de que aquello era la madriguera del peor criminal de la historia reciente de Barcelona. Se detuvieron un momento ante el primero primera, a saber lo que había visto esa puerta a lo largo de su vida… al llegar abajo no se giraron, no vieron la escalera que bajaba hacia el sótano.
Se marcharon a Comisaría, debían poner al corriente al subinspector ya todo el equipo.
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Ajeno a lo que estaba pasando en Barcelona, Miquel se levantó a media mañana en una pensión de Colliure. El domingo por la tarde había estado hojeando una guía que había en el hotel de Perpiñán y vio fotos de ese pueblo; dicho y hecho, cogió un autobús que le llevó en poco rato al precioso pueblo costero. Le costó encontrar alojamiento, al final se conformó con una ruinosa pensión en las afueras, y tuvo que andar un buen rato con un calor sofocante para encontrarla.
Bajó hacia el centro del pueblo con la bolsa, ya que no pensaba volver a ese hostal. Se sentó en una terraza con vistas a la fortificación; qué bonito era aquel pueblo…
Pero no pudo evitar pensar en cómo irían las cosas en Barcelona, y pensó en Roser, mira por dónde la echaba de menos. Sobre su fuga la repasó por enésima vez, siempre llegaba a la conclusión de que había sido la fuga perfecta. De repente se le encendió una lucecita: debía llamar al parking para cancelar el alquiler de la plaza donde aparcaba la furgoneta, ya que si no, se la seguirían cobrando. No había dejado cabos sueltos, nadie podía echarlo de menos excepto Roser, y ya estaba avisada.
Disfrutó un par de horas más de las vistas que tenía desde ese bar; se permitió el lujo de pedir unas ostras, no paraban de anunciarlas en todos los establecimientos, y le gustaron mucho, sabían a mar.
Pero sobre todo gozaba del anonimato, notaba miradas indiscretas pero le daba igual, nadie podía conocerlo y este solo hecho le hacía feliz.
Ya entrada la tarde se fue hacia la estación de autobuses y compró un billete para ir a Narbona. Le estaba gustando eso de viajar y descubrir nuevos lugares, lo seguiría haciendo mientras pudiera.
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Una vez en Comisaría se dieron cuenta de que tenían hambre, así que cogieron unos sándwiches de la máquina de vending que tenían en la planta baja. Pidieron permiso y entraron en el despacho de Redolat.
—Señor, tenemos al asesino.
El subinspector puso los ojos como platos.
—Se llama Miquel Esquius, mide alrededor de 1,90 m., complexión fuerte, tiene la cara desfigurada por un accidente que sufrió cuando trabajaba en el alcantarillado…—Sílvia necesitaba sacar toda la información acumulada, pero el subinspector la cortó en seco.
—¡Eh! Para, para. ¿Pruebas? —preguntó el subinspector.
—El supuesto comprador que huyó firmaba el anuncio con el nombre de Miquel. Hemos comprobado a los trabajadores que coincidieron con el desaparecido Andreu Martínez y el único Miquel es él. Hemos estado en su edificio y una vecina con la que tiene muy buena relación nos ha explicado que sus padres murieron en un accidente cuando él era pequeño, y que la desaparición de Andreu no es la única, su abuela que, por cierto, le maltrataba, también desapareció cuando él tenía 18 años. Y que sufrió un grave accidente cuando trabajaba en el alcantarillado con el resultado de quedar desfigurado. ¡Y encima resulta que se fue de vacaciones el sábado por la noche!
—Por eso se pone gorra y gafas de sol oscuras cuando huye de los escenarios del crimen —dijo Jordi, pensando en voz alta.
—Repito la pregunta: ¿pruebas?
—¡Es él, señor, seguro! —dijo Silvia.
—Todo lo que me ha dicho es circunstancial, ningún juez nos permitirá cursar una orden de búsqueda y captura o nos dará luz verde a ningún registro con estas bases —Redolat les dejó callados con esas palabras.
—Si me permite, señor —comenzó Jordi— el perfil es de libro. Maltratado de pequeño, padres muertos muy joven, accidente que le deja desfigurado, profunda depresión que le impide salir de casa, vida solitaria, probablemente sed de venganza. Tiene todos los componentes de un asesino en serie.
—¡Pero si ni siquiera tenemos un cuerpo, cómo podemos estar hablando de asesinos en serie! Así salen después las informaciones en los periódicos, inventándose la mitad de las cosas. ¡Venga, iros a hacer algo productivo!
—Sí, señor —dijeron los dos a la vez.
Redolat les había hecho poner los pies en el suelo. No tenían nada, sólo pruebas circunstanciales que les dirigían hacia ese individuo, pero nada más. Se sentaron en el despacho de Silvia, mirándose con tristeza; lo que habían averiguado, ¿realmente no serviría de nada?
Jordi le comentó que el caso de aquel hombre era digno de ejemplo en los estudios criminalísticos, no le cabía ninguna duda de que era él el culpable de las desapariciones de aquellas nueve personas. Y si no le detenían a tiempo seguiría matando.
Jordi llamó a Joan Pere; necesitaba la opinión de su amigo. Quedaron para cenar, pero antes pasarían por casa a ducharse y cambiarse; sentían el aroma de la muerte pegado a la ropa.
Pero antes de irse, el subinspector les hizo llamar a su despacho. Había recapacitado y se había arrepentido de cómo los había tratado antes.
—A ver chicos, disculpadme por cómo os he tratado antes, pero debéis entender que necesitamos pruebas. Que el sospechoso número 1 es el tal Miquel Esquius, de acuerdo. Pero necesitamos confirmarlo con pruebas que un juez no pueda rechazar.
—Sí, señor.
—Ahora hay que investigar más a fondo a este individuo, tenemos que saber qué hace con los cuerpos si es que mata a los desaparecidos —dijo Silvia.
—Seguid, vais muy bien.
—Gracias, señor —contestaron los dos a la vez.
Se marcharon a casa con otro espíritu; iban bien pero sólo tenían que profundizar más en la vida de Miquel Esquius.
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Joan Pere estaba cerrando la persiana cuando le sorprendieron por la espalda: le dieron un susto de muerte.
—¡Serás cabrón! —le espetó a Jordi.
—¡Qué pasa compañero! ¡Cuántos días sin vernos!
—Sí, ya está bien, me tenéis abandonado…
—Buf, demasiado trabajo —dijo Jordi.
—¡Y demasiadas emociones! —dijo Silvia.
Joan Pere había reservado mesa en un tailandés que había en el barrio del Born. Mientras iban paseando le pusieron al día de todos los acontecimientos sucedidos desde el pasado jueves, último día en que se habían visto.
Ya estaban llegando al restaurante y todavía le estaban explicando lo que había pasado ese mismo día, con la reacción de Redolat. Joan Pere estaba empachado de información.
—Jordi, chaval, aquí tienes material para una novela cojonuda, apúntate al BCNegra del próximo año.
—Ahora que lo dices, ya puedo empezar a espabilar que el día 15 debo entregar el artículo para el número de septiembre de Negro sobre blanco.
—¿Cómo lo ves, Joan Pere? —preguntó Silvia.
—Pues que estoy de acuerdo con todos —les sorprendió.
—¿Qué quieres decir con esto?
—Pues que el asesino es ese tal Miquel, pero que no tenéis pruebas como para detenerle.
—Si pudiéramos entrar en su piso seguro que fliparíamos en colores —dijo Jordi.
—Para que fueran válidas las pruebas que encontráramos necesitaríamos una orden judicial, y ningún juez nos la daría con lo que tenemos —dijo Silvia.
—Pues a esperar —dijo Joan Pere— Tenemos cómo se llama, cómo es, dónde vive, basta con esperar a que un día u otro vuelva de vacaciones e ir a hacerle una visita. Quizás soltándole lo que no quiere oír, se derrumba y empieza a cantar.
—¿Lo que no quiere oír? —dijo Silvia.
—Si, si dais con él sed directos; del estilo "¿qué has hecho con los nueve cadáveres", "¿dónde los escondes?" y así. Y hay otra cosa que no me cuadra: si es un tío arisco que apenas sale de casa, ¿qué hace con la barca de Port Ginesta? Porque decís que va saliendo pero que no hay ningún tipo de pista que indique que se utilice para deshacerse de los cadáveres…
—Quizás no es él quien la va sacando —dijo Silvia.
—¡Se debe sentir acorralado, perseguido, lo habéis hecho huir chicos! Pero vaya cagada en Deu i Mata, ¿qué necesidad tenía Redolat de poner a dos polis de paisano vigilando la calle?
—Si chico, también fue mala suerte, el tipo estaba muy alerta, quizá ya se lo olía que podía ser una trampa —dijo Jordi.
Al llegar al restaurante, justo al lado de Santa María del Mar, Silvia empezó a darle vueltas a que Miquel sospechara que aquello era, en efecto, una cita trampa. Quizás había detectado algo extraño en su conversación por teléfono, pero ¿qué?
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Martes, 6 de agosto de 2019.
 
Al día siguiente a primera hora Silvia se fue sola a Comisaría; Jordi prefirió quedarse en casa para preparar el artículo que debía salir en el número de septiembre de Negro sobre blanco.
Empezó a pedir informes sobre Miquel Esquius Bernal a todas partes a donde podía acceder sin necesidad de orden judicial: Seguridad Social, Hacienda, Tráfico, Ayuntamiento, Registro Civil, Registro de la Propiedad, Diputación…
Todo aparecía en orden pero le sorprendió que no constara como propietario del piso de la calle Sant Pau, que salía a nombre de una tal Amparo Bernal González, sin duda la abuela desaparecida. De hecho, no constaba como propietario de nada, ni coche ni casa. El Ayuntamiento le cobraba los impuestos del piso, y estaba al corriente. No aparecía en los archivos de morosos. En efecto, comprobó que recibía una pensión por invalidez permanente. Parecía que nunca había hecho la declaración de la Renta, probablemente por no llegar al mínimo de ingresos requerido. Era soltero y nunca se había casado, sin hijos. Y, por supuesto, nunca había sido fichado por la Policía.
Era como un ciudadano cualquiera, pero su sexto sentido le decía que estaba investigando a un asesino y que algo tenía que encontrar para poder imputarlo. Siguió indagando en su vida a ver que más podía encontrar. Le pasaron las horas volando.
En la calle Mallorca, Jordi se hizo un café con leche y se sentó delante del ordenador con el programa de edición y una página en blanco en la pantalla; recapacitó unos instantes. ¿Cómo empezar el artículo? Pues por el principio, se dijo. Quería explicar lo que habían sido aquellos días de investigación en primera persona, pocos periodistas podrían haberlo hecho nunca en un caso como aquél. El título lo tenía claro, El caso de los Pasajes, que era como se había dado a conocer en todas partes. Y empezó a escribir.
Pasado un buen rato paró un momento; el café con leche ya se había enfriado, llevaba un montón de páginas escritas y había superado con creces el límite de espacio que tenía adscrito para realizar el artículo. Pero decidió seguir.
Cada dos horas paraba para estirar las piernas, mover cuello y hombros y beber un poco de agua. Inmediatamente volvía a ponerse. A las cinco de la tarde paró para hacerse un bocadillo y un café, se zampó el bocadillo y siguió.
A las ocho llegó Silvia, que se lo encontró sentado delante del ordenador, tan concentrado que ni la había oído abrir y cerrar la puerta. Se le acercó por la espalda y Jordi dio un salto del susto.
—¡Caray, no te había oído entrar!
—Hola cariño, ¿qué tal el día?
—Pues mira, llevo todo el día picando teclas.
—¿De verdad? —dijo ella mirándose la pantalla.
—Espera, que imprimo lo que he escrito.
Empezaron a salir hojas de la impresora. Tuvo que reponer papel dos veces.
—¡Pero si tenías que hacer sólo un artículo para la revista! ¡Esto es un libro!
—Pues ya ves, me he dejado ir…
Silvia cogió el grueso de hojas y empezó a leer mientras iba comentando aspectos de la investigación con Jordi. Las descripciones de personas y lugares eran exhaustivas, incluso las sensaciones, los sentimientos… iba más allá de un simple artículo periodístico, era el esqueleto de lo que podía ser un auténtico best seller.
—Tendrás que hacer un resumen para el artículo —dijo Silvia mientras seguía leyendo.
—Quizás lo publiqué en la revista por capítulos.
—Pues tampoco es mala idea, pero valdría la pena pensar en publicarlo como libro.
—Ya veremos, déjame seguir que termino esta parte.
—Venga, me voy a cambiar y preparo algo de cena, ¿vale?
Jordi ya volvía a estar concentrado picando teclas frenéticamente.
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Aquella tarde Redolat recibió el informe de la Científica con lo que habían podido sacar de la furgoneta Renault Kangoo hallada en la gasolinera de Urgell con París. Lo imprimió y lo puso dentro de una carpeta, como hacía siempre.
Habían encontrado huellas dactilares pero muy dañadas. El ocupante del vehículo se tomó la molestia de borrar cualquier rastro del volante, los tiradores de las puertas o el cambio de marchas. Encontraron huellas más antiguas e inservibles para una identificación en la parte trasera de la furgoneta.
Habían encontrado también cabellos y restos orgánicos, adjuntaban el ADN.
Y restos de sangre, defecaciones y orina muy viejas, sin duda humanas, en la parte trasera, pero la calidad de las muestras no habían permitido extraer su ADN.
Redolat ya lo esperaba, estaban detrás de un tipo muy cuidadoso que, incluso en una situación estresante como que la Policia te esté pisando los talones, era capaz de borrar cualquier rastro.
De forma rutinaria introdujeron en el sistema el ADN proporcionado por la Científica, sin resultados.
El delincuente había huido, sabían quién era pero no tenían nada que le acusara directamente.
Redolat cerró la carpeta; sabía perfectamente que pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a tener noticias de ese delincuente.
Apagó las luces del despacho y se fue a casa, en parte satisfecho porque, después de todo, habían logrado pararle los pies.
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Miquel gozaba del suave verano del sur de Francia. De Narbona se fue a Cap d’Agde, de allí a Montpellier… un día, desde Marsella, se le ocurrió llamar a Roser, a ver cómo le iba todo.
—¿Sí, diga?
—Hola Roser, ¿cómo va?
—¡Miquel! ¡Qué alegría! ¿Cómo estás?
—Muy bien, descubriendo mundo, ¡qué bonito es todo! ¿Que tal todo por allá?
—Bien, pero el otro día vinieron los Mossos preguntando por ti, ¿te has metido en algún lio?
A Miquel se le paró el corazón.
—No, qué va, ¿qué querían?
—Me estuvieron preguntando por ti, como en tu casa no contestabas llamaron al resto de vecinos. Pues de todo, querían saber cómo eras, qué hacías, de qué vivías, amistades, de todo.
—¿Y han entrado en mi piso? —preguntó, nervioso.
—No, de hecho no han vuelto.
—Mmm… bueno, será que no les intereso tanto —dijo aliviado.
—¿Dónde estás ahora?
—En Marsella, pero mañana sigo camino, quiero ir hacia el norte de Italia, Suiza, Alemania, y ya veremos después.
—¡Ostras, suerte, me hubiera gustado tanto acompañarte!
—Bueno Roser, ya te iré llamando. ¡Muchos besos!
—¡Igualmente, cuídate!
Era cuanto tenían, ya sabían quién era pero no habían podido pedir una orden para entrar en su casa. Y si no la habían conseguido tampoco podrían cursar una orden de búsqueda y captura contra él. O sea que no tenían pruebas suficientes. Bien, de cualquier manera ya había huido, ahora seria cuestión de alargar sus vacaciones.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Segunda parte.
Tiempo de oscuridad.
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Sábado, 7 de marzo de 2020.
Siete meses después.
 
La vida de Jordi había dado un vuelco desde que presenció la huida de aquel viejo Capri el verano anterior. Lo más importante para él, haber conocido a Silvia Perucho, la sargento de los Mossos d'Esquadra de la que se enamoró perdidamente. Ella se instaló en su casa, en su piso de la calle Mallorca. Poco después de estar juntos ella había dejado el piso de Entença donde había vivido y trasladado sus cosas a su casa. Eran felices juntos, tenían los mismos gustos y las mismas inquietudes y esto les facilitaba mucho la vida; nunca había discusiones ni malas caras, al contrario, la complicidad era extrema hasta el punto de que muchas veces uno se adelantaba a los deseos o intenciones del otro. Estaban enamorados y disfrutaban uno del otro siempre que podían.
Silvia era el centro de su vida. Le había ayudado muchísimo con la publicación del libro, El caso de los Pasajes, que fue best seller desde que salió antes de Navidad y todavía lo era. En la revista Negro sobre blanco de septiembre publicó una primera entrega que causó furor; la revista se agotó enseguida y tuvieron que lanzar una reedición a mediados de mes. A partir del número de octubre ya aumentaron la tirada pero sin embargo también se agotaba cada mes. La revista se convirtió en la mensual más vendida en Barcelona.
La propia editorial de la revista se encargó de la publicación del libro, realizando una campaña de marketing sin precedentes. Apareció después del puente de la Purísima y enseguida se colocó a la cabeza de las listas de libros más vendidos. En las inmediaciones de Navidad se hartó de hacer presentaciones, firmas de libros e incluso conferencias. La editorial siguió haciendo ediciones sin cesar; a finales de febrero ya iba por la 12ª edición.
Le habían ofrecido mucho dinero para ceder los derechos para una serie de TV pero lo rechazó. En el fondo estaba convencido de que aquello no había terminado; Miquel Esquius volvería tarde o temprano, y lo acabarían cogiendo o quizás moriría huyendo pero entonces sería el momento de terminar la historia y vender los derechos para hacer una película, éste era su sueño.
Silvia llevaba muy bien el éxito del libro, aunque era protagonista. Todas las flores se las llevaba Jordi, pero tampoco se le subió el éxito a la cabeza; por el contrario, él seguía interesado por los casos en que iba trabajando Silvia.
En el Caso de los Pasajes no hubo ningún avance desde principios de agosto. Todo quedó en nada; sabían quién era el principal sospechoso pero, sin pruebas, no había nada que hacer. Miquel Esquius había desaparecido del mapa; de vez en cuando Silvia le llamaba, siempre sin respuesta. Incluso un día que estaba por La Rambla se acercó a su casa, también sin resultado.
Joan Pere también pudo disfrutar del éxito de Jordi. Él y la librería también eran destacados protagonistas del libro. Jordi quiso hacer la presentación en su librería pero, por problemas de espacio, se rechazó la idea. Lo que sí hizo fueron varias firmas del libro y coloquios en la librería, siempre con Jordi de protagonista y con un montón de gente en la calle sin poder entrar. A Joan Pere nunca le faltaban ejemplares por expreso deseo de Jordi.
Aquel sábado Silvia y Jordi estaban precisamente en la librería. Habían quedado con Joan Pere para ir a cenar al Born. De repente empezó a aparecer gente, pidiendo el libro y que Jordi lo firmara; otros ya venían con el libro de casa. Alguien había corrido la voz por redes sociales que Jordi Negre estaba en la librería de su amigo. No pudieron salir hasta tarde. Se había convertido en una novela de culto.
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Habían pasado siete meses desde su fuga. Se le había acabado el dinero, a pesar de que últimamente se había administrado mejor. Estaba en Praga y, pese a la belleza de aquella ciudad, ya estaba cansado de dar vueltas. Había disfrutado mucho por Europa, descubriendo pueblos y ciudades maravillosos. Pero ya hacía tiempo que echaba de menos su vida, su casa y sus caras. Sobre todo sufría por saber cómo estarían, si se conservarían bien.
Intentó pagar con tarjeta de débito un billete de tren que le acercara a Barcelona, no le quedaba otra; debería haber dejado dinero en efectivo para cuando tocara regresar a casa. No hubo problema con la tarjeta y eso le alegró, quería decir que no le habían intervenido las cuentas.
Cogió un billete que le llevaría a Barcelona vía Lyon. Debería hacer noche allí pero no había problema con su tarjeta, así que tema solucionado. Estaba excitado con la idea de volver a casa. Llamó a Roser pero no le dijo que volvía; ella le dijo que no había noticias de los Mossos, y esto era muy buena noticia.
En Berlín había encontrado tiempo atrás una tienda especializada en disfraces y maquillaje. La vendedora, muy amable a pesar de no entenderse, supo lo que quería Miquel desde el momento en que le vio entrar en la tienda. Le enseñó una ceja y un bigote postizos y le ayudó a ponérselos; entonces le dio un espejo y Miquel no se reconoció. Era otro. Le señaló una barba que estaba junto al bigote en el mostrador. Se la puso y, al mirarse en el espejo, vio a otro hombre. Le enseñó cómo debía ponerse los postizos y cómo conservarlos pero pensó que lo mejor sería comprarse un montón de cada; se dejó un juego puesto. Al salir notó que pasaba desapercibido, y eso le hizo sentirse como hacía años no se sentía.
Volvería a Barcelona con un juego puesto, y una preciosa gorra que se compró en París, era su favorita.
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El subinspector Mateu Redolat seguía como siempre, encerrado en su despacho de la Brigada Criminal, pese a ser sábado. Remei ya estaba acostumbrada a no tener fines de semana y se limitaba a cuidar de su hombre y de los sinvergüenzas de sus dos hijos, pero cada vez se sentía más sola; a Mateu cada vez le veía menos y sus hijos sólo iban a casa a comer y a dormir. La tele era su mejor amiga, nunca la dejaba sola y siempre le hacía compañía. 
A Redolat le quedó la espina clavada con el Caso de los Pasajes. Se alegraba mucho del éxito del libro de Negre, se lo había leído y salían todos muy bien parados. Pero la realidad era que aquel delincuente había huido sin dejar rastro y que no tenían ninguna pista para detenerle. Se dejó llevar por el día a día, tratando de olvidar los hechos del verano anterior; pero en el fondo sabía que, tarde o temprano, volverían a encontrarse. De hecho, había dejado dada orden a Emergencias de que se notificara a la Criminal cualquier desaparición de persona mayor que fuera denunciada. Estaba convencido de que, más pronto que tarde, volvería a actuar.
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Domingo, 8 de marzo de 2020.
 
Miquel estaba contento; iba a toda velocidad hacia Barcelona. El tren tenía prevista su llegada a las 18:44; había cogido un montón de trenes en aquellos meses y no acababa de entender por qué les gustaba tanto a las compañías ferroviarias poner estos horarios tan exactos.
Iba mirando por la ventana cómo pasaban los árboles, las montañas, los prados y los pueblos como si fueran espejismos. A veces el tren pasaba junto a una carretera y parecía que los coches estuvieran detenidos. Y todo en absoluto silencio, como si fueran suspendidos en el aire. Le encantaba viajar en alta velocidad, pensaba que era mucho mejor que volar; de hecho, nunca había cogido un avión, ya que le daba pánico la idea de meterse en una lata y volar a tanta altura.
Los pensamientos se iban sucediendo cuando entraron en Catalunya. Entonces le cambió el estado de ánimo, se puso tenso, una gota de sudor se le cayó justo en su ceja postiza. Se dijo “tranquilo, que no te reconocería ni Roser” y se serenó un poco.
En un abrir y cerrar de ojos habían pasado Girona y el tren enfilaba el último tramo hacia la capital catalana.
A las 18:44 en punto se detenía en la estación de Sants. ¿Cómo podía ser esa puntualidad extrema? No podía entenderlo. Cogió las dos bolsas que llevaba con un montón de recuerdos de su gira europea y algún regalito para Roser y bajó del tren para ir a coger el metro; no tuvo ni que salir de la estación. En el hall vio a una pareja de los Mossos, metralleta en mano, pero hizo como si nada y siguió su camino.
Dejó el metro en la parada del Liceu. Al salir era de noche y hacía frío para ser principios de marzo en Barcelona. Enfiló la calle Sant Pau sintiéndose de nuevo en casa. Nada había cambiado, era como si se hubiera marchado ayer. Llegó al viejo portal, abrió y entró, volviendo a sentirse como siempre, en casa; eran sus dominios. Miró hacia el sótano, tan oscuro y lúgubre. Subió las gastadas escaleras y al llegar al rellano abrió la vieja puerta de madera. Todo estaba igual, nada había cambiado, quizás se había acumulado un dedo de polvo. Se paró frente a la vitrina; allí estaban, impávidas, sus caras, como esperándole sin impaciencia, tal y como las había dejado siete meses atrás.
Pasó a la salita y abrió puertas y ventanas para ventilar, ya que olía a cerrado. Dejó las bolsas en la habitación y sin parar a pensarlo fue a la cocina y abrió la nevera; el espectáculo de putrefacción le estremeció. Los últimos tapers que le había dado Roser se habían quedado allí. Fue a coger un saco de basura y los depositó dentro. El caso era que tenía hambre y no tenía nada que comer, pero arriba tenía a Roser así que, dicho y hecho, cogió los cuatro recuerdos que le había traído y subió a darle una sorpresa. Llamó al timbre y notó cómo se movía la mirilla y una voz que decía:
—¿Quién es?
—Soy Miquel, ¿no me conoces? —me he olvidado de quitar los postizos, claro, pensó.
La puerta se abrió y Roser lo miró como queriéndose convencer de que era él.
—Dios mío Miquel, ¿de verdad eres tú?
—Y tanto mujer, déjame pasar.
Roser no podía creérselo, ¿cómo era posible? Una vez en la salita, Miquel dejó sobre la mesa los pequeños paquetes que llevaba y se quitó los postizos; entonces Roser le dio un abrazo tan fuerte y tan tierno a la vez que le dejó como aturdido. Aquel abrazo le hizo entender que entre ellos había algo más que una amistad de infancia.
Con lágrimas en los ojos Roser consiguió hablar.
—Madre mía cómo te he echado de menos Miquel…
—Y yo a ti, mira, te he traído unos recuerdos.
—Ay, no era necesario, mira que eres detallista…
Y mientras abría los paquetes le fue preguntando dónde había estado, y le hizo explicar qué le había gustado más, y cómo era todo, y muy importante, ¿qué tal la comida? Se quedó entusiasmada con una bola de cristal dentro de la que se podía ver una miniatura de París con la torre Eiffel dentro; y si la movías parecía que se ponía a nevar. Y con un tapón de cristal de colores, era espectacular.
—¿Dónde lo compraste?
—En Venecia.
—Oh, Venecia, ¡qué romántico!
Y sin decir nada más le besó con la pasión y la ternura de quien lleva toda la vida esperando ese momento. Y Miquel la correspondió del mismo modo, se había dado cuenta de que la amaba.
Al separarse se quedaron mirando, ambos pensando lo mismo: ¿por qué habían esperado más de treinta años a que afloraran sus sentimientos? ¿Por qué habían dejado pasar la vida de ese modo?
Entonces Miquel le pidió perdón.
—Lo siento Roser, era tan arisco contigo…
—Tranquilo Miquel, yo te he amado siempre.
—Pero he cambiado, supongo que este tiempo fuera de casa me ha hecho ver lo realmente importante en la vida. ¡Te quiero!
Y volvieron a besarse. Eran besos de ternura, de amor obligado a estar oculto durante mucho tiempo y que ahora por fin podía revelarse.
—Debes estar muy cansado, ¿quieres comer algo?
—Pues ahora que lo dices…
Miquel se quedó pensativo en el sofá de Roser. ¿Qué estaba pasando? Nunca podría explicarle nada de su colección de caras, de los cadáveres del sótano. Pero ahora, de repente, había surgido un sentimiento escondido durante décadas y no podía ocultarlo, tenía la necesidad de dejarlo salir. Ya pensaría qué hacer, de momento quería disfrutar de la compañía de Roser.
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Aquel domingo Silvia tenía libre, así que decidieron subir a Manresa a visitar a los padres de Jordi. Desde el verano las llamadas semanales se habían ido espaciando hasta convertirse en esporádicas. Los padres estaban al corriente de que su hijo se había convertido en un escritor famoso y entendían que no tenía tiempo para ellos, y más teniendo en cuenta la aparición de Silvia, aquella chica le había absorbido completamente. En Navidad fueron a comer, pero fue una visita fugaz y a la madre le quedó un sabor amargo de todo aquello, se sentía apartada y sustituida en la vida de su hijo. Pero en el fondo estaba muy contenta de cómo le iban las cosas, era lo que él siempre había querido y lo había logrado.
La visita rehizo vínculos y también sirvió a Silvia para hacerse un poco suya a la madre de Jordi, interesándose por Jordi cuando era joven, qué le gustaba y qué no y pidiéndole que le contara anécdotas de su juventud. Incluso le pidió consejos, aunque no le hacía falta alguna.
Por la tarde aprovecharon para ir a dar una vuelta y saludaron a algún vecino y amigo de la niñez; Jordi les presentaba satisfecho a Silvia como su pareja. Le enseñó sus rincones preferidos, su escuela, donde siempre quedaba con sus compañeros.
Al volver se despidieron de sus padres, sin saber que era para siempre; los besos y los abrazos fueron efusivos y la madre le dijo un “gracias” al oído a su hijo.
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Lunes, 9 de marzo de 2020.
 
Miquel y Roser se habían despertado abrazados, mimándose mutuamente. Se sentían muy a gusto y disfrutaban de cada momento sin prisa alguna, saboreando cada gesto, memorizando cada detalle del mapa de sus cuerpos.
Ella le preparó un desayuno contundente para recuperar fuerzas. Al terminar él le dijo que bajaba a su piso a ordenar algunas cosas y que volvería después, y ella aprovechó para salir de compras. Bajaron juntos las escaleras separándose en el rellano del principal con un beso.
Una vez en su piso, se paró frente a la vitrina; estaba nervioso por saber si las últimas caras que consiguió se mantendrían de pie así que preparó los utensilios que necesitaba para extraer las caras de los botes: guantes, mascarilla, gafas de protección, plástico y pinzas. Cogió de la vitrina los dos últimos botes de su colección y los posó sobre la mesa del comedor, extendió el plástico, se puso gafas, mascarilla y guantes y abrió el último bote, el del señor Camps; con mucho cuidado cogió la cara con las pinzas y la depositó sobre el plástico, comprobando que había cogido rigidez; la cartulina que puso para que la nariz no se hundiera había desaparecido víctima del formaldehído pero había tenido tiempo de cumplir su función: la nariz aparentaba una posición hasta cierto punto normal. La apariencia de la cara era como si se hubiera plastificado. La dejó encima del plástico, tapó el bote y abrió el de la señora Perarnau, repitiendo la operación. Entonces cogió las dos caras y las dejó de pie apoyadas en el fondo de la vitrina. ¡Así sí que lucían! A partir de ahora ya sabía lo que tenía que hacer con las que fuese consiguiendo. Porque quería más, necesitaba ampliar la colección, debía prepararse para volver a actuar.
Justo había guardado los utensilios cuando llamaron a la puerta; era Roser que volvía cargada como una mula. Apagó las luces y abrió la puerta, salió y la ayudó con las bolsas de la compra. Subieron juntos al piso de Roser.
Iba pensando que quizá ya le iría bien el plan, instalarse en el piso de Roser y utilizar el suyo cuando de verdad lo necesitara. Si los Mossos le llamaban no recibirían respuesta, y si iban tampoco; y si les daba por llamar al piso de Roser él podría controlar la situación, tan sólo tenía que tener cuidado.
Debía activar de nuevo el anuncio. Pero si lo llamaban debería estar solo, Roser no podía saber nada. Quizás de vez en cuando debería decirle que tenía cosas que hacer en su piso, para que no sospechara cuando tuviera que irse a hacer visitas.
Y el tema del coche, el Capri no podía arriesgarse a sacarlo y se había quedado sin furgoneta. Debería mirar alguna aplicación de móvil de alquiler de coches por horas.
El plan iba tomando cuerpo, podría volver a actuar y ampliar su preciada colección, ahora que ya sabía cómo hacerlo quedaría fantástica la vitrina llena de caras…
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Redolat y Silvia estaban en comisaría investigando los antecedentes que un joven pakistaní detenido tenía en su país. Les había llegado el informe desde su Consulado en Barcelona. Estaba involucrado en un caso de tráfico de estupefacientes junto a otras seis personas de la misma nacionalidad. Era uno más de los muchos casos que involucraban a la comunidad paquistaní de Barcelona, más de 50.000 personas registradas pero que probablemente subía cerca de las 70.000 si contaban los muchos ilegales sin papeles que llegaban.
A menudo hacían redadas en locales, comercios y pisos ocupados por gente inmigrante, de Pakistán, India, Bangladesh, Afganistán, Marruecos, del Africa subsahariana o de América del Sur. El problema lo tenían en que los temas de extranjería no eran de su competencia sino de la Policía Nacional, lo que les ponía muchos obstáculos. La burocracia les robaba un precioso tiempo que podrían dedicar a investigar.
Jordi hacía mucho que había devuelto su credencial de Asesor Externo; de hecho, fue a mediados de agosto, cuando vieron que la investigación del Caso de los Pasajes entraba en punto muerto a raíz de la huida de Miquel Esquius. Desde entonces no había surgido otro caso en el que pudiera haber ofrecido su colaboración.
Aquella semana tenía que terminar el artículo de la revista de abril, y no tenía nada. El caso de los Pasajes estaba exprimido al máximo, y el éxito del libro le había tomado todo el tiempo para investigar otros casos. De todas formas Silvia le hubiera comunicado cualquier caso que pudiera ser susceptible de su interés, y no había salido ninguno desde el verano anterior. Por suerte los anunciantes y suscriptores de la revista se habían multiplicado y podría permitirse el lujo de no publicar un mes su sección. Sería una enorme decepción para los lectores, era consciente de que lo primero que hacían al comprar la revista era ir a buscar su artículo. En cuanto puso en marcha el ordenador, abrió el programa de tratamiento de textos y se dispuso a profundizar en el Caso de los Pasajes. Podría escribir un artículo en el que jugara con la hipótesis de que el asesino volvía de su destierro voluntario y se disponía a volver a la primera línea criminal. Sería más un artículo novelado que un artículo de investigación, pero ya le iba gustando la idea de escribir ficción, sus historias enganchaban a rabiar a los lectores.
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Empezaban a correr noticias por todas partes de que la temida pandemia estaba a las puertas, en el norte de Italia ya estaban en alarma. Al ver las noticias diciendo que probablemente iríamos hacia un confinamiento estricto y temiendo quedarse sin suministros, Roser salió a comprar cosas de primera necesidad y víveres para tener una buena reserva.
Miquel aprovechó que estaba solo para pensar si activaba el anuncio de La Vanguardia o se esperaba a que pasara todo lo de la pandemia y el confinamiento. Quizás serían pocos días y tenía más sentido esperarse. Pero pensó que quizá le llamarían esa misma semana, gente que pudiera necesitar dinero viendo lo que se les venía encima.
Después de un buen rato pensando decidió que sí, que lo publicaba. Siempre estaría a tiempo de sacarlo si las cosas se ponían feas.
Roser volvió al poco rato, cargada con un montón de latas de conserva, papel higiénico, víveres congelados e incluso había comprado levadura para poder hacer pan en caso de necesidad. Miguel le ayudó con las bolsas, y le notó como si le costara respirar.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó.
—Si, pero esas escaleras me van a matar —le respondió ella.
No le dio más importancia pero, después de comer, Roser quiso tumbarse en la cama un rato, decía que estaba muy cansada. Miquel pensó que tantas emociones y la noche movidita que habían pasado quizás la habían dejado agotada y la dejó dormir. Aprovechó la tarde buscando aplicaciones de alquiler de coches y furgonetas por horas. Se registró en la que vio más fácil e intuitiva, disponía de vehículos justo en el parking donde había guardado la furgoneta tanto tiempo, ¡era fantástico! Ya lo tenía todo a punto para volver; en su piso tenía todo lo necesario y se fue al local para dejar preparada la habitación del fondo.
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Martes, 10 de marzo de 2020.
 
Jordi ya tenía medio terminado el artículo para la revista y quiso enseñárselo a Silvia y, aunque ella tenía mucha prisa por llegar a Comisaría, le echó un vistazo.
—Esto es ficción pero lo explicas como de verdad. ¿Y si vuelve a actuar y tienes que modificar la historia?
Jordi se quedó pensativo; tenía toda la razón, debería enfocarlo de otra manera.
Silvia le dio un beso y diciendo “te quiero” se marchó escaleras abajo.
Se sentó frente al ordenador y se quedó mirando el artículo; debería modificarlo no fuera que el Caso de los Pasajes tuviera que tener continuación.
Silvia se fue corriendo a tomar el autobús hacia Travessera de les Corts. Llegó justo a tiempo de asistir a la reunión matinal en la que el subinspector Redolat hacía recopilación de todo lo que tenían del caso de narcotráfico que estaban investigando. Tenía muchas ramificaciones incluso a nivel estatal e internacional, y Redolat dijo que debía reunirse con los mandos de la Guardia Civil y de la Policía Nacional para poner en común todo lo que tenían y actuar conjuntamente. Distribuyó las labores entre su equipo, como siempre hacía. A Silvia le encargó que fuera a interrogar a los padres del joven del que habían pedido antecedentes al consulado paquistaní.
Silvia tomó nota de la dirección y el nombre y se dirigió hacia allí acompañada de Shakir, un cabo de padres paquistaníes que habían asignado a la Brigada hacía poco.
Iban en un coche patrulla bajando por Numancia; Silvia dijo entonces:
—Te ruego que si no me entienden te limites a traducir lo que yo pregunte, y que me traduzcas todo lo que digan ellos, ¿entendido?
—Sí, descuide  Sargento.
Giraron por Valencia y después bajaron por Villarroel; esta calle se adentra en el corazón del Raval. En este barrio vivía la mayoría de la comunidad paquistaní, con muchos negocios de alimentación, telefonía, peluquerías, etc., todo enfocado a su comunidad. Aparcaron delante del domicilio que iban a visitar; era un callejón muy estrecho, casi peatonal. Subieron, ya que el portal estaba abierto, y les abrió una mujer de unos sesenta años, vestida a la manera musulmana, que se asustó al ver al cabo vestido de uniforme. Silvia iba de paisano.
—Buenas tardes, somos el cabo Shakir y la Sargento Perucho de los Mossos d'Esquadra, ¿podemos pasar?
La mujer no entendió nada pero les hizo pasar a la pequeña salita que había al final del piso, donde se sentaron. Silvia ya vio que no se entenderían así que le pidió a Shakir que tradujera al Urdu sus preguntas.
—¿Cómo está mi hijo? —empezó su madre.
—Bien, no se preocupe.
—Es tan buen chico…
—¿Puede decirnos su nombre?
—Me llamo Hamna Mushtaq.
—¿Cuántos años tiene?
—Sesenta y tres.
—¿Su marido está aquí?
—No, está muerto.
—Vaya, lo siento mucho. Aparte de Mehtab, ¿tiene más hijos?
—Si, una chica llamada Asmara.
—¿Su hijo trabaja?
—Si, va haciendo trabajos por el barrio que le pagan bastante bien, suerte tenemos de eso, sino nos moriríamos de hambre.
—Y su hija, ¿no trabaja?
—No, está estudiando para ser maestra de niños pequeños.
—¿Y usted? ¿Tiene ingresos?
—No, no tengo pensión alguna si es lo que quiere decir.
—¿Sospecha si su hijo está metido en temas de drogas?
—¡No, válgame Dios! ¡Esto está prohibido por nuestra religión!
—Muy bien señora Mushtaq, gracias por atendernos, si necesitamos nada más ya la avisaríamos.
—Traten bien a mi hijo por favor, ¡es un chico muy bueno!
—Descuide, señora.
Volvieron a Comisaría y Silvia le hizo un resumen de la visita al subinspector antes de redactarle un informa completo.
A media tarde se fue a casa, tenía ganas de ver a su novio y en Comisaría ya no había nada que hacer. Jordi quiso saber cómo le había ido el día y Silvia se lo contó. Pero ella sobre todo quería leer cómo había dejado el artículo Jordi, tenía la sensación de que no tardarían en tener noticias del asesino de los Pasajes.
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Roser no se había levantado de la cama desde la tarde del lunes. Tenía algo de fiebre pero, sobre todo, se sentía agotada. Miquel le dio un poco de caldo que tenía ella preparado, pero decía que no le encontraba ningún sabor. Tenía una tos seca que le quemaba la garganta. Entonces Miquel, que ya había oído en la tele cómo hablaban de los síntomas del coronavirus, lo tuvo claro: Roser se había contagiado. Salió de la habitación dispuesto a llamar a urgencias cuando recibía una llamada en el movil. Era una mujer extranjera que quería venderse unas joyas. Tomó nota de la dirección, porque el nombre no lo entendió, y quedaron esa misma tarde.
Al terminar llamó a urgencias. La ambulancia no tardó ni diez minutos; subieron dos enfermeros y al ver el estado de Roser se pusieron mascarillas y gafas de protección, la subieron a una camilla y se la llevaron, diciéndole a Miquel que estaría en el Clínic y pidiéndole su número de teléfono para avisarle de cualquier novedad. Dio el número del teléfono fijo de Roser. También le dijeron que no podría ir a verla por ser una enfermedad muy infecciosa.
Se encontró solo en casa de Roser. Se sentó en el sofá un buen rato y se maldijo por haber tardado tantos años en darse cuenta de que la amaba. Le afloraron nuevos sentimientos para él, llevaba poco más de un día en Barcelona y la vida le había dado un giro de 180º.
Se rehizo, comió algo y se fue a su casa. Preparó lo que necesitaba para la visita y se tumbó un rato en el sofá, poniendo la tele como de costumbre. No hablaban de otra cosa en el 3/24, el maldito virus que no paraba de extenderse por todas partes como la pólvora.
Hizo la siesta y al despertar se duchó y vistió como de costumbre, todo de negro. Se puso los postizos, cogió la bolsa donde ya estaban los sacos de basura, el precinto, la gorra y las gafas de sol y se fue hacia el parking.
Consiguió activar el alquiler de una furgoneta Nissan que había allí y, al abrirse, subió y salió hacia la calle de la Cera número 3. No había ido a inspeccionarla porque ya la conocía sobradamente, era un callejón en el corazón del barrio, cerca de la Rambla del Raval. Al llegar aparcó delante, subió directamente ya que el portal estaba abierto, llamó a la puerta y al abrirse vio que era una mujer de aspecto musulmán, con razón no le había entendido el nombre. Lo hizo pasar y al ver que no había nadie más y casi sin decir ni hola le rompió el cuello. Rápidamente la envolvió, cogió las joyas que había sobre la mesa de la salita y, al volver hacia el recibidor, vio una habitación con ropa de chica joven sobre la cama y, al lado, otro cuarto con una gran pantalla de televisión y lo que le pareció una consola y los mandos para jugar con ella. No hizo mucho caso y se marchó sin dejar rastro, poniéndose la gorra y las gafas de sol. Cargó la furgoneta con el cuerpo y la bolsa y arrancó tranquilamente, pasando desapercibido para las pocas personas que pasaban por la calle a esas horas.
Llegó al local de l’Arc de Sant Agustí, descargó la furgoneta y la devolvió al parking. Después, una vez de vuelta al local, desenvolvió el cuerpo en la habitación del fondo, le quitó las ropas y las fue guardando en un saco de basura. Cogió el cutter y le fue recortando el rostro, arrancándoselo poco a poco para cortar las fibras que se resistían a dejar marchar la cara. Una vez con ella en las manos la guardó cuidadosamente dentro de un bote de cristal con tapa hermética, la colocó plana en el fondo poniéndole un triángulo de cartulina para que quedara bien la nariz y, acto seguido y después de ponerse la mascarilla y las gafas de protección, derramó un poco de formaldehído hasta que quedó cubierta.
Luego descuartizó el cuerpo, metiendo los trozos en otro saco. Recogió los plásticos ensangrentados y los metió en el saco de la ropa. Luego se lavó en el lavadero, satisfecho del trabajo realizado.
Como ya era de noche, cogió los sacos con la ropa y los despojos, la bolsa con sus utensilios y joyas y el bote de cristal y salió del local, diciéndole adiós a su viejo Ford Capri. En dos minutos ya estaba dentro de su piso, dejó en el recibidor los sacos que debería tirar más tarde al agujero del sótano y guardó el bote en la vitrina y las joyas en uno de los pequeños almacenes de sus lados.
Había estado más de siete meses sin poder ampliar la colección, ahora quería recuperar el tiempo perdido. Y estaba satisfecho porque no había perdido la práctica, al contrario, le pareció más fácil que nunca.
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Esa misma noche recibieron una llamada en el 112 denunciando la desaparición de una mujer paquistaní.
Automáticamente pasaron el asunto a la Brigada Criminal de la Comisaría de Les Corts. El Mosso que recibió el aviso le envió un mensaje al subinspector, que no había retirado la orden de que le avisaran personalmente si había alguna denuncia de desaparición de personas mayores. Aunque la señora Mushtaq tenía solo 63 años, le pasaron igualmente el aviso.
Redolat estaba haciendo de almohada de su mujer en el sofá de casa cuando su móvil hizo la señal de mensaje recibido. Se levantó cuidadosamente para no despertar a Remei y fue a buscar el móvil a la habitación. Al ver el mensaje se alarmó y llamó a Silvia.
—¿Subinspector?
—¡Sílvia! ¡Perdona las horas pero es que me acaban de notificar que la hija de la señora Hamna Mushtaq ha denunciado su desaparición!
—¡Qué me dice! ¡Qué extraño! ¿Quiere que nos acerquemos?
—Si, te paso a recoger ahora mismo.
Silvia estaba ya en pijama, así que se levantó del sofá de un salto y se fue a cambiar. Jordi estaba en el ordenador y le preguntó qué había pasado, y Silvia le explicó que habían denunciado la desaparición de la mujer que había ido a entrevistar ese mismo día.
—Debe estar relacionado con la red de distribución de drogas que estamos investigando —dijo Silvia.
—Quizá se trata de un ajuste de cuentas entre bandas rivales.
—Seguramente, alguna de bien gorda tiene que haber hecho su hijo.
—Ten cuidado ¿eh?
—Sí, descuida.
Y se fue escaleras abajo.
Esperó justo dos minutos a que llegara Redolat.
—Hola, Silvia.
—Subinspector.
—Pon el navegador, a ver por dónde llegamos antes.
—Sí, voy.
El navegador los envió a buscar Aragón, siguieron hasta Villarroel y de allí directos al Raval. Entraron en contradirección por la calle de la Cera desde la calle Hospital.
Al bajar del coche vieron a un montón de gente en el portal intentando tranquilizar a una chica joven que no paraba de llorar y de quejarse.
Se presentaron y le dijeron a la chica que si podían subir al piso para estar más tranquilos. Subieron y la chica se fue serenando.
—Cuéntanos qué ha pasado —dijo el subinspector.
—He llegado de la uni y mi madre no estaba.
—¿A qué hora ha sido esto?
—A las ocho y cuarto.
—¿Y qué más?
—Me ha extrañado pero pensé que poder había ido a ver a alguna vecina y se había retrasado, aunque cuando llego yo siempre está en casa esperándome. Cuando se han hecho las nueve he llamado a todas las amigas y vecinas y nadie me ha dado razón de ella, entonces he llamado al 112, estoy segura de que algo le ha pasado.
—¿Has visto algo extraño en el piso?
—No.
Silvia se dio cuenta de que aquella chica se había puesto nerviosa con la pregunta, e insistió.
—Piensa bien, ¿faltaba algo?
Asmara se estaba frotando las manos y no sabía dónde mirar. Tardó en contestar. Tarde o temprano lo averiguarían, así que lo soltó.
—Joyas.
—¿Tu madre tenía joyas? ¿De dónde las sacaba?
—Mi hermano le traía joyas de vez en cuando y ella las iba guardando.
—¿Han podido robarlas? —preguntó Redolat.
—No creo, mi madre había llamado a un comerciante para vendérselas.
Ambos policías se miraron con asombro.
—¿Sabes de dónde había sacado el contacto de este comerciante? —preguntó Silvia.
—Del diario —y volviéndose cogió del sofá un ejemplar de La Vanguardia aún abierto por la sección de Clasificados con un anuncio redondeado con bolígrafo.
Silvia cogió el periódico y miró el anuncio. Era exactamente el mismo que había empleado siete meses antes, tan sólo cambiaba el número. Miquel Esquius había vuelto y lo había vuelto a hacer.
No tenía sentido enviar a la Científica. Había entrado y salido un montón de gente de aquel piso desde que Asmara había dado la voz de alarma; se despidieron de la chica y fueron directos a la calle Sant Pau. Llamaron al interfono del principal primera y, como nadie contestó, lo probaron con el del segundo primera, el de Roser, sin éxito también.
Entonces volvieron hacia la calle Mallorca, frustrados.
De camino Silvia le dijo lo que él ya sabía: que Miquel Esquius era un asesino en serie y que debía haber alguna manera de pillarle, que no podía ser que estuvieran atados de pies y manos.
Redolat se convenció y decidió ir a ver al juez tan pronto tuviera un informe completo de todo; quizá el juez veía algún resquicio legal que les permitiera poner a aquel individuo en búsqueda y captura y obtener una orden judicial para registrar su piso.
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A esa misma hora Miquel había bajado al sótano. Abrió la vieja compuerta que daba acceso al alcantarillado y arrojó el saco de basura lleno de los restos de la mujer paquistaní. Bajó por la oxidada escalera metálica con mucho cuidado y puso el saco encima del montón de desechos que se agolpaban en aquel rincón del subsuelo de la ciudad de Barcelona.
Al terminar subió a su piso y se sentó en el sofá, ajeno al hecho de que ya tenía a los Mossos tras él. Había actuado por primera vez con una víctima que no vivía sola; las habitaciones que había visto denotaban la existencia de al menos dos personas más en aquella vivienda, pero no le había dado importancia, tal era su necesidad de incrementar su colección. 
Y ahora, en el sofá de su casa, sus sentimientos se agolpaban y apelotonaban: estaba triste y preocupado por Roser, pero eufórico porque había vuelto a hacer lo que de verdad daba sentido a su existencia.
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—¿Jordi?
Era la una y media de la madrugada cuando llegaba Silvia a casa, y se encontró a Jordi dormido en el sofá. Le despertó suavemente.
—Eh, hola cariño… —y Silvia le dio un beso.
—Ostras, me he quedado dormido. ¿Qué tal ha ido?
—No te lo creerás…
—¿Qué?
—Esquius ha vuelto.
Jordi pegó un bote en el sofá y se despertó de golpe.
—¡Qué dices!
—Lo que oyes.
Y Silvia le contó todo con pelos y señales.
—¡Hay que detenerlo como sea! —dijo Jordi.
—Creo que he convencido a Redolat para que vaya a ver al juez.
—Pero seguimos sin pruebas concluyentes…
—¡Sí, pero son tantas las evidencias!
—Tenías razón con lo del artículo.
—La intuición me decía que volvería, y más pronto que tarde.
—¿Vamos a la cama?
—Si, mañana quiero que vengas a Comisaría.
—¡Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo!
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Miércoles, 11 de marzo de 2020.
 
—Buenos días a todos. Bienvenido de nuevo, Negre. Anoche recibimos aviso de que había desaparecido una mujer paquistaní en el barrio del Raval. La sargento y yo mismo nos desplazamos y después de interrogar a la hija de la desaparecida descubrimos que el autor fue Miquel Esquius.
Todos menos Silvia y Jordi pusieron cara de sorpresa. Nadie había olvidado los hechos del pasado verano, y el único miembro nuevo de la Brigada, Shakir, estaba al corriente de todo lo referente a aquel caso. El subinspector había convocado a todo el equipo a las 8 de la mañana.
—Quiero un dispositivo de vigilancia permanente instalado a la vista del número 19 de la calle Sant Pau y que comience lo antes posible. Ya tienen la descripción del sospechoso. Quiero saber todos los movimientos que haga. Y si os ve me da igual. Que sepa que estamos detrás. Silvia, organízalo. Yo me voy a ver al juez.
Y dicho esto cogió una carpeta muy voluminosa y metiéndola en su vieja cartera de piel, se levantó y se marchó.
Silvia estableció seis turnos de tres horas de día y uno de seis horas de noche y los repartió entre los miembros de la Brigada. Los del primer turno salieron de inmediato hacia allí con órdenes de notificar cualquier movimiento del sospechoso.
Tuvieron que cortar el acceso de vehículos a la calle Sant Pau desde la Rambla e instalaron el coche justo delante del portal del número 19. Esquius no podría ni entrar ni salir sin ser visto.
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Redolat fue a la Ciudad de la Justicia a ver al juez de instrucción; le expuso el caso con todos los detalles surgidos en la investigación desde el verano anterior.
El juez Alfonso Palacios estaba al corriente del caso, tanto por las noticias que surgieron en los medios de comunicación como por la revista Negro sobre blanco y el libro de Jordi Negre. Pero ya había visto entonces que todas las pruebas que apuntaban a Miquel Esquius eran circunstanciales, y las novedades que le aportaba el subinspector también lo eran.
El juez Palacios, de ideología claramente progresista, sevillano seguidor de Felipe González en sus inicios, llevaba ya un par de años en Barcelona y había tenido que lidiar con el montón de denuncias contra el movimiento independentista, con órdenes expresas de admitirlas todas a trámite, aunque no les viera fundamento. Aquel caso que le presentaba el subinspector le daba la posibilidad de entrar en un caso que realmente merecería todos sus esfuerzos.
Dada la gravedad del caso y que, aunque eran circunstanciales, había un montón de indicios suficientes que apuntaban hacia esa dirección, decidió incoar diligencias previas y ordenar tanto el registro del domicilio solicitado por el subinspector como dictar orden de búsqueda y captura del sospechoso. Redolat se marchó de la Ciudad de la Justicia con las dos órdenes en la cartera. Llamó a Silvia, que estaba en Comisaría pendiente de los acontecimientos que pudieran acontecer en la calle Sant Pau. Redolat le pidió que hiciera enviar un equipo de la Científica y uno de intervención. Ella dio un salto de alegría, ¡ya lo tenían! Quedaron en la calle Sant Pau con la Rambla para ir juntos a hacer el registro.
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Redolat y todo el equipo, al que se había sumado un equipo de intervención y uno de la Científica, aparcaron delante del Liceu, en la Rambla. Se dirigieron a pie hacia donde estaba el coche patrulla que estaba desde primera hora aparcado frente al número 19. Llamaron a todos los pisos hasta que uno les abrió el portal. Subieron directamente al Principal primera y llamaron al timbre; como nadie abría el equipo de intervención forzó la puerta. La madriguera del asesino estaba abierta...
—Entramos tu y yo, Silvia —dijo el subinspector.
—Adelante —ya tenía la pistola en la mano.
Entraron poco a poco; justo a la izquierda del amplio recibidor había un pequeño aseo, vacío. Allí se bifurcaba el piso; decidieron ir primero hacia la derecha, dirección Sant Pau. Pasaron una primera pequeña habitación por la que pasaba el acceso a la siguiente estancia, mucho más amplia. Al abrir la lámpara vieron una antigua cama individual con la cabecera de madera y un armario a juego; debía de hacer muchos años que allí no dormía nadie, había un palmo de polvo en todas partes.
Deshicieron el camino y llegaron de nuevo al recibidor. Una doble puerta acristalada daba a un amplio pasillo: a la izquierda una galería con plantas; a la derecha una enorme vitrina vacía y dos puertas, una a cada lado. Las abrieron y vieron un montón de joyas y objetos de plata amontonados. Siguieron, pasada una doble puerta acristalada estaba la cocina a la izquierda y un baño a la derecha. Otra doble puerta acristalada daba a la sala de estar y comedor; aquella zona estaba más limpia, pero también había polvo por todas partes menos en la mesa. En un rincón había una pequeña mesa de despacho con un ordenador. Había una doble puerta a la izquierda que daba a una habitación de matrimonio y otra puerta al patio interior. No había ni rastro de Miquel Esquius.
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Un par de horas antes, Miquel se había levantado inquieto; Roser estaba en el hospital y la echaba de menos. Pero había algo más que le hacía sentir incómodo. Desde su habitación, que daba al patio interior, las voces de la calle Sant Pau llegaban muy amortiguadas, y no pudo oír la algarabía que se formó justo después de despertarse; pero cuando fue al baño sí que le llegó. Se acercó a la antigua habitación de la abuela y abrió el balcón. Un camión de reparto estaba en la calle parado detrás de un coche de los Mossos que le cerraba el paso. Estaban discutiendo y un montón de peatones que no podían pasar estaban gritando contra los Mossos.
¿Y qué hacía un coche de la Policía allí parado, justo enfrente de su portal?
Los Mossos le dijeron al conductor que diera marcha atrás, que ellos no podían moverse de allí. Esto al menos es lo que le pareció entender. Al final el camión fue echando marcha atrás y salió de la calle por la Rambla. Y el coche patrulla se quedó justo delante de su portal. Era evidente que le estaban vigilando. Estaba claro, alguno de los hijos de la mujer musulmana habría dado la voz de alarma y la Policía, al ver que habían volado las joyas, ató cabos. ¡No tenía que haberse llevado las malditas joyas!
Pensó rápido. Si no lo habían importunado era porque todavía no tenían orden judicial para hacerlo. ¿Pero podrían conseguirla?
Por si acaso tomó una decisión drástica. Empezó a recoger ropa y utensilios personales, los botes de cristal con las caras dentro, las que ya se aguantaban solas, todo lo que utilizaba con las caras, dos botes nuevos que le quedaban, los dos que había utilizado con las dos últimas, el formaldehído y todo lo que había traído del viaje y lo subió todo a casa de Roser. Una vez todo en el segundo, revisó que no quedara nada en el principal; no había ni rastro de nada, sólo las joyas y objetos de plata pero no tenía tiempo de moverlo, así que lo dejó allí, cerró con llave y subió. Le buscó sitio a las caras, organizó los utensilios y la ropa y se sentó tranquilamente en el sofá; llamó para cancelar el anuncio y destruyó el móvil y la tarjeta SIM; ya podían venir los Mossos cuando quisieran…
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La Científica examinó a fondo todo el piso y se llevó el viejo ordenador. Mientras tanto el subinspector dio orden de búsqueda y captura de Miquel Esquius Bernal e hizo enviar la foto que tenían del DNI a todos los medios. Tras más de dos horas de trabajo de la Científica, pudieron entrar. Registraron a fondo todo el piso, pero las únicas evidencias que encontraron fueron los objetos acumulados en los dos pequeños almacenes que había a ambos lados de la vitrina del pasillo. La Científica ya los había examinado, así que se los llevaron a Comisaría. Silvia se quedó un buen rato mirando la vitrina vacía y los curiosos círculos que la falta de polvo había dejado marcados en los estantes. De allí se habían llevado algo a toda prisa, ¿qué podía ser?
Antes de irse el agente judicial precintó el piso y un coche patrulla se quedó de guardia frente al portal, por si aparecía el sospechoso.
Cuando llegaron a Comisaría hicieron un inventario exhaustivo de los objetos requisados. Enseguida identificaron los candelabros y la pulsera de la señora Perarnau y los relojes y la cubertería del señor Camps.
Redolat los llamó a todos a reunión.
—Chicos, nos vamos acercando. Tenemos los objetos que Esquius se ha llevado de los lugares de los hechos. Esto ya es prueba suficiente para juzgarle. Ahora hay que saber dónde se ha metido…
—Tendrá un piso alternativo —pensó Jordi en voz alta.
—Lo que está claro es que ha estado en su piso en las últimas 24 horas, la falta de polvo en la mesa y las marcas de la vitrina así lo sugieren —dijo Silvia.
—Esta vez no se nos puede escapar —dijo Redolat. Mantenemos la vigilancia hasta nueva orden, ¿entendido?
—Sí, señor —dijeron todos a la vez.
—Voy a informar al juez. Examinen los objetos, a ver si encuentran grabados con nombres o iniciales que podamos relacionar con las otras cinco mujeres desaparecidas. Y vayan pensando qué puede hacer con los cuerpos de las víctimas…
—Entendido, señor —dijo Silvia.
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Miquel estaba preocupado. Desde el balcón de Roser, medio escondido, había visto la llegada de todos aquellos policías que seguro que habían entrado en su piso y que, con la de rato que estuvieron, lo debieron dejar bien revuelto. Había dejado el montón de joyas y objetos de plata y sin duda se los habían llevado, tampoco podía haberlos subido al segundo primera, hubiera sido demasiado tiempo y demasiado arriesgado. Y su ordenador, eso sí que era un fastidio.
Seguro que habían cursado orden de búsqueda y captura contra él, no podría salir de casa de Roser en mucho tiempo. Por suerte ella había comprado un montón de víveres justo el día antes, de comer no le faltaría.
Se miró la última cara que había conseguido, todavía tan tierna; mientras lo observaba era como si se sintiera rejuvenecer.
Lo que más echaba de menos era su terraza con la fuente de piedra de la pared, le gustaba mucho quedarse ensimismado mirándola…
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Jordi estaba concentrado en lo que iba a ser la nueva bomba de Negro sobre blanco. Borró el artículo que había preparado y abrió un documento nuevo.
Había dejado a Silvia en Comisaría diciéndole que tenía que escribir, que lo tenía todo en la cabeza y tenía que sacarlo antes de que se le pasara nada.
Después de siete meses el asesino de los Pasajes había vuelto, y lo había hecho a lo grande: volviendo a actuar con el mismo modus operandi. Pero esta vez la Policía lo tuvo claro y pidió una orden de registro del piso en el que vivía. El juez accedió y encontraron todos los objetos sustraídos en los pisos de los pasajes, las joyas que se llevó de su última actuación y muchos más, probablemente pertenecientes a las cinco víctimas desaparecidas en los dos años anteriores en similares circunstancias.
Era un devorador insaciable que a la mínima oportunidad volvería a actuar. Pero ahora estaba rodeado, su madriguera al descubierto y su foto en todos los medios de comunicación. ¿Tendría los días condados?
Tan pronto como tuvo el artículo terminado se lo envió al director de la revista, advirtiéndole por teléfono que debería publicarse de inmediato antes de que el juez dictara el secreto de sumario. El director al recibirlo entendió la urgencia y decidió lanzar un número especial de la revista, monográfico sobre el caso de los Pasajes. Lo maquetarían esa misma noche, al día siguiente entraría a imprenta y el viernes se pondrían a la venta 50.000 ejemplares en los quioscos de toda Catalunya.
Silvia llegó a la hora de cenar. Se encontró una nota que decía “Estoy en la revista, ya vendré” y no se preocupó, ya le conocía, cuando estaba en estado creativo no había nada que le parara.
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Jueves, 12 de marzo de 2020.
 
La epidemia avanzaba, los casos de coronavirus se multiplicaban a diario y en los noticiarios no se hablaba de otra cosa. El norte de Italia estaba confinado y las voces de los expertos decían que aquí debería hacerse lo mismo para tratar de detener el aumento de casos. Se habían confinado Igualada y la Cuenca de Ódena. Miquel decidió llamar al Clínic a ver si había novedades de Roser, estaba preocupado. No tuvo respuesta. Estaban colapsados.
La otra noticia que competía con el coronavirus era que el asesino de los Pasajes había vuelto; y con una horrible foto suya pedían la colaboración ciudadana para localizarlo.
De vez en cuando asomaba la cabeza por el balcón que daba a Sant Pau; allí seguía el coche de los Mossos, como si estuviera anclado en el suelo. No se había movido ni un ápice.
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El jueves recibieron el informe del examen exhaustivo que los de delitos informáticos habían hecho del ordenador encontrado en el piso de la calle Sant Pau.
Redolat y Silvia lo miraron juntos. Esquius tenía una sola cuenta corriente y como ingresos sólo constaba la pensión de invalidez. También vieron que pagaba los recibos de luz, gas y agua, los impuestos del piso y que recientemente había pagado con tarjeta un billete de tren desde Praga y una pernoctación en Lyon. Miquel Esquius compraba on-line muchos sacos de basura, botes herméticos de vidrio, guantes de vinilo y una solución química con alto contenido de formaldehído; ¿qué carajo era eso? Todas las compras eran de, al menos, siete meses antes. También vieron que al principio había comprado gafas de protección y mascarillas. Y les sorprendió que una de las últimas compras fuera una gorra.
—Esta la compró cuando perdió la suya —dijo Silvia.
También había mirado páginas web relacionadas con la taxidermia y procesos de embalsamamiento.
Los dos se quedaron mirando aterrados.
—Subinspector, ¿recuerda lo que dijo Jordi el pasado verano sobre los asesinos en serie coleccionistas?
—No, ¿qué dijo?
—Pues que había dos clases de asesinos en serie: los que lo hacían por el placer de matar y los coleccionistas, que o mutilaban los cuerpos en el lugar de los hechos o se los llevaban para hacerlo después. Él estaba convencido de que nuestro asesino era de la segunda categoría.
—Pues tiene toda la pinta, sino ¿por qué ese interés por la taxidermia? Debemos averiguar para qué sirve el líquido éste.
—No hace falta, él ya se informó tiempo atrás, mire —dijo ella enseñándole búsquedas que había hecho Miquel buscando cómo mantener tejidos humanos.
—¡Ostia, será macabro! —dijo Redolat. Estuvieron mirando todo lo que había hecho Miquel con su viejo ordenador. Iban repasándolo todo hasta dos años y ocho meses antes.
—Es mejor que hagas venir a Negre —dijo Redolat.
—Sí, ahora le aviso.
Estaría durmiendo, pero seguro que le gustaría estar al corriente de las novedades. Lo llamó al móvil insistentemente hasta que lo cogió. Le desveló al decirle que el subinspector quería verle en Comisaría, que tenían novedades de Esquius.
Al cabo de media hora ya lo tenían allí, Redolat le había dejado en la entrada otra acreditación de Asesor Externo.
—Subinspector, permiso.
—Buenos días Negre, adelante.
—¿Qué hay de nuevo?
—Tenemos el examen del ordenador de Esquius.
Lo pusieron al corriente de todo lo que habían averiguado.
—Bien Negre, ¿qué piensa?
—Pues que todo esto viene a confirmar lo que ya habíamos hablado el pasado verano, es un asesino que colecciona alguna parte del cuerpo de las víctimas, la extirpa y la conserva en esta solución química. Y del resto del cuerpo se deshace —lo dijo todo ello como si hubiera sido evidente hacía meses.
—Necesitamos encontrar los cuerpos —dijo Silvia.
—¿Y dónde debe guardar las partes extirpadas? —dijo Redolat.
—Pues parece que en potes herméticos de cristal, eso le permite observarlas cuando le apetece. A los coleccionistas les gusta disfrutar de sus adquisiciones. ¿Qué tamaño hacen los botes?
—Son cilíndricos, miden 25 cm. de diámetro y 20 de altura —dijo Redolat.
—Y los guardaba en la vitrina del pasillo, allí exponía sus trofeos —añadió Silvia, recordando las marcas que la ausencia de polvo había dejado en los estantes.
—¿Y qué puede guardar? Una cabeza no cabe, quizás una mano o un pie —especuló Jordi.
—Demasiado grandes para orejas, dedos o partes pequeñas del cuerpo —pensó Silvia en voz alta.
—¿Cuántos ha comprado?
—Ha realizado varias compras siempre del mismo modelo, dos la primera vez, cuatro la segunda y seis la tercera.
—Pues las cinco mujeres desaparecidas anteriormente también fueron cosa suya —dijo Jordi.
—¡Es un auténtico depredador!
—Sea como sea, tantos botes no son fáciles de transportar —dijo Jordi.
—Y de los sacos de basura, ¿qué me decís? —preguntó Redolat.
—¿Los utiliza para deshacerse de los cadáveres? —especuló Silvia.
—Pues seguramente…
—Bien, nos falta el informe de la Científica, a ver si aporta más luz al caso. ¿Has sacado algo del examen de los objetos encontrados en el piso?
—Tenemos un listado de las joyas con iniciales, falta compáralo con los nombres de las desaparecidas.
—Bien, tenedme al corriente.
Y diciendo esto dio por terminada la reunión. Jordi y Silvia salieron a comer algo a la cafetería de enfrente. Y pensaron en Joan Pere; deberían ponerle al corriente de todas las novedades, le gustaría mucho saber que se iba confirmando la teoría del coleccionista.
Jordi le explicó a Silvia que se estaba imprimiendo un número especial de la revista con las últimas novedades y que saldría a la venta al día siguiente; Silvia temió el posible conflicto con el subinspector, pero lo veía tan entusiasmado con su artículo que no se atrevió a decirle nada.
Después de comer regresaron a Comisaría y pidieron la relación de joyas con inscripciones. La compararon con los nombres de las mujeres desaparecidas y detectaron joyas de tres de las cinco mujeres. Silvia redactó un informe y se lo dejó al subinspector en su mesa, había salido.
Luego Jordi llamó a Joan Pere.
—¡No puedo creerlo, el escritor de moda llamándome! —le espetó Joan Pere.
—¡Eh compañero! ¿Cómo vas?
—¡Pues impaciente porque me expliquéis qué está pasando! No paran de salir noticias…
—Si te va bien ahora venimos.
—Por supuesto, en la librería os espero.
Tardaron quince minutos. Con la moto iban como un relámpago por las calles de Barcelona.
Al llegar pusieron a Joan Pere al corriente de todas las novedades.
—Os felicito chicos, ya lo tenéis entre la espada y la pared. Ahora le será muy difícil hacer ningún movimiento y, a la que lo haga, lo pillaréis.
—Aún seguimos sin cuerpos, y ya sabes… —dijo Silvia.
—Si, sin cuerpo no hay delito —respondió Joan Pere.—Pero al menos el juez ha abierto diligencias, ahora ya es cuestión de tiempo —dijo Silvia.
—¿Y no encontrasteis nada en el piso que pudiera suponer una pista de cómo los mata?
—No, pero nos falta recibir el informe de la Científica. Esperamos que nos dé alguna pista –dijo Silvia.
—No creo que utilizara su piso para hacer nada con las víctimas, seguro que utiliza otro sitio —dijo Jordi.
—Deberemos echar un vistazo al Registro de la Propiedad, pero impuestos sólo paga los del piso —dijo Silvia.
—O quizás va directo del piso de la víctima al lugar donde se deshace —especuló Joan Pere.
—Mañana sale un número especial de Negro sobre blanco con las últimas novedades —Jordi cambió de tema.
—¡Qué dices! ¿Tan deprisa?
—Si, he convencido al director para no esperar al número de abril, la vuelta del asesino de los Pasajes se lo merecía.
—¡Ostia, pues será la bomba! Ya me harás llegar varios ejemplares…
—¡Por supuesto! —le cortó Jordi.
—¡Venga, que cierro y nos vamos a celebrarlo!
Y se fueron hacia la plaza del Pi a tomar unas tapas y unas cañas. La primavera empezaba a asomarse y se estaba muy bien en la calle.
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Viernes, 13 de marzo de 2020.
 
Miquel se marcó una rutina, pensó que era lo mejor si no quería acabar loco. Empezaba a ver claro que el coche de los Mossos no se movería de allí, había visto que cambiaban a los policías pero que el coche seguía impertérrito, con la calle cortada desde la Rambla.
Se propuso levantarse a las 9, hacer series de flexiones y abdominales, ducharse y almorzar para empezar el día. No conocía los gustos literarios de Roser, así que rebuscó libros por todo el piso; encontró muy pocos, mala noticia, se los puliría en un santiamén. Encontró una vieja tableta pero la bloqueó al errar tres veces su contraseña. Sólo le quedaba la tele, un aparato reproductor de DVD y varias películas viejas, y la mayoría ya las había visto.
Tras la inspección se dedicó a sus caras. Vació dos estantes de la vitrina del comedor y colocó los botes y las dos caras; éstas hacía realmente gusto verlas. Estaba entusiasmado con la idea de llenar la vitrina con caras sin bote, ¡podría ser espectacular!
Después de comer se sentó en el sofá y se quedó dormido. Sueños de niñez le invadieron.
Estamos en medio de Plaza Cataluña. Un montón de palomas volando sobre mí, mamá me ha puesto comida  para palomas en las manos y aterrizan nerviosos en mis brazos y hombros, incluso en la cabeza. Ella me hace fotos, riéndose de mi cara a medio camino entre la sonrisa nerviosa y el llanto.
Voy cogido de la mano de papá, vamos caminando desde casa por la Rambla hasta la plaza Real. Las enormes arcadas de la plaza, las palmeras, el olor a patatas fritas. Mi padre se entretiene mirándose las paradas de los filatélicos y numismáticos. No me suelta, yo quiero correr detrás de las palomas.
La abuela me recoge en la escuela y vamos caminando por Portaferrissa. Vamos a merendar a Petritxol, un plato de nata con “melindros", me quedan los labios, la nariz y la barbilla llenos de restos de nata, la abuela saca un pañuelo y me los limpia.
Estamos en casa, llevamos todo el día encerrados. Mamá y la abuela no paran de charlar con una vecina que ha venido. Yo quiero salir a la calle y ellas no quieren. En un arrebato doy un puñetazo a uno de los cristales de la puerta acristalada que da al comedor, que se rompe y me hace una herida en el antebrazo. Estallo a llorar al ver la sangre.
Voy sentado sobre las rodillas de papá; yo llevo el volante, orgulloso. Mi padre hace que el coche corra y yo lo dirijo, estoy orgulloso de ayudarle.
Vamos cantando y riendo, de repente me escondo detrás del asiento de papá. Él me busca, mamá ríe. Mi padre se vuelve un momento para ver dónde me he escondido. Me doy un fuerte golpe, el coche se ha detenido de golpe. Me incorporo asustado, llamo Padre, Madre! No responden…
Se despertó sudoroso y acongojado. Recuerdos de niñez escondidos en el fondo del subconsciente habían aparecido de repente en forma de sueños; intentó que no se le escaparan, los quería retener en la memoria, pero se escurrían como anguilas que quieres coger con las manos.
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Todos los quioscos y puntos de venta de Cataluña recibieron a primera hora el número monográfico especial de Negro sobre blanco sobre el Caso de los Pasajes y las últimas novedades, ¡el asesino había vuelto! Salieron anuncios en la radio y se anunció en autobuses y carteles publicitarios en todo el país.
El éxito fue abrumador, por la tarde ya se habían agotado todos los ejemplares en la mayoría de puntos de venta.
El juez Palacios llamó al subinspector; ya sabía que Negre colaboraba con la Policía y le dijo que lo que había salido en ese número especial de la revista podía ayudarles a avanzar en la investigación pero que inmediatamente iba a decretar el secreto del sumario. A partir de entonces nada podría salir a la luz sin su permiso. Redolat se sorprendió, se esperaba que el juez le echara la caballería encima cuando aquella misma mañana vio la revista, pero el tono fue muy amable, eso le apaciguó. Quería cantarle las cuarenta al Jordi Negre de los pimientos.
A media mañana Jordi, después de haber estado en la editorial comentando con el director lo que harían con el número de abril, dado que habían publicado en el número especial todo lo que tenían, se fue a la Comisaría. Quería estar al corriente de todo lo que fuese sucediendo.
Al llegar Silvia le comentó que Redolat quería verlo, pero que tranquilo, que no estaba enfadado por la revista; fueron a verle a su despacho.
—Negre, que sea la última vez que publica nada del Caso de los Pasajes sin mi consentimiento —le dijo nada más entrar.
—Sí, señor —dijo Jordi cabizbajo.
—A partir de este momento el juez ha decretado el secreto del sumario, ¿sabe ya lo que esto significa?
—Sí, y tanto señor.
—Vaya recopilando información para cuando acabe todo, entonces podrá publicar lo que quiera, ¿entendido?
—Entendido.
—¿Alguna novedad, Silvia?
—No, señor, estamos esperando el informe de la Científica. En Sant Pau siguen sin noticias de Esquius.
—Habrá vuelto a desaparecer… aguantamos la vigilancia unos días más, si no hay novedades ya veremos qué hacemos.
—Estoy intentando localizar a la vecina y no hay manera, es muy raro. No contesta ni al fijo ni al móvil.
—Pregunta en los hospitales, hay mucha gente afectada por el coronavirus que está siendo trasladada a urgencias —dijo Redolat.
—Entendido.
Y diciendo esto salieron del despacho. Silvia empezó a llamar a los hospitales, pero fue imposible que le dieran razón de Roser, en algunos ni contestaban y en otros le dijeron que estaban colapsados y que ya le dirían algo.
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A media tarde ya estaba aburrido, y al mismo tiempo nervioso. Se sentía encarcelado. Aunque antes de su huida no le gustaba salir de casa, con su viaje por Europa se había acostumbrado a dar vueltas libremente, despreocupado por lo que dirían al verlo, disfrutando descubriendo nuevos pueblos y ciudades. Y ahora estaba encerrado y no podía salir y eso le estaba angustiando. Y le apetecía mucho la acción, seguir haciendo crecer la colección. ¿Pero cómo, si no podía salir?
Empezó a pensar la manera de salir de su encarcelamiento. Y entonces cayó en la cuenta de que no le hacía falta ir muy lejos, tenía un montón de vecinos a los que no tenía ningún cariño, que siempre le habían tratado con desprecio. Roser era la única vecina que merecía la pena. Y fue pensando la manera de hacérselos suyos; debería hacerlo todo allí pero tenía las herramientas en el local, quizás debería prescindir de descuartizarlos, tampoco pasaba nada, no serían los primeros cuerpos que se iban enteros a la cloaca. Tan sólo tenía que buscar en la cocina un cuchillo suficientemente afilado que sustituyera al cúter con el que extraía el rostro de sus víctimas.
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La tarde del viernes recibieron el informe de la Científica. Habían encontrado huellas dactilares de una sola persona en todo el piso, sin duda de Esquius, restos dispersos de huellas en los objetos de plata y restos capilares y de piel del mismo ADN, también seguro que de Esquius. Nada más.
El subinspector se lo comunicó a Silvia, que se quedó boquiabierta. ¡Ni rastro de los cuerpos de las víctimas! De las huellas de los objetos no pudieron sacar nada claro, o sea que no había ninguna evidencia de que Esquius hubiera matado a nadie. Aquello era una locura, ¿cómo lo hacía?
Lo que sí quedó claro era que el culpable era Miquel Esquius Bernal; ya no había ninguna duda, habían encontrado huellas de sus índices y el sistema lo había confirmado.
Silvia volvió a su mesa donde le esperaba Jordi, y le explicó que la Científica no había aportado nada a la investigación. Sólo la confirmación de la identidad del culpable. Se quedaron los dos mirando, realmente se esperaban que se hubieran encontrado restos de otras personas y ese resultado era frustrante. Y de Esquius, ni rastro. Con su foto en los periódicos y saliendo en las noticias de todos los canales nacionales de televisión, nadie había dado ningún aviso serio. Se había esfumado de nuevo.
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Esa misma tarde, aburrido de ver la tele, dijo basta. Se levantó del sofá de Roser y salió del piso, miró y escuchó por si había algún movimiento en la escalera y, al no oír nada, llamó al segundo segunda donde vivía Rosario, una vieja vecina de toda la vida que cada vez que se veían le apartaba la mirada. Bien, de hecho, todos los vecinos del edificio lo eran de toda la vida, y todos le giraban la cara al verlo.
La mujer se quedó mirando por la mirilla de la puerta. Vio la puerta de Roser abierta y pensó que necesitaría algo, abriendo la suya; Miquel, escondido a un lado, consciente de que aquella mujer vivía sola y nunca recibía visitas, no esperó ni a entrar, le cogió la cabeza y le dio un giro brusco hasta oír el característico “crec” que hacían los cuellos al romperse.
La cogió en brazos, cogiendo también las llaves del piso de la mujer que estaban en la mesita de la entrada. Dejó el cuerpo en el recibidor del piso de Roser y volvió a cerrar la puerta de los dos pisos. Allí mismo le recortó la cara con un cuchillo de cocina; cogió uno de los botes que había dejado libres al sacar las dos últimas caras y, después de ponerse los elementos de protección, colocó la cara dentro, le puso la nariz de cartulina y echó un poco de formaldehído, justo para dejar cubierto el rostro.
Colocó el bote con los demás y se los quedó mirando un buen rato; aquello iba tomando cuerpo, su colección le llenaba de  orgullo y satisfacción.
Volvió al recibidor y cogió el cuerpo ensangrentado de la vecina, abrió la puerta y lo bajó al sótano. No se tomó ni la molestia de esperar a que anocheciera, ni de envolver el cuerpo con nada, ya que tenía los sacos en el local. Abrió la compuerta que daba a la cloaca y tiró el cuerpo por el agujero. El hedor lo hizo retroceder, no llevaba la mascarilla. Bajó por la escalera metálica respirando por la boca y lo colocó sobre el montón de sacos de basura que se iban acumulando. Entonces se le ocurrió asomarse al canal central donde iba a parar aquel callejón sin salida, tapándose la cara con el interior del codo; la iluminación era muy tenue, entraba muy poca luz de las rejas de la calle, pero vio que aquel canal continuaba la calle Sant Pau en las dos direcciones y que, a poca distancia, había unas escaleras metálicas adheridas a la pared como la que él utilizaba para bajar desde el sótano. Volvió atrás, subió al segundo después de cerrar la compuerta y se puso a limpiar el recibidor. Había echado de menos los plásticos que empleaba en el local...
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Silvia y Jordi estaban comentando detalles de la investigación cuando él dijo que la clave de la cuestión quizás era la vecina, era el único contacto conocido de Esquius y quizás lo estaba escondiendo. Silvia le recordó lo que había sugerido el subinspector, que quizás estaba en algún hospital contagiada de coronavirus; viviendo en el Raval, ¿a qué hospital podían haberla llevado? O al Hospital del Mar o al Clinic. Volvieron a llamar y como no pudieron darles razón, decidieron ir. Empezaron por el Clínic que lo tenían más cerca. A su llegada se presentaron y exigieron saber si la tenían allí; en efecto, ahí estaba ingresada desde el martes. Pidieron verla, pero les dijeron que imposible, que estaba muy grave, aunque consciente. Ante la insistencia de Silvia diciendo que era un testigo esencial en el Caso de los Pasajes accedieron a que pasara sólo ella. Le pusieron el equipo de protección y la acompañaron a la UCI.
Se la encontró en un estado deplorable, semiinconsciente; sin embargo intentó interrogarla.
—Hola Roser, ¿me recuerda? Soy la Sargento Perucho, de los Mossos.
—Si, la recuerdo... —le costaba hablar, y hacía un ruido horrible al respirar.
—¿Sabe algo de Miquel Esquius? ¿Lo ha visto últimamente?
—Siiii —dijo ella soltando un último aliento.
Inmediatamente entró un equipo de reanimación pero no pudieron hacer nada por revivirla. Aquel “siii” fue la última palabra que dijo Roser.
Silvia se quedó traspuesta; era la primera vez que veía morir a alguien. Se quitó el equipo de protección y salió de la UCI buscando a Jordi, que la esperaba afuera; se le abrazó y se puso a llorar.
Una vez fuera del Clínic Silvia se serenó y pudo explicarle a Jordi lo que había pasado, y que lo único que pudo sacar era que Roser había visto a Miquel últimamente. Nada más.
Llamó al subinspector y se lo explicó también. Redolat no podía creerlo, ¡Esquius parecía protegido por los dioses!
De la patrulla de Sant Pau no tenían ninguna novedad, aquello tenía todo el aspecto de que había huido de nuevo. Sin embargo, Redolat decidió alargar la vigilancia hasta el lunes, aunque con pocas esperanzas de conseguir algo positivo.
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Miquel estaba eufórico, lo había vuelto a hacer a pesar de las dificultades, con dos Mossos frente al portal. ¡Nadie podría pararlo, tenía que llenar aquella vitrina de caras! Aunque era tarde, subió al tercero primero y dio una fuerte patada en la puerta. Allí vivía un matrimonio mayor, aunque al hombre hacía mucho que no le veía. Oyó cómo abrían la mirilla y volvían a cerrarla, él se había escondido a un lado. Entonces repitió la patada escondiéndose a continuación; volvió a oír la mirilla y como acto seguido se abría la puerta. Era la mujer. Tal y como abrió le tapó la boca con una mano, se la puso de espaldas y con la ayuda de la otra mano le rompió el cuello. Cerró la puerta y fue a buscar al marido; se lo encontró en la cama, durmiendo. Cogió una almohada y le presionó la cara, ahogándole. El hombre hizo un leve gesto de resistencia y en nada había dejado de moverse.
Bajó los dos cuerpos al segundo primera y repitió la operación, recortando las caras y poniéndolas en los botes, bajando después los cuerpos a la cloaca. Estaba desatado y quería más. Pero sólo le quedaba un bote, eso sí que era un problema. Pero tenía fácil solución: sacaría los cinco primeros rostros que logró, que no eran más que masas arrugadas de piel plastificada. De repente le invadió un profundo cansancio, estaba agotado. "He matado a tres personas en una tarde, ¿cómo no voy a estar agotado?" pensó, dejándose caer en el sofá. Puso en marcha la tele y se quedó dormido al momento.
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Jordi y Silvia fueron a ver a Joan Pere a la librería. Jordi quería animarla, se había quedado triste a raíz de presenciar la muerte de Roser y quién mejor que su amigo para hacerlo. Se lo encontraron en la tienda vendiendo uno de los últimos ejemplares que le quedaban del número especial de Negro sobre blanco que había salido ese mismo viernes.
—Caray chico, ¡qué éxito! Sólo me quedan tres -dijo Joan Pere después de despedir al cliente.
—Sí, compañero, se han vendido como rosquillas.
—¿Qué tal, Silvia? —Joan Pere vio enseguida que algo no iba bien.
Le contaron los hechos del Clínic. La única persona que podía ayudarles a encontrar a Esquius había muerto.
—¿Así que la última palabra que dijo fue “si”, que la había visto últimamente?
Silvia asintió con la cabeza.
—¿Cuándo la ingresaron?
—El martes —dijo Jordi.
—¿Y tenéis un coche vigilando desde cuándo?
—Desde el miércoles por la mañana.
—Pues o mucho me equivoco o Esquius está en el edificio, quizá en el piso de la vecina.
Ambos se miraron boquiabiertos. A Silvia se le pasó la angustia de repente. ¿Cómo no se habían planteado esa posibilidad?
Silvia llamó al subinspector y le explicó la teoría de Joan Pere. Él también lo vio claro y le dijo que esperaran que iba a llamar al juez para pedir una orden para el piso de Roser. Pese a ser ya de noche, el juez le dijo que le enviaba la orden de registro al momento por correo electrónico. Inmediatamente Redolat pidió un equipo de intervención y uno de la científica y llamó a Silvia, diciéndole que se veían en la calle Sant Pau en veinte minutos.
Los tres amigos fueron a pie, estaban a poco más de cinco minutos andando rápido. Al llegar Silvia avisó a los dos compañeros que estaban haciendo guardia que tenían orden de registro del segundo primera y que iban hacia allí los equipos correspondientes con Redolat a la cabeza.
Al cabo de diez minutos llegaron todos los coches y furgonetas en absoluto silencio, aparcaron en la Rambla y se dirigieron hacia el portal del 19 de la calle Sant Pau. Picaron a los interfonos y, al no recibir respuesta de ningún piso, forzaron el viejo y pesado portal de madera utilizando palancas. Por fin pudieron abrirlo, encendieron la luz de la escalera y fueron subiendo, con el equipo de intervención delante. Cuando llegaron al segundo primera abrieron la puerta forzando la cerradura; una vez abierta, Silvia y Redolat entraron. Las luces estaban encendidas, y enseguida vieron restos de sangre en el recibidor. Fueron inspeccionando el piso, con mucho cuidado de no estropear ninguna posible prueba para la científica, y llegaron a un pasillo donde había una vitrina; vieron botes de cristal cilíndricos, los botes que habían visto que había comprado Esquius online. También vieron lo que parecían dos máscaras apoyadas contra el fondo de la vitrina. ¡Al fijarse entendieron que no eran máscaras sino rostros humanos! Había nueve botes, unos con unos restos no identificables y cuatro con unas esperpénticas caras en el fondo de los botes, bañadas en líquido. Silvia vomitó allí mismo, frente a la cara de estupefacción de Redolat. La escena era dantesca. Una vez recuperada Silvia, siguieron; en la cocina había un cuchillo ensangrentado, en el lavabo había restos de sangre también. Terminaron de inspeccionar el piso, ni rastro de Esquius. Salieron y avisaron a los de la Científica de que tendrían trabajo. Bajaron a la calle, necesitaban aire fresco, y Silvia explicó a los dos amigos lo que se habían encontrado.
—Dios mío, qué espectáculo, nunca había visto nada parecido, ni en las películas —dijo Silvia.
—Así que al final confirmado lo que ya suponíamos: ¡un coleccionista de caras! —dijo Joan Pere.
—Tiene que estar en el edificio todavía, seguro, haz que miren en la azotea, Silvia —dijo Jordi.
Silvia se lo dijo al subinspector y así lo hicieron. El equipo de intervención revisó la azotea sin éxito, pero podía haberse fugado saltando a las azoteas vecinas.
Abajo en la calle todo eran especulaciones, habían encontrado nueve caras, pero ¿dónde estaban los cuerpos?
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Una llamada al teléfono fijo le despertó. Con un movimiento automático descolgó sin pensar en quién podía ser. De hecho, ni sabía dónde estaba.
—¿Diga?
—Buenas noches, llamamos del Clínic —dijo una voz de mujer.
Enseguida se incorporó, eran noticias de Roser.
—Usted dirá.
—Me sabe mal informarle de que la señora Roser Matamala ha fallecido esta tarde.
Miquel no pudo decir nada. Se le hizo un nudo en la garganta, intentó despedir a la mujer que le estaba llamando pero fue incapaz. Colgó.
Se incorporó y como un autómata salió al rellano. La luz de la escalera estaba abierta, ¿había alguien subiendo o bajando? Se asomó por el agujero de la escalera y vio a un montón de policías subiendo; ya habían llegado al principal y seguían. Rápidamente y sin hacer ruido entró a por las llaves que le había quitado a la vecina de en frente, cerró la puerta del piso de Roser y entró en el segunda segunda, apagando luces y en silencio absoluto. Oyó cómo forzaban la puerta y entraban. “Adiós a mis caras”, pensó. Estaba acabado, Roser muerta, su colección perdida… buscó a oscuras la habitación de Rosario, y se tumbó en su cama.
Pasó la noche con pesadillas, las caras tomaban vida y le acusaban de haberlas abandonado; sus cuerpos salían de la cloaca e iban a buscar sus rostros para recuperar el alma y comérselo entre todos. Se despertó de madrugada, sudoroso y con la sensación de no haber dormido nada. Se arrastró hacia la puerta y miró por la mirilla. No había luz ni se oía nada. Abrió la puerta y salió al rellano, estaba muy oscuro pero pudo ver la puerta del piso de Roser precintada. Bajó poco a poco hasta el sótano. Estaba muy cansado. Pero debía esconderse, seguro que al identificar las caras entrarían en el piso de Rosario. Abrió la compuerta que daba al alcantarillado y se metió en el agujero cogiéndose a la escalera, tratando de cerrar la compuerta desde dentro; pero no se podía, así que la ajustó todo lo que pudo. Bajó la escalera, el terrible hedor le provocaba arcadas hasta el punto de soltar una mano de la escalera metálica para taparse la nariz; no pudo aguantar el equilibrio y se cayó de una altura de cuatro metros. Quedó estrujado y aturdido y vomitó por el insoportable hedor; trató de moverse pero le hizo mucho daño un tobillo, algo se había roto al caer. Sin levantarse logró apoyar la espalda contra la pared. Estaba muy oscuro, pero podía percibir la presencia de los cuerpos que, agolpados a su lado, le harían compañía. Se acabó durmiendo en un entresueño inquieto, sin poder separar lo que eran sueños de la realidad que le rodeaba.
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Sábado, 14 de marzo de 2020.
 
El descubrimiento de las caras en el piso de Roser había dejado consternados a todos los policías que habían presenciado la escena. Redolat y Silvia fueron los únicos de la Criminal que las vieron y en la reunión que el subinspector había convocado a las 9 de la mañana se les notaba que habían pasado mala noche
—Buenos días chicos, como bien sabéis ayer hicimos un avance muy importante en el Caso de los Pasajes: encontramos los primeros restos humanos de las personas desaparecidas, bueno, de hecho encontramos diez, falta saber de quiénes son las tres de las que no tenemos constancia. Que yo sepa no se ha denunciado otra desaparición.
—No, señor —dijo Silvia.
—La inspección del piso de Roser Matamala no nos ha aportado ninguna pista sobre dónde puede estar Miquel Esquius, así que, por si acaso, mantendremos la vigilancia en la calle Sant Pau.
—Si me permite —dijo Jordi.
—Adelante, Negre.
—Esquius no puede haber ido muy lejos. Quizá huyó por el tejado pero habría que descartar que no se esconda en alguno de los otros pisos del edificio.
—Eso ya será más difícil que el juez nos lo permita, debe haber causa justificada para que un juez curse una orden de registro de un domicilio, no se puede ir registrando al azar todo un edificio. Si está, tarde o temprano tendrá que salir. En casa de Roser podía haber estado un montón de tiempo, tenía de todo como para no necesitar salir para nada durante semanas; ahora, esté donde esté, estará desprovisto de víveres. Lo que sí haremos es intentar localizar al resto de vecinos.
—Así sólo cabe esperar que si le ven den la alarma —dijo Silvia.
—O que acabe saliendo de su escondite —dijo Jordi.
—Bueno, es todo, estad alerta de cualquier llamada que nos pueda dar pistas sobre dónde se esconde.
Silvia pidió permiso para irse a casa, no se encontraba nada bien. Al llegar ella se fue a la cama, decía que se le había revuelto el estómago entre la muerte de Roser y el espectáculo de las caras, que necesitaba dormir.
Jordi aprovechó para llamar a sus padres; no le cogieron ni los móviles ni el fijo. Se preocupó pero pensó que habrían salido a dar una vuelta. Puso en marcha la tele justo cuando salía el presidente del gobierno español diciendo que decretaba el estado de alarma en todo el país y el confinamiento domiciliario de la población por culpa del coronavirus, a partir del domingo 15 de marzo. Con todos los acontecimientos de los últimos días, no se había enterado de que la pandemia había avanzado a un ritmo alarmante que hacía temer el colapso del sistema hospitalario.
Volvió a llamar a los padres, sin respuesta. Como Silvia estaba durmiendo y no parecía que fuera a levantarse hasta el día siguiente, le dejó una nota explicándole que se iba a Manresa porque no localizaba a sus padres. Cogió el casco y las llaves y en 45 minutos ya estaba en casa de sus padres. No había nadie. Le preguntó a la vecina y le dijo que se los había llevado una ambulancia porque no se habían encontrado bien. Decidió ir a los hospitales a ver dónde estaban. En el de Sant Joan de Deu no le dieron razón, pero al siguiente que fue, el de Sant Andreu, le dijeron que estaban allí, en cuarentena, y que no se les podía visitar, ya que estaban conectados a respiradores artificiales aunque estables dentro de la gravedad.
Aquello le dejó fuera de juego. Los había encontrado pero no podía verlos. Y al día siguiente ya no podría regresar a Barcelona, se había decretado el confinamiento. Pensó que allí no hacía nada si no podía estar con ellos, así que dejó su número de teléfono para que le avisaran de cualquier novedad y regresó a casa. Silvia seguía durmiendo, ni había visto la nota, así que la rompió y se fue al ordenador, tenía material de sobra para una segunda parte del libro.
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Le dolía todo el cuerpo, tenía el pie derecho hinchado como una bota. Ya no notaba el mal olor, no tenía ni hambre. Se quedó apoyado en aquella pared. Pudo ver que ya era de día, ya que se filtraba luz desde las rejas de las cloacas a pie de calle. Pero no tenía fuerzas ni para moverse, acabó orinándose encima. Cerró los ojos y vio a Roser, quiso notar cómo le acariciaba, quiso sentir su aliento cuando le besaba… se volvió a dormir, esta vez profundamente.
Despertó asustado porque le costaba respirar, parecía un pez fuera del agua. Ya era de noche de nuevo, había perdido la noción del tiempo. Allí seguía el montón de restos humanos pudriéndose frente a el. Estaba en la cloaca, en el mismo lugar donde cambió su vida para siempre.
Trató de incorporarse pero no tenía fuerzas y cada vez le costaba más respirar. Necesitaba descansar, cerró los ojos y se adentró de nuevo en el mundo de los sueños.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tercera parte
El fin de la pesadilla
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Lunes, 6 de julio de 2020.
Tres meses y tres semanas después.
 
Jordi había perdido a sus padres sin haber podido despedirse de ellos. Un día de finales de marzo le llamaron del hospital de Manresa donde estaban ingresados notificándole que habían fallecido. Ni siquiera pudo enterrarlos; cuando terminó el confinamiento hizo una misa de despedida y nada más.
Aprovechó el confinamiento para ir avanzando en la segunda parte de El caso dels Pasajes pero se lo tomó con mucha más calma, su estado de ánimo tampoco le ayudaba a trabajar como a él le gustaba. El número de abril de Negro sobre blanco no salió por culpa del confinamiento, lo que le dio una pequeña tregua. El número de mayo debía salir con un amplio artículo sobre los últimos acontecimientos ocurridos en marzo.
La investigación había quedado en punto muerto al no haber encontrado ni rastro de los cadáveres ni de donde se podía ocultar Esquius. Redolat había hecho un exhaustivo informe que trasladó al juez. Se habían confirmado diez víctimas mortales, aunque tres de ellas no habían podido identificarse. El confinamiento también colaboró a ello, probablemente se hubiera denunciado su desaparición de las tres o al menos de alguna de ellas si hubiera habido el movimiento habitual de personas.
Silvia se rehizo de las experiencias de aquel mes de marzo que nunca olvidaría. De vez en cuando aún tenía pesadillas, pero cada vez eran más esporádicas. Jordi le había ayudado mucho a superar ese trance, y ella también le ayudó a él a superar el drama de la muerte de sus padres.
Joan Pere se encontró más solo que nunca. Sólo hablaba por teléfono con sus amigos, pero lo pasó muy mal sin poder abrir su querido negocio y sin poder tomar unas cañas con sus amigos. Con Jordi habían hecho alguna vídeo llamada, tratando de animarse mutuamente. Pero echaba muchísimo de menos el movimiento de la librería.
El subinspector había sufrido como el que más el confinamiento, acostumbrado como estaba a pasarse el día en el despacho, los días se le hacían eternos. De vez en cuando buscaba una excusa y se iba a Comisaría, pero los casos habían caído en picado; por no haber no había ni delitos que investigar. En casa los chavales no molestaban mucho, se pasaban el día en su habitación jugando con la consola. Remei trataba de entretenerle, le convencía para ver películas juntos, incluso le animó a jugar al rummikub, y se aficionaron hasta el punto de jugar cada día un rato. Pero no se quitaba de la cabeza el Caso de los Pasajes y dónde se debía esconder Esquius. Al cabo de unos días del descubrimiento de las caras canceló la vigilancia en el 19 de la calle Sant Pau. No tenía sentido mantenerla, si no había salido ya, es que no estaba allí. Para nada sospechaba lo equivocado que estaba…
 
97
 
Aquellos días de principio de verano hubo una ola de calor. En el Ayuntamiento recibieron numerosas llamadas de vecinos de la calle Sant Pau quejándose de los malos olores, pero siempre que hacía calor ocurría lo mismo. Pero ya hacía días que se multiplicaban las llamadas de gente que decía que era insoportable, que del alcantarillado salía un hedor inmundo. Al final desde el departamento de Urbanismo pasaron nota de las quejas a mantenimiento del alcantarillado, que fue a inspeccionar la zona. Se desplazó un camión cisterna por si se trataba de un tapón. Bajaron dos técnicos con equipos de protección y máscaras antigás abriendo una tapa de registro justo donde comienza la Calle Sant Pau en la Rambla. Fueron inspeccionando el subsuelo hasta encontrar una entrada lateral sin salida. Iban a seguir por Sant Pau cuando uno de ellos, sin querer, dirigió la luz frontal hacia aquel rincón y vio algo raro; avisó a su compañero y subieron unos escalones hasta ese agujero. Dirigieron las luces contra el rincón del fondo… no podían creer lo que estaban viendo. Parecía un cadáver sentado en el suelo apoyado contra la pared junto a un montón de sacos de basura, se acercaron y comprobaron que efectivamente era un cuerpo humano medio devorado por las ratas. Se sobresaltaron al ver esa escena tan macabra. Pero sin embargo se acercaron a la montaña de basura y enfocaron las luces: empezaron a vomitar ambos a la vez. Encima de los sacos había otros tres cuerpos, mutilados por la actuación de los roedores. Los gusanos les salían por los orificios nasales, los ojos medio desaparecidos en una masa extraña que había sido el rostro… huyeron despavoridos hacia la salida del alcantarillado.
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La llamada la recibió Silvia en comisaría. Los de mantenimiento del alcantarillado habían encontrado tres cadáveres en avanzado estado de descomposición en la cloaca a la altura de la calle Sant Pau. Ató cabos rápidamente y no hizo falta que le dijeran el número de la calle, “¿a la altura del número 19 quizás?”. dijo.
Avisó a Redolat que inmediatamente avisó al juez. Silvia avisó a Jordi también, estaba segura de que no quería perdérselo. Se desplazó la Criminal al completo, un equipo de la científica e incluso el juez Palacios, no porque tuviera que ordenar el levantamiento de los cadáveres sino porque quería saber en primera persona si alguno de esos cuerpos era el de Miquel Esquius.
Los del alcantarillado les estaban esperando; bajaron por el registro de la Rambla y fueron todos adentrándose por Sant Pau. Iban los dos técnicos que habían hecho el hallazgo, el juez, el subinspector y la sargento, todos con mascarillas antiolores. Cuando llegaron a la altura del 19, Redolat se adelantó; dependiendo de cómo fuera la escena quería evitar que Silvia lo viera. Pero se quedó petrificado enfocando el cuerpo de Esquius. Allí le tenían, el criminal más buscado desde hacía un año, autor de al menos diez asesinatos, mordisqueado por las ratas. No pudo evitar que Silvia y el juez se pusieran a su altura; el juez empezó a vomitar. Silvia se mantuvo serena, quizás había hecho un ejercicio mental previo para prepararse para lo que tenía que ver. Una vez recuperados de esa visión siguieron unos pasos hasta iluminar el rincón donde se agolpaba un montón de sacos de basura y tres cadáveres encima. Aquello ya fue demasiado para los tres, las arcadas les vencieron. Dieron marcha atrás tratando de recuperar el aliento. Salieron del alcantarillado con los ojos llorosos, respirando el aire de la superficie como si fuera la primera vez que lo hacían.
Redolat apenas pudo decir a los de la Científica que ya podían bajar. Jordi estaba con Joan Pere, le había llamado para darle la noticia y se acercó al momento. Silvia fue a fundirse en un abrazo con los dos amigos, aquello había sido demasiado para ella, a pesar del esfuerzo que había hecho para mentalizarse, no se podría quitar de la cabeza durante mucho tiempo la imagen de esos cuerpos sin cara, los gusanos devorándolos por dentro y la carne roída por las ratas. Los dos amigos trataron de consolarla y animarla, en vano.
Cuando la científica terminó su trabajo, el juez ordenó el levantamiento de los cuerpos. Los sacos de basura hacinados contenían más restos humanos, aparte de ropa y plásticos. El espectáculo era dantesco, no paraban de salir cadáveres y sacos de basura. La Policía acordonó la zona para evitar a los curiosos, pero no pudieron evitar que la gente grabara en vídeo desde los balcones, vídeos que enseguida se hicieron virales en las redes. A raíz de esto empezaron a llegar periodistas, fotógrafos y cámaras de televisión. Redolat hizo declaraciones ante los medios, diciendo que por fin se había acabado la pesadilla y que uno de los cuerpos encontrados era el de Miquel Esquius. Pero los periodistas querían más, querían detalles de cuántos cuerpos se habían encontrado, en qué estado, y el subinspector les remitió a una rueda de prensa cuando tuvieran los resultados de la Policía Científica.
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En el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Catalunya en Barcelona se hizo el recuento, después de completar el rompecabezas: en la cloaca se encontraron siete cadáveres, uno de ellos el de Esquius, y sacos de basura con los restos descuartizados de siete víctimas más. Catorce muertos hacinados de cualquier modo en el subsuelo de Barcelona.
En su informe determinaron que había diez cuerpos a los que se les había extirpado la cara, siete de ellos descuartizados. Un esqueleto entero que al menos llevaba treinta años allí. Otro cadáver entero que podría hacer entre siete y ocho años de su muerte. Y otro que no llevaba más de cuatro meses allí.
Al día siguiente del hallazgo Silvia y Redolat volvieron al edificio de la calle Sant Pau y vieron que había una oscura escalera de bajada, escondida detrás de la escalera que subía a los pisos. Bajaron y encontraron un sótano aún más dañado que la entrada y la escalera principal; oscuro y lleno de humedad, en el fondo del cual había una pequeña compuerta oxidada, mal cerrada. Se acercaron con las linternas, abrieron la compuerta e iluminaron lo que parecía un pozo que bajaba a la cloaca; había una escalera metálica oxidada pegada a la pared. Alumbraron el fondo, era el espacio donde el día antes habían encontrado los cuerpos.
En su informe final el subinspector hizo constar que Esquius asesinaba a las víctimas y las tiraba por el pozo que conectaba el sótano del número 19 de la calle Sant Pau con la cloaca. Pero no pudo especificar dónde descuartizaba y mutilaba a sus víctimas, suponiendo que lo hacía en su casa.
La Policía no encontró el local que Miquel Esquius utilizó para descuartizar y extirpar la cara de sus primeras víctimas. No descubrieron a quien pertenecía porque no tuvieron ningún indicio ni de que existiera.
Tampoco supieron qué papel había tenido la barca de Port Ginesta; y tampoco encontraron el viejo Ford Capri.
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El número de agosto de Negro sobre blanco batió todos los récords de ventas de una revista temática mensual en España. Aunque en agosto no solía salir, decidieron hacer una excepción, todo el caso al descubierto se lo merecía. Para la ocasión realizaron una tirada de 100.000 ejemplares en catalán y 500.000 en castellano, agotándolos todos en pocos días. El éxito de aquel número de la revista hizo que previeran el éxito del libro definitivo de Jordi sobre El caso de los Pasajes. Salió a la venta en septiembre y en Navidad ya se hicieron ediciones especiales y cajas de coleccionista con ambos volúmenes. Vendió los derechos a una productora para hacer una película; entonces era el momento.
La dedicatoria que aparecía en las primeras páginas del libro decía:
"Para Silvia, sin ella nada habría sido posible".
Silvia, Joan Pere y Redolat se sintieron partícipes del éxito de Jordi, eran los protagonistas del libro, los héroes en la resolución de un caso que llevó de cabeza a toda una ciudad como Barcelona a lo largo de más de dos años.
El subinspector, la sargento y el juez Palacios estuvieron semanas con pesadillas que les despertaban a media noche. Pero por fin había terminado, y podían decir que era caso cerrado.
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